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I.-
INTRODUCCIÓN.


El presente informe ha sido elaborado en el marco del Proyecto “Iniciativa de Estabilización Regional Andina”, desarrollado por la Secretaría General de la Comunidad Andina de Naciones con el auspicio de la Unión Europea, en cumplimiento de la Actividad Número 5, que consiste en la “difusión y promoción del proceso andino de integración y diagnóstico de la enseñanza de la historia” en los Países Miembros de la CAN.


En el desarrollo del mismo se ha hecho una evaluación de los programas de enseñanza de la Historia y Ciencias Sociales en el sistema educativo venezolano, en los niveles de Educación Básica, Educación Media Diversificada y Profesional, así como en una muestra de universidades públicas y privadas que ofrecen carreras de formación docente en esa especialidad. En este nivel se hizo el diagnóstico de 140 programas en trece (13) casas de estudios superiores, once (11) oficiales y dos (02) privadas (no incluimos los 16 programas seleccionados en el Plan de Estudio de la Universidad Nacional Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ), porque no los recibimos para la fecha límite de consignación del informe, aún cuando si los relacionamos en el cuadro correspondiente incorporado al final de la sección de Educación Superior).  
El  trabajo ha sido elaborado fundamentalmente desde la perspectiva de la integración en la subregión andina, asumida en una concepción que trascienda el marco económico e incorpore otras variables, como la cultural, razón por la cual se han incorporado al diagnóstico de los programas la consideración de la diversidad cultural (entendida como el conocimiento, respeto y valoración de las diferentes culturas que comparten un espacio geográfico) y las relaciones de interculturalidad, que atienden a la promoción del intercambio social entre las diversas culturas, en un marco de solidaridad, igualdad, dignidad y tolerancia. Simultáneamente se ha hecho una evaluación de la formación de los educandos para una cultura de paz; todo ello en atención a las exigencias de la CAN. Sin embargo, también se incluyen algunas consideraciones generales sobre aspectos teórico-conceptuales que informan los enfoques metodológicos, didácticos y curriculares, particularmente en lo que atañe a la primera etapa de escolaridad, por las razones que consignamos en la exposición de las ideas y el desarrollo de los argumentos, en la respectiva sección. En todos los niveles el diagnóstico es acompañado de conclusiones parciales y de las correspondientes propuestas, las cuales están estrechamente correlacionadas con las conclusiones finales y las recomendaciones.

También se ha realizado la revisión de una muestra significativa de los textos escolares de Historia y Ciencias Sociales de mayor circulación entre los alumnos de Educación Básica y de Media Diversificada, siguiendo la misma metodología de análisis (en total se evaluaron 23 textos escolares elaborados por distintas editoriales, entre ellas: Colegial Bolivariana, Discolar / Editorial Larense, Santillana, Romor y Eneva). También se incorporan en esta sección algunas conclusiones parciales y las pertinentes propuestas. Además, se ofrecen algunas consideraciones y recomendaciones sobre las Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (TICs), de creciente utilización en el proceso enseñanza-aprendizaje. 


Al comienzo del informe estimamos conveniente presentar una línea de evolución cronológica respecto a los planteamientos que se han formulado en América y Europa sobre la enseñanza de la Historia y Ciencias Sociales, relacionados con la temática de la cultura de paz, la comprensión, cooperación e integración en los ámbitos regional, subregional e internacional, con el propósito de visualizar los cambios conceptuales que se han operado enriqueciéndolos y con el fin de experimentar la satisfacción de observar la cercanía en la concretización de los mismos, mediante este proyecto de la SGCAN, después de tantas décadas de espera.


Aún cuando el informe ha sido elaborado en condiciones de apremio nada recomendables y propicias para la investigación, en una auténtica carrera contra el reloj, debido a las fechas límites de entrega establecidas en el calendario operativo, esperamos haber cumplido de manera satisfactoria con la responsabilidad que nos fue encomendada. El mérito fundamental que atribuimos a nuestro trabajo es la contribución prestada a la sistematización de información dispersa sobre la temática tratada en trabajos especializados y distintas fuentes, así como el de formular una exhortación a los decisores políticos de los diversos Estados que constituyen el Sistema Andino de Integración, particularmente los de nuestro país, con el fin de modificar radicalmente los diseños curriculares, los contenidos y métodos de  enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales, porque de mantenerse el actual estado de cosas estaremos formando a nuestros niños, las generaciones de relevo, para la desintegración de América y entonces el mandato establecido en nuestras Constituciones y normativas legales para promover y fortalecer el proceso de integración entre nuestros pueblos, así como el llamado unionista de Simón Bolívar, el Libertador, no pasarán de ser una ilusión, un anhelo, una quimera. 
Sería una ingratitud de mi parte no mencionar la colaboración que recibí del Prof. Cosme Arzolay Gómez, docente de Historia y Geografía de larga y fecunda trayectoria, ex Director del Instituto Pedagógico de Maturín, en la consecución y evaluación de algunos programas de formación docente en el área de Historia y Ciencias Sociales a nivel superior, así como de la profesora Yoama Paredes, Directora de Currículo del Ministerio de Educación y Deportes y de su asistente, la Prof. Isabel García, mi ex alumna en la cátedra de Roma y Edad Media del Departamento de Geografía e Historia del Instituto Pedagógico de Caracas, por el suministro de algunos papeles de trabajo. 
Igualmente, debo consignar mi agradecimiento para el Dr. Ismael Cejas, Director de la Escuela de Historia de la Universidad de Los Andes (ULA) y la Prof. Carmen Aranguren, historiadora, docente e investigadora de esa casa de estudios superiores, por el aporte de bibliografía especializada sobre la materia y los programas de Historia en la Escuela de Educación de esa universidad. Así mismo, por similares razones, para los profesores Guillermo Luque y Alirio Martínez, de la UCV; José Sánchez, William Marval y José Dionisio Ramírez, de la UDO; Rafael Fernández Heres, de la UNA; Omaira Naveda, de la UC y la Lic. Nubia Aristimuño, mi comisionada para obtener los programas; Emil Calles, entonces Rector de la UNESR; Maigualida Bejas, de LUZ y la Lic. Nola Isabel Velazco Fuenmayor, comisionada para recoger y enviarme los programas; Domingo Irwin, Manuel Bravo, Luis Mariño y María Elena León de Hurtado, de la UPEL (IPC); Leonardo Carvajal, María Elena Febres Cordero, Eduardo García y Lucía Raynero, de la UCAB; Felipe Montilla Ortegana y Mercedita Montilla, de la UJMV; la Br. Roxana Salazar de Báez, estudiante de la Licenciatura en Educación en Barinas, por sus gestiones para conseguir los programas de la UNELLEZ. 
Igualmente quiero manifestar mi agradecimiento al licenciado Carlos Blas, Director de la Biblioteca del Ministerio de Educación y Deportes, así como a la licenciada Mignet Espinoza, Coordinadora del Centro de Documentación de esa biblioteca, por el apoyo prestado a mis investigaciones. Del mismo modo, expreso mis sentimientos de gratitud al licenciado Melvin Escalona, Director de Relaciones Institucionales de la Editorial Santillana, en Venezuela, por el gentil envío de los textos de Historia y Ciencias Sociales de la Tercera Etapa de Educación Básica, producidos por ese sello editorial. 
EDUARDO MORALES GIL

Consultor

Caracas, 31 de marzo de 2006.

II.- 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS.


Con el fin de trazar una línea de evolución cronológica, aún cuando muy panorámica, que nos conduzca hasta los días actuales, cuando la Secretaría General de la CAN formula y decide ejecutar el Proyecto “Iniciativa de Estabilización Regional Andina”, con el apoyo de la Unión Europea, en el cual se contempla la Actividad 05, que consiste en la “difusión y promoción del proceso andino de integración y diagnóstico de la enseñanza de la historia”, hemos     considerado conveniente incluir este tema en el contenido del trabajo. Para su elaboración (hasta la década de los cincuenta) consultamos el informe preparado por el Dr. Rafael Fernández Heres, ex Ministro de Educación de Venezuela, por encargo de la Secretaría Ejecutiva del Convenio Andrés Bello, en 1992, publicado luego por la Academia Nacional de la Historia de nuestro país con el título “Enseñanza de la Historia e Integración Regional”.    

Debemos comenzar apuntando que desde el tercer lustro del siglo XX, aproximadamente, dos conceptos de significativo ingrediente político, tales como “comprensión” e “integración”, irrumpieron en el ámbito pedagógico y, a raíz de ese hecho, expresiones como “educación para la comprensión internacional” y “educación para la integración multinacional” se hicieron frecuentes en el medio docente.

Educar para la comprensión internacional es una expresión surgida tanto en Europa como en América a raíz de la Primera Guerra Mundial y está asociada a la idea de luchar contra aquellos factores que pudiesen provocar conflictos y guerras; es, por tanto, una expresión creada para sembrar la “cultura de la paz”. Por medio de ella se procura el conocimiento mutuo y la apreciación de los valores de la paz, por la convicción de que el aprendizaje de estas lecciones, asimiladas por los niños y jóvenes, contribuirá a evitar los conflictos bélicos y, en consecuencia, el terror de la guerra y la violencia. Pero, como quedó expresado en el Acta Constitutiva de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), “una paz fundada exclusivamente en los acuerdos políticos y económicos de los gobiernos, no podría obtener el apoyo unánime, sincero y perdurable de los pueblos y, en consecuencia, esa paz deberá basarse sobre la solidaridad intelectual y moral de la humanidad”. 

Educar para la integración multinacional es expresión de uso más reciente, cultivada con particular énfasis en América por los países centroamericanos, a partir de la década de los años cincuenta, concretamente en 1958, en el Primer Seminario de Educación Primaria Urbana de Centroamérica y Panamá, celebrado en Managua, cuando se trataba sobre los planes de integración educativa y cultural de los países del área (es conveniente recordar que en Centroamérica se acordó, en 1934, en el Tratado de Confraternidad Centroamericana, producto de la “Primera Conferencia Centroamericana”, celebrada en Guatemala, en 1934, la unificación de la enseñanza elemental, secundaria y profesional). También los países signatarios del Convenio Andrés Bello, suscrito el 31 de enero de 1970 en Bogotá, expresaron el propósito de “acelerar el desarrollo integral de los países mediante esfuerzos mancomunados en la educación, la ciencia y la cultura” (Capítulo I, artículo II), “a través de un común y dinámico proceso de integración” (Preámbulo del Convenio).

La Segunda Conferencia Interamericana de Educación, celebrada en Santiago de Chile, en 1934, recomendó como método para compatibilizar objetivos en la enseñanza del civismo (o deber para con el propio país) con los valores de la comprensión hacia otros países, la administración de nociones “que amparen mutuamente los afectos especiales y sirvan de mediación en los afectos internacionales”. Por su parte, el Seminario Interamericano de Educación Primaria, auspiciado por la Organización de Estados Americanos (OEA), celebrado en Montevideo, en 1950, concluyó en que esta enseñanza debe “inspirar una actitud de compatibilidad entre el amor patrio y la comprensión internacional”. Unos años después, en la Declaración de Punta del Este, Uruguay, suscrita por los Jefes de Estado americanos, en 1967, se insiste en el objetivo de “fortalecer la educación para la comprensión internacional y la integración de América Latina”.

En la Conferencia patrocinada por la Oficina Internacional de Educación, con sede en Ginebra, con la cooperación de la UNESCO, sobre la Educación para la comprensión internacional, en 1948, cuyo tema específico fue el desarrollo de la conciencia internacional en la juventud y la enseñanza relativa a los organismos internacionales, se concluyó en que “los deberes hacia la comunidad internacional sean enseñados como una prolongación de los deberes civiles del ciudadano para con su propio país”. En la Conferencia de 1968 se ratifican las conclusiones de aquella de 1948 y se señala que “la Historia y la Geografía ofrecen un terreno particularmente favorable a la educación para la comprensión internacional”. 

En Europa, en materia concreta de componentes curriculares para enseñar la idea y el sentimiento de la comprensión y de la integración, encontramos que, en 1953, los profesores  Erich Hylla y William L. Wrinkle,  de Francfort-del-Meno, plantearon como fundamento de su proyecto que “si se quiere crear una Europa Occidental unida, los habitantes de sus diferentes países deben conocerse mejor (…) la formación y educación de los jóvenes tiene que contribuir, ante todo, al logro de esa finalidad”. Según la investigación dirigida por estos profesores, para comienzos de la década de los años cincuenta, en ninguno de los países estudiados había una asignatura en particular que se dedicara dentro del plan de estudios a promover la idea y el sentimiento de la comprensión y la solidaridad entre las naciones. 

En relación con la revisión de los textos escolares para la enseñanza de la Historia, a los fines de la comprensión internacional, surgió un movimiento a partir de 1919, una vez concluida la Primera Guerra Mundial, dirigido a revisar los manuales para limpiarlos de contenidos que pudieran crear tensiones entre las naciones. Esta temática es tratada en la Séptima Conferencia Internacional Americana, celebrada en Montevideo, del 3 al 26 de diciembre de 1933, en la cual los delegados de los gobiernos de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay convinieron en celebrar una “Convención sobre la Enseñanza de la Historia”, con el propósito de “efectuar la revisión de los textos adoptados para la enseñanza en sus respectivos países, a fin de depurarlos de todo cuanto pueda excitar en el ánimo desprevenido de la juventud, la aversión a cualquier pueblo americano”. 

Particular mención debe hacerse a la Convención sobre Orientación de la Enseñanza, convenida por los gobiernos representados en la “Conferencia Interamericana de Consolidación de la Paz”, celebrada en Buenos Aires del 12 al 23 de diciembre de 1936, donde estuvieron representados los gobiernos de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. En la Convención, en el artículo II, las partes “se comprometen a preparar, por medio de sus administraciones superiores de Instrucción Pública, textos o manuales de enseñanza adaptables a todos los grados, inclusive la formación de un cuerpo docente, de manera que desarrollen la buena inteligencia, el respeto mutuo y la importancia de la cooperación internacional”. 

En la Resolución XII de esa Convención se recomienda, en su artículo 4º, a los gobiernos de las Repúblicas Americanas que “Procuren adelantar, motu propio, la revisión de los manuales escolares empleados en cada país, como aporte voluntario a la gran obra de formación espiritual de las generaciones futuras, en un ambiente de paz y buena inteligencias internacionales”. 

En la misma Resolución XII se avanza en el propósito de recomendar normas para realizar la indicada revisión de los textos de Historia, sugiriéndose al respecto la consideración de las proposiciones de la Comisión Argentina Revisora de Textos de Historia y Geografía, presidida por el Dr. Ricardo Levene, constituida con motivo del Convenio Argentino-Brasileño. A las proposiciones argentinas se deben añadir como parte de un mismo propósito, las Normas de la Comisión Brasileña para la Enseñanza de la Historia y de la Geografía Americanas y la preparación de los textos destinados al fin indicado. Finalmente, se recomienda acoger las sugerencias del historiador venezolano Dr. Caracciolo Parra Pérez, sobre el tema.

En los procedimientos del Convenio Argentino-Brasileño, suscrito también por Uruguay, se pueden señalar los mencionados a continuación, sugeridos por las partes: 

a) Proposiciones de la Comisión Argentina (Buenos Aires, 6 de noviembre de 1935): 

1.
Para la Enseñanza de la Historia: “La Historia debe ser integral abarcando todas las relaciones con los otros pueblos de cualquier carácter que fueren, sin mutilar ni deformar la realidad. Se debe desterrar toda valoración unilateral y tendenciosa, evidenciando aquellas relaciones que surgen de una común historia americana hasta la emancipación de los Estados, como las que explican la unión y solidaridad de los mismos en la realización de los fines superiores de democracia y cultura”.

2.
Para la Enseñanza de la Geografía: “Enaltecer el concepto material y espiritual de cada pueblo y estimular el sentimiento nacionalista, así como vigorizar la solidaridad que crea, entre las naciones, la necesidad de recíproca cooperación, que resulta de la calidad diversa de sus riquezas y orientaciones respectivas”.

b) Normas de la Comisión Brasileña (Río de Janeiro, 19 de mayo de 1936):

Para la Enseñanza de la Historia: “Los compendios de Historia deben desarrollar los capítulos referentes a las relaciones de paz y comercio entre el Brasil y las naciones extranjeras, especialmente americanas, dando el debido sentido histórico a la solidaridad entre los pueblos”. 


“Los textos históricos utilizados en la enseñanza primaria y secundaria (…) Tratándose de asuntos internacionales, evitarán las calificaciones ofensivas y los conceptos que rocen la dignidad de los Estados y sus susceptibilidades nacionales”.   

c) Sugerencias del historiador Dr. Caracciolo Parra Pérez:   

1.
Es indispensable proceder, además de la revisión de los manuales escolares, a revisar los destinados a las Escuelas Normales, donde se forman maestros y profesores.

2.
Sería muy útil que se enseñase a la juventud la conveniencia de los métodos de arbitraje y de conciliación, destinados a resolver los conflictos políticos, a fin de disminuir la creencia en la fatalidad de las soluciones guerreras.

3.
El método del manual modelo, de aparente simplificación, debe ser desechado categóricamente.

4.
Para la enseñanza de la Historia es preciso tomar como punto de partida la nacional, describir enseguida la de los Estados vecinos, luego la del Continente Americano y terminar con la historia de las relaciones con los países de otros continentes. (Fernández Heres: 1998, pp. 9-48).


El V Consejo Presidencial Andino, celebrado en Caracas, los días 17 y 18 de mayo de 1991, acordó la iniciativa de estudiar la cuestión de “armonizar los textos de enseñanza de la historia, haciéndolos compatibles con los propósitos de la integración Andina y Latinoamericana”. 

En mayo de 1996, en el marco de la Séptima Reunión de Ministros de Educación de América Latina y el Caribe, celebrada en Kingston, Jamaica, estos integrantes de los Gabinetes en sus respectivos países declararon que “no hay desarrollo sustentable sin paz, no hay paz sin desarrollo, no hay paz ni desarrollo sin democracia, y nada de esto podremos alcanzar plenamente sin asegurar el derecho de la niñez a una educación de calidad para todos”. (Fabara: 1998, p. 65). 

En noviembre de 1996, los dignatarios que suscribieron la Declaración de la VI Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y Presidentes de Gobierno, reunida en Viña del Mar, Chile, emitieron esta categórica opinión: “Conscientes de que la Enseñanza de la Historia debe contribuir a fomentar los sentimientos de solidaridad entre nuestras naciones, concordamos en la necesidad de llevar adelante iniciativas que conduzcan a una visión compartida de la Historia de Iberoamérica y su proyección en los textos escolares”. (IBID, p. 64).

El Convenio Andrés Bello, en asociación con la UNESCO, organizó una Conferencia Internacional sobre Enseñanza de la Historia en Cartagena de Indias, Colombia, del 24 al 26 de noviembre de 1996, con el propósito central de fijar algunos elementos políticos y estratégicos para el desarrollo de una enseñanza de la historia como instrumento de la paz y la integración. Los participantes en dicho evento coincidieron en que éste era un tema significativo, porque la vecindad con nuestros países ha estado marcada por permanentes problemas fronterizos, en los cuales se refleja una desconfianza mutua, donde el vecino aparece como “enemigo potencial” en el aspecto de la seguridad. Esta desconfianza ha incidido en nuestra historia nacional y regional, provocando acciones que afectan el desarrollo y bienestar de los pueblos. (IBID, p. 66).

En tal sentido, los participantes al mencionado evento señalaron que “La cultura democrática no es un hecho natural sino un producto histórico que requiere de un trabajo permanente, con el apoyo de las instituciones y particularmente de la educación para la democracia, de la educación ciudadana, que genere progresivamente un mayor consenso sobre los valores a nivel de la comunidad”. (IBID, p. 67). 

En esa línea de acción, los mandatarios asistentes al IX Consejo Presidencial Andino reunido en Sucre, Bolivia, los días 22 y 23 de abril de 1997, expresaron que “encomiendan al Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores para que, en el marco de los objetivos del Convenio Andrés Bello y en coordinación con los ministros del área, elabore y prepare un proyecto de políticas educativas y culturales que dé inicio a un programa de valores ciudadanos para la integración de nuestros pueblos”.

El Consejo Presidencial Andino, en su XI Reunión Ordinaria, celebrada en Cartagena de Indias, Colombia, en 1999, instruyó a los Ministros de Educación sobre la ejecución de acciones para que “las políticas educativas refuercen tanto la identidad andina como el ejercicio de la interculturalidad en nuestros pueblos y fomenten los valores de la integración”. 

En el mes de abril de ese mismo año, la I Reunión de Ministros de Educación y Responsables de Políticas Culturales de la Comunidad Andina definió una estrategia y un Plan de Acción que contempla, entre otras propuestas, un Programa de Educación para una Cultura de la Integración, con acciones “dirigidas a la población infantil y a los adultos responsables de su atención integral, con el fin de cimentar desde la más temprana edad los valores que fomentan la integración y desarrollan conciencia de la diversidad como riqueza de los pueblos”.  
En su XIII Reunión Ordinaria, realizada en Valencia, Venezuela, el año 2001, el máximo órgano ejecutivo de la Comunidad Andina de Naciones encomendó a los Ministros de Educación “un diseño curricular armonizado, a fin de incorporar los valores de la integración y de la cultura andina en los programas de educación primaria y secundaria, que incluya el acceso a herramientas de tecnología informática”. En esa misma oportunidad el Consejo Presidencial instruyó a la Secretaría General de la CAN y a la Universidad Andina Simón Bolívar para “la preparación y ejecución del Proyecto Cátedra Bolívar de Integración, con la finalidad de introducir en los colegios secundarios de los Países Miembros la enseñanza de la integración”, en coordinación y consulta con los Ministros de Educación. 

En el marco de la XIV Reunión Ordinaria del Consejo Presidencial Andino, escenificada en Quirama, Colombia, en el año 2003, el Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores expidió la Decisión 558 orientada a “incorporar la materia de Integración Andina en el diseño curricular de la Educación Media, con el objeto de difundir, de manera coordinada, una visión común de la historia, los valores de la integración y de la cultura de los Países Miembros de la Comunidad Andina” y, en tal sentido, encomendó a los Ministros de Educación la adopción de los lineamientos de un proyecto para cumplir con ese propósito.

En el Encuentro de Ministros y Autoridades Andinas de Educación y Cultura  de la Comunidad Andina, celebrado el 20 de mayo de 2004, en Cartagena de Indias, en el marco de la reunión de las comisiones técnicas del Convenio Andrés Bello (CAB), fue aprobado un programa de trabajo para la introducción de la temática de integración en los programas y contenidos de la educación básica primaria y de la secundaria. En dicho programa se interpreta por “temática de integración” el desarrollo de valores y capacidades ciudadanos que promuevan una cultura de paz y cooperación entre los Países Miembros; la promoción de una visión común de la historia, la geografía y los recursos naturales de los países andinos; la entrega de conocimientos y la generación de interés entre los estudiantes sobre los procesos de integración andina y latinoamericana; la valoración de la diversidad cultural y el ejercicio de la interculturalidad y la facilitación del acceso de los estudiantes a herramientas de tecnología informática. El aludido programa recomienda introducir la temática de integración en los programas y contenidos de la educación escolar de manera transversal, incorporando enfoques de integración en las asignaturas en las que resulte pertinente o factible hacerlo en todos los niveles de la educación básica.

El 10 de julio de 2004, en el marco de la XV Reunión Ordinaria del Consejo Presidencial Andino celebrada en Quito, Ecuador, el Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores expidió la Decisión 594, orientada a incorporar la temática de integración en los programas y contenidos educativos escolares de los Países Miembros.  

En el Plan Integrado de Desarrollo Social de la Comunidad Andina (PIDS-CAN), aprobado en la Reunión Extraordinaria del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores, celebrada el 21 de septiembre de 2004, en Nueva York, mediante la Decisión 601, se señala que otro de los graves desequilibrios sociales que afectan a los países de la Sub-región y deforman sus procesos de desarrollo es, sin duda, la exclusión social a la que han sido tradicionalmente sometidos los pueblos indígenas y comunidades de afro-descendientes y la débil cohesión cultural y social de las sociedades andinas que resulta de esa exclusión.  Frente a esta situación se hace necesario impulsar procesos que contribuyan a desarrollar vínculos y relaciones basados en la equidad y el respeto mutuo entre los diversos grupos etno-culturales que integran los Estados andinos. Ello deberá partir de la constatación de que “ni el monolingüismo ni la uniformidad cultural constituyen el patrón común y que es más bien la heterogeneidad social, lingüística y la cultural lo que caracteriza a nuestras sociedades” (López, Luís Enrique. La Cuestión de la interculturalidad y la educación latinoamericana. UNESCO, ED-01/PROMEDLAC VII/Documento de Apoyo, 2001, p. 3. Citado en el PIDS de la CAN).

La débil cohesión social y cultural de nuestros países condujo a la formulación del “Programa Intercultural Andino”, que encara el problema de la exclusión social y cultural. Este programa deberá sustentarse en el respeto por las identidades culturales autóctonas, formar parte de una estrategia de fortalecimiento de la identidad cultural de los pueblos originarios y afro- descendientes y propiciar el diálogo intercultural entre todos los grupos sociales que comparten el espacio nacional. Para asegurar el éxito del proyecto, éste deberá ser formulado de manera participativa, con intervención de organizaciones indígenas y de las comunidades afro-descendientes, padres de familia y docentes, además, por supuesto, de las autoridades educativas del Estado. La Mesa Indígena Andina, creada mediante la Decisión 524 del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores, deberá tener un rol protagónico en la definición y puesta en ejecución de este proyecto. (Plan Integrado de Desarrollo Social Andino: 2004, pp. 30-31). 

Como puede observarse, el concepto se ha enriquecido, porque ha trascendido el angosto horizonte intelectual de enseñar la historia para alcanzar la paz evitando las situaciones de conflicto o las acciones bélicas entre países, para incorporar las variables de la cooperación, la integración, la diversidad cultural y las relaciones interculturales, así como el combate a las injusticias de distinto género, a fin de conseguir la paz entre los pueblos. Como lo afirmó el doctor Fernández Heres en su informe, “la paz no es solo ausencia de guerra o combates armados, la paz es obra de la justicia y mientras haya diferencias económicas, sociales y culturales, o sea, injusticias, habrá tensiones y discordias entre hombres y pueblos, que ponen la paz en peligro” (1998: p. 17). 

Eduardo Fabara, Coordinador del Área de Educación del Convenio Andrés Bello, durante muchos años, también se inscribe en esa línea de pensamiento cuando afirma que el fortalecimiento de la enseñanza de la Historia debe propender a que “Se comprenda que el enemigo de la paz no es la guerra, sino la violencia en sus diferentes formas” (1998: p. 69). En tal sentido, las injusticias de diverso orden y naturaleza que aquejan a los ciudadanos del mundo, constituyen manifestaciones de violencia contra los seres humanos y son, en consecuencia,  perturbadoras de la paz entre los pueblos.     

III.-
ELEMENTOS TEÓRICO-CONCEPTUALES SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN EL DISEÑO CURRICULAR VENEZOLANO.

Tal como se evidencia en documentos producidos por el Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales (GITDCS), de la Universidad de los Andes (ULA), la conceptualización subyacente en nuestro currículo desconoce los aportes relevantes de la historiografía y los fundamentos didácticos y psico-pedagógicos del modelo teórico-crítico de la enseñanza de la Historia. En estas condiciones, la matriz curricular se estructura en base a una lógica fragmentaria y descomplejizadora, donde las corrientes y tendencias que soportan el aparato disciplinar y didáctico de los Programas de Historia, se han aceptado sin una valoración científica y metodológica rigurosa. 

El diseño curricular asume orientaciones epistemológicas incompatibles en la concepción del sujeto y del objeto del conocimiento, siendo el “eclepticismo” (sic) la postura adoptada con mayor frecuencia para matizar las incoherencias teóricas. Esta síntesis aparente de modelos divergentes de análisis, anula la reflexión crítica sobre los distintos modos de pensar la Historia y obstaculiza la posibilidad de desarrollar procesos cognitivos/valorativos para comprender históricamente la realidad social.

El modelo tradicional de enseñanza de la Historia, asociado a una visión lineal y desconflictivizada del desarrollo social, sin referentes socio-políticos contextualizados que apunten a revelar la densidad histórica de los procesos, mediatiza la posibilidad de acceder al pensamiento categorial, a la complejidad del pensamiento social. Un ejemplo ilustrativo pudiera ser la interpretación de la categoría secuencia histórica, la cual, desde una postura neopositivista, concibe la Historia como el ordenamiento regulador de singularidades (hechos, etapas, hitos, coyunturas) en relevancia cronológica, aceptándose como un enlace de pasos, sucesos, unos detrás de otros, como sucesión automática de formaciones históricas orientadas hacia la consecución del progreso o de modelos sociales “más perfectos”. 

En nuestro sistema educativo, el constructo didáctico de los estudios sociales ha concedido papel preeminente al concepto de “actividad”, como herramienta fundamental del aprendizaje. Esto se manifiesta en los Programas de estudio a través de mecanismos didácticos basados en la presentación de objetos (cartelera, láminas, documentos, mapas e ilustraciones), en dinámicas de grupo, en representaciones culturales (teatro, danza), en medios tecnológicos convertidos en prácticas triviales que no trascienden lo meramente formal del proceso pedagógico, al presentarse ajenas a un referente epistemológico que oriente el desarrollo del conocimiento y otorgue sentido a los procedimientos. De esta manera, la “actividad” hegemoniza lo sensible/perceptivo del conocimiento, sustituyendo a la elaboración compleja del saber. El carácter instrumental de esta concepción de “actividad” conduce a privilegiar principios empíricos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
No se trata de negar la importancia educativa que pueda tener el desarrollo de actividades didácticas, sino de exigir que se las entienda desde otra concepción, en condición científica-pedagógica que propicie su reconocimiento como preparación para conceptualizar y valorar el saber e indagar su consistencia interna en el por qué y para qué del conocimiento. De este modo, la actividad y los recursos didácticos superarían el carácter de operativización que los ha definido en las reformas educativas implantadas en nuestro país.

 El problema se presenta complejo, pues, al no estar claramente expresado el marco teórico-conceptual de la programación, se producen contradicciones en enfoques, posturas, criterios, que inciden en las cuestiones curriculares tales como objetivos, contenidos, metodologías y evaluación. La carencia de una teoría del Contenido impide identificar los procesos científicos, ideológicos y didácticos que lo determinan como objeto de enseñanza para formar el pensamiento, la conciencia, las valoraciones y las actitudes del sujeto-alumno. Actualmente,  se reconoce que el Contenido, como problema curricular, no puede ser reducido a una visión técnica, a la perspectiva de la ciencia aplicada, pues presume cuestiones axiológicas, éticas, sociales, políticas e históricas (GITDCS: 1999, pp. 132-136).

En el caso particular de los Programas de Historia de Venezuela se observa una concepción ahistórica de esta ciencia, al explicar los fenómenos del proceso social de manera parcelada, acrítica y desvinculados de la dialéctica del contexto global donde se producen. El sentido de la Historia aparece como estudio de un pasado estático y contemplativo, que en ningún caso representa una perspectiva crítica o emancipadora de la historia de nuestras sociedades, cuando sabemos que “Hoy la ciencia de la Historia se ha desembarazado de toda tentativa de reproducción del pasado (…) ahora busca la comprensión y explicación del devenir de los hombres en el tiempo, planteando lo que se pudiera llamar la necesidad de la Historia” (Medina Rubio: 1983, p.5. Citado por Carmen Aranguren en: 1997, p. 25).

El cronologismo es quizás el vicio más característico en la enseñanza de nuestra Historia. Consiste en hacer del dato cronológico meta y objetivo del aprendizaje. Claro está que la Historia es por naturaleza una ciencia donde la cronología es esencial, pero la fecha es un medio y no un fin. De los hechos lo que debe interesarnos, fundamentalmente, es su significación y no su temporalidad (Alfaro: s/f, p.128. Citado por Carmen Aranguren en: 1997, p. 44). 

 Nuestros Programas de Historia han reafirmado en el tiempo la visión eurocentrista y los fundamentos del evolucionismo mecanicista y del funcionalismo sobre la Historia, considerada como el transcurrir de hechos estáticos, cerrados por los límites de las etapas. Por tal razón, ya en octubre de 1979, el “Seminario Nacional para el análisis de la problemática de la enseñanza de la Historia y la Geografía de Venezuela” recomienda “evitar el eurocentrismo en la concepción de la historia venezolana en todas sus manifestaciones”. (En “Tierra Firme”: Nº 11, 1985, p. 451). 

Como ha dicho Lombardi, la historia que se enseña sigue siendo en lo esencial la llamada historia tradicional o de “acontecimientos”, en donde prevalece lo heroico y lo individual; historia eminentemente política y anecdótica, eurocéntrica y europeísta, anclada en la vieja cronología. Historia aséptica, neutral, acrítica y anticientífica. De allí que la historia escolar y cierta historia académica sean percibidas como algo ajeno e inútil (2000: p. 13). En efecto, se ha insistido en la proyección de una Historia epopéyica fundamentada en la acción guerrera de figuras líderes, soslayándose la participación colectiva de las masas. Ello es consecuencia de una concepción y un método equivocados que mitifican hechos y personajes. 

Del mismo modo, se insiste en la tendencia a suplantar la explicación científica por la descripción y el registro de los hechos como sucesión de acontecimientos en el tiempo, orientación que favorece en el escolar la formación del conocimiento reproductivo y una actitud mimética con respecto a la sociedad donde se encuentra inmerso, la cual está caracterizada en la realidad por el desarrollo de contradicciones en una diversidad conflictiva. (Aranguren, Carmen: 1997, pp. 76-77).

Nuestra orientación curricular ha enfatizado en el discurso descriptivo que facilita una visión apologética de la realidad, ajustándose más a un “deber ser” ideológico que a “lo que realmente es” la realidad histórica. Esto ha conducido a concebir la Historia como simple narración idealizada de hechos, restando la posibilidad de analizar las contradicciones sociales y su riqueza dialéctica en el contexto pluricultural y multiétnico que nos caracteriza como pueblo, como especificidad histórica, en el marco nacional, andino y latinoamericano.

Se puede señalar que no existen diferencias cualitativas ni en lo teórico- científico, ni en lo metodológico, entre los programas de Historia de Venezuela de las décadas de los ochenta y los noventa del siglo XX, pues si bien las últimas reformas implementadas introducen ciertos cambios en el diseño curricular, ellos representan elementos aislados de algunas teorías, sin conformar un cuerpo conceptual coherente en si mismo, ni atender las exigencias de un nuevo estilo curricular que se debate entre el modelo educativo tradicional y el modelo educativo modernizante. (Aranguren, Carmen: 1997, p. 15). 

IV.-
ANÁLISIS DE LOS PROGRAMAS.

A)
NIVEL DE EDUCACIÓN BÁSICA.


Los programas vigentes del Área de Ciencias Sociales (en proceso de consulta para su modificación y adaptación al nuevo currículo de la “Educación Bolivariana”) correspondientes a la Primera Etapa de este nivel (1º, 2º y 3º grados) están distribuidos en tres Bloques de Contenido, a saber: “Niño, Familia, Escuela y Comunidad”; “Espacio Geográfico” y “Nuestro Pasado Histórico”. Los comprendidos en la Segunda Etapa (4º, 5º y 6º grados), están distribuidos en los mismos tres Bloques de Contenido, que para estos grados se denominan: “Convivencia Social y Ciudadanía”; “La Sociedad Venezolana y su Espacio Geográfico” e “Historia, Sociedad e Identidad Nacional”.  En cambio, en la Tercera Etapa (7º, 8º y 9º grados) los contenidos, los objetivos y las estrategias metodológicas y de evaluación están contenidos en los programas de las siguientes asignaturas: Historia de Venezuela, Geografía General y Educación Familiar y Ciudadana, en el 7º grado; Historia de Venezuela e Historia Universal, en 8º grado y Geografía de Venezuela e Historia de Venezuela (Cátedra Bolivariana), en el 9º grado. 

Los programas vigentes de la Primera y Segunda Etapas de Educación Básica (1º a 6º grados) datan del año 1997, cuando se instituyó el “Nuevo Diseño Curricular del Nivel de Educación Básica”, el cual introdujo modificaciones en la orientación histórico-conceptual reflejada en la programación del área de Estudios Sociales de los años 1985 y 1986, que sustituyó a la programación efímera elaborada en 1983 bajo la denominación de “Pensamiento, Acción Social e Identidad Nacional” (PASIN), la cual fue objeto de serios cuestionamientos por parte de algunos historiadores e intelectuales, diversos sectores educativos y especialistas en la materia curricular. 

Uno de los más acervos cuestionadores de la propuesta de PASIN, quien motorizó las críticas a través de los medios de comunicación social, fue el Dr. Arturo Uslar Pietri. En esa línea de pensamiento, el conocido historiador y escritor se expresó en los siguientes términos: “…el educando debe lograr… Una información objetiva, sin debate crítico, lineal, cronológica y memorizada. No hay otra manera de entender los sucesos sino por su situación en el tiempo y por las derivaciones de unos en otros”. (Artículo de opinión en “El Nacional”: Historiadores y políticos. Caracas, 02-09-1984, p. A-4. Citado por Reinaldo Rojas: 1985, p. 434). 

Esa opinión de Uslar Pietri se contraponía a la concepción de la enseñanza de la Historia expresada en los lineamientos curriculares del Área de Pensamiento, Acción Social e Identidad Nacional (PASIN), fundamentada en el mandato contenido en el Título I (Disposiciones fundamentales), Artículo 3º, de la Ley Orgánica de Educación, aprobada por el Congreso de la República el 9 de julio de 1980 y promulgada por el Presidente Luis Herrera Campins el día 26 del mismo mes y año, como consta en la Gaceta Oficial de la República de Venezuela, Nº 2.635 Extraordinario, de esa misma fecha, siendo Ministro de Educación el doctor Rafael Fernández Heres, cuyo texto transcribimos a continuación en los aspectos fundamentales atinentes a nuestro informe:  
“La educación tiene como finalidad fundamental el pleno desarrollo de la personalidad y el logro de un hombre sano, culto, crítico y apto para convivir en una sociedad democrática, justa y libre… capaz de participar activa, consciente y solidariamente en los procesos de transformación social; consustanciado con los valores de la identidad nacional y con la comprensión, la tolerancia, la convivencia y las actitudes que favorezcan el fortalecimiento de la paz entre las naciones y los vínculos de integración y solidaridad latinoamericana”.

Esa disposición legal, a su vez, estaba en concordancia con el Artículo 80 de la Constitución de la República,  sancionada por el Congreso Nacional el 23 de enero de 1961, el cual pautaba que “La educación tendrá como finalidad el pleno desarrollo de la personalidad, la formación de ciudadanos aptos para la vida y para el ejercicio de la democracia, el fomento de la cultura y el desarrollo del espíritu de solidaridad humana. El Estado orientará y organizará el sistema educativo para lograr el cumplimiento de los fines aquí señalados”.

En efecto, el área de PASIN, con inspiración en ese artículo de la Ley Orgánica de Educación, desechaba la enseñanza acrítica, memorística, descriptiva y segmentada de la Historia y se inclinaba por “fortalecer un pensamiento crítico sobre la Historia de Venezuela, apoyados en una estructura conceptual y metodológica fundamentada en un criterio de totalidad para abordar su estudio, atendiendo a las relaciones entre las partes desde una óptica de proceso histórico que nos permita analizar dichas relaciones en el tiempo y en el espacio, nos oriente hacia la comprensión del presente y nos guíe hacia la construcción de un porvenir más justo”. (Ministerio de Educación. Fundamentos curriculares. Área de Pensamiento Acción Social e Identidad Nacional. Caracas, 1983. p. 7). 
El Prof. Ramón Adolfo Tovar López, historiador y geógrafo, Maestro de varias generaciones en el Departamento de Geografía e Historia del Instituto Pedagógico de Caracas, terció en la polémica calificando el debate como histórico y vaticinando que “La discusión será fructífera”, al mismo tiempo que formulaba un llamado a los educadores venezolanos para “sincerarnos en este momento de indiscutibles y graves dificultades”. Con algunas observaciones críticas para la reforma curricular aludida, el Maestro, sin embargo, la suscribe, argumentando que debemos desechar “por inoperantes y antihistóricas las posiciones pedagógicas que pusieron su fe en esa plétora de datos informativos, fragmentarios y diseminados, enseñados en porciones durante el año escolar. Con la mente repleta de gran número de informaciones, los alumnos pierden la capacidad de situar debidamente los conjuntos parciales en su todo y de percibir sus relaciones básicas” (Tovar, 1985: pp. 393-398). 

Dos alumnos del Maestro Tovar, también profesores en el Departamento de Geografía e Historia del Pedagógico de Caracas, Federico Villalba y Manuel Bravo, saludan positivamente la mencionada reforma, formulando una interrogante sobre “¿Qué clase de historia se viene enseñando y se sigue pretendiendo enseñar?”, respondiendo, al mismo tiempo, que “la historia lineal, memorística y cronológica, desde un punto de vista puramente estructural, niega la historia como proceso, afianza el método de encadenamiento causal, negando las interrelaciones, reduce nuestra visión de la historia al pasado, al negarnos el presente como pasado y al futuro como presente y, finalmente, nos coloca en el paredón de la cronología y la memoria” (Villalba y Bravo, 1985: pp. 419-420).  
Entre quienes formularon objeciones muy serias y fundamentadas a los programas de enseñanza de la Historia, de 1985 y 1986, como veremos en las siguientes páginas, se encuentra la profesora Carmen Aranguren, Coordinadora del “Grupo de Investigación en Teoría y  Didáctica de las Ciencias Sociales”, de la Universidad de Los Andes, en Mérida. 

Teniendo en consideración la incidencia que han tenido sobre diversas cohortes estudiantiles, que recién terminan sus cursos a nivel del pre-grado universitario, particularmente los docentes del área de Historia y Ciencias Sociales, por cuanto estuvieron vigentes hasta hace apenas ocho años (1997) y con el propósito de presentar la secuencia de ese proceso de reformas curriculares en la Educación Básica, haremos una evaluación general a los programas de Historia de Venezuela de mediados de los ochenta del siglo XX, fundamentándonos en el exhaustivo estudio crítico realizado por la profesora Aranguren, luego revisaremos los programas de Geografía del área de Estudios Sociales de esos mismos años y después entraremos en el diagnóstico de los programas vigentes a partir de 1997, desde la perspectiva de la integración, una cultura para la paz, la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad. Este procedimiento lo utilizaremos para la primera y segunda etapas (1º a 6º), pues los programas de la Tercera Etapa de Educación Básica (7º a 9º) vigentes, son los mismos de 1987. 

1.-
PRIMERA Y SEGUNDA ETAPAS DE LA EDUCACIÓN BÁSICA. PROGRAMAS DE ESTUDIOS SOCIALES DE LA DÉCADA DE LOS AÑOS OCHENTA.



La Resolución Nº 649 del Ministerio de Educación, fechada el 28 de agosto de 1985, mediante la cual se establece el Plan de Estudio de la Educación Básica en tres etapas (primera, de 1º a 3º grado; segunda, de 4º a 6º grado y tercera, de 7º a 9º grado), con sus respectivos programas, en concordancia con lo establecido en el Artículo 21, Capítulo III, Título II de la Ley Orgánica de Educación, sancionada por el Congreso de la República el 9 de julio de 1980 y promulgada por el Ejecutivo Nacional el día 26 del mismo mes y año, fue publicada en la Gaceta Oficial de la República de Venezuela Nº 3610, Extraordinario, del viernes 30 de agosto del mismo año.
1.1.-
El programa de Historia de Venezuela en Primer Grado (julio de 1985).

El contenido programático, en general, se caracteriza por su rigidez, orientado por los principios positivistas de objetividad, control e imparcialidad de la ciencia. Ello se aprecia en el Objetivo de Etapa número 1, el cual expresa que se debe “Dotar a los educandos de las nociones de tiempo y cambio, fundamentales para analizar el proceso de nuestra historia nacional” (M.E., 1985, p. 299). Ese objetivo, al hablar de “dotar”, refleja que la práctica pedagógica está dirigida a afianzar una acción impuesta por factores exógenos, lo que facilita la regulación de los procesos subjetivos a través de pautas socializantes. 


Las nociones de “tiempo y cambio” contenidas en el programa están concebidas en términos lineales y cronológicos, pero no históricos, porque esta concepción implica que el hombre y las clases sociales deben ser considerados sujetos del proceso social. La noción de Tiempo aparece como una abstracción divorciada del ciclo vital de la humanidad  y del significado de Espacio. En vista de que ambas nociones son dimensiones de un mismo transcurrir histórico, se requiere, particularmente en esta etapa vital de la primera infancia, una presentación en conjunto para su posible comprensión. Tales conceptos, desvinculados de la Historia como proceso, carecen de fundamentación teórica. 


En el Plan de Estudio, la categoría Tiempo se relaciona principalmente con datos aislados referidos a las fechas patrias y fiestas tradicionales del país. Estos acontecimientos tienen un fundamento político, histórico y social que no se plantea, por lo tanto, no hay sentido de transformación histórica. En el marco de este enfoque, el programa formula el objetivo específico 2.2, derivado del objetivo general 2.0, dirigido a “narrar la actuación de algunos personajes históricos” (M.E., 1985: pp. 304-305), mencionándose entre ellos a Simón Bolívar, Francisco de Miranda, Andrés Bello, José Félix Ribas y Simón Rodríguez. Como se observa, ya desde el primer grado se induce al niño a una concepción individualista de la Historia, centrada en los héroes o próceres y sus acciones.

 La noción de Cambio deviene, en este programa, en una perspectiva evolucionista y formal, la cual atiende a los efectos y no a las explicaciones causales e intencionales, sin comprometer las relaciones y contradicciones del contexto donde se producen. Se transmite así al educando la falsa visión de que el transcurrir del tiempo, por sí solo, produce cambios y mejoramiento en las condiciones de vida.

1.2.-
El programa de Historia de Venezuela en 2º Grado (julio de 1985).


Los contenidos temáticos de este programa comprenden una visión panorámica desde la época Pre-hispánica hasta el proceso democrático de la segunda mitad del siglo XX. En el intento de elaborar un resumen de la historia del país durante más de cinco siglos, con un enfoque cronologista, se cometen errores conceptuales y metodológicos que fragmentan el proceso histórico. En efecto, la presentación y organización de los objetivos en este grado se caracteriza por ser confusa, desorientadora y repetitiva. En el diseño didáctico se exige el examen de las culturas indígenas con un enfoque retrospectivo, desde el presente al pasado, pero con una visión externa y ajena a la formación de la propia historia del país, utilizando la lógica del occidente europeo. Así mismo, en el marco de una metodología descriptiva, se trata al indígena como un objeto de observación al despojársele de sus conflictos y condiciones históricas de vida, desubicándolo del contexto socio-histórico al que pertenece. 


La estrategia metodológica dirigida a “Sensibilizar a los educandos sobre el respeto a las culturas indígenas tanto nacional como las de otros países” (M.E. 1985: p, 266), posee más carácter formal que real, por cuanto los contenidos y la metodología previamente desarrollados hacen caso omiso, casi totalmente, de la formación cualitativa del alumno. Al respecto, llama la atención la subestimación con que son tratadas algunas manifestaciones socioculturales de las etnias autóctonas. Así, por ejemplo, se expone: “Existe el cacique o jefe de la tribu, el chamán, piache o brujo quien hace las veces de curandero del grupo indígena” (IDEM). Es inadmisible que la escuela refuerce las aprensiones, los prejuicios reflejados en la postura vulgar que descalifica los rituales indígenas. Es obvio que con un planteamiento de tal naturaleza no se logra sensibilizar al escolar para que respete sus ancestros originarios y valore la diversidad cultural. En tal sentido, es conveniente recordar que “el shaman no se expresa prosaicamente, sino que usa una especie de otro lenguaje, más profundo, que es luz y es poesía. Un lenguaje mágico capaz de llamar a los espíritus, conversar con ellos, hechizar a los enemigos y ensalmar a los hombres”. (Mata Gil, Milagros: 1985, p. 3. Citada por Aranguren, Carmen: 1997, p. 36). 

El sentido neocolonial de este programa es evidente y se expresa mediante un discurso eurocéntrico, implícito en sus contenidos. En efecto, se proyecta a Colón y a los conquistadores con una imagen de superioridad y sabiduría, mientras que el indígena es reducido a una especie de masa amorfa que carece de identidad personal y social. Además, se plantea el proceso de dominación como si los habitantes de América no hubiesen resistido a la conquista. Entre otras estrategias metodológicas que reflejan esa postura podemos mencionar las siguientes: “Resaltar que el contacto entre el indígena, el africano y el europeo originó la mezcla de etnias. Explicar lo que significa el mestizaje” (M.E., 1985: p. 272); “Mencionar que el negro y el indígena constituyeron la mano de obra fundamental en la sociedad colonial” (IBID, p. 276). 

Amerita un comentario especial la alusión al “contacto” entre indígenas, africanos y europeos, porque esta expresión soslaya la realidad de las relaciones desiguales, signadas por la violencia, entre los representantes de las diversas culturas. Es evidente que estos planteamientos contribuyen a crear ideas confusas y deformadas en el conocimiento que el niño debe adquirir sobre la realidad socio-histórica. El concepto de “Mestizaje” es interpretado solamente en función de los aspectos culturales y étnicos, soslayando las relaciones socioeconómicas del contexto histórico. Al hablar de “mezcla”, categoría cuestionada desde la perspectiva antropológica, el enfoque programático pretende transmitir un criterio de igualdad social y evadir los antagonismos que involucra ese fenómeno social. Igualmente, cuando el programa expone que la mano de obra negra e indígena era fundamental en el período colonial, incurre en una deformación de la realidad histórica y debería explicar que fue una mano de obra oprimida, víctima del régimen esclavista y genocida.

Cuando el programa señala que “el conquistador introdujo al africano a nuestra tierra como esclavo” (M.E., 1985: p. 272), matiza la carga de violencia implícita en el desarraigo forzado de esos seres humanos de su solar nativo. Al mismo tiempo, la información sobre el negro y la esclavitud es muy deficiente, amén de que se caracteriza por un lenguaje discriminatorio, en el cual se identifica a las etnias africanas como seres atrasados e incivilizados oriundos de culturas inferiores. En la temática del programa han debido destacarse, más bien, desde la perspectiva de la diversidad cultural y la interculturalidad, los aportes de la cultura africana a muchos pueblos del continente americano y de la cuenca del Caribe, así como los problemas étnicos y sus correspondientes conflictos sociales pervivientes en nuestras sociedades contemporáneas, generados con su incorporación obligada a este costado del mundo. 

1.3.- 
El programa de Historia de Venezuela en Tercer Grado (julio de 1985).

Los contenidos de este programa también reflejan una infravaloración de la cultura de nuestros habitantes pre-hispánicos. Apenas se menciona la existencia milenaria de los pueblos americanos antes del proceso de conquista y colonización española. Por ejemplo, las actividades del objetivo 1.1 plantean que se debe “Nombrar las características más resaltantes de las comunidades indígenas del pasado” (M.E., 1985: p. 263). Se trata solo de “nombrar” las características culturales de unos pueblos perdidos y anclados en un pasado remoto, no de analizarlas con carácter valorativo desde la perspectiva de la diversidad y proyectar su significación en nuestro devenir histórico, en un enfoque intercultural. En la lista de características se menciona el tipo de vestido, de vivienda, de bailes y los ritos religiosos donde destaca la figura del curandero, con la carga peyorativa que comentamos en el programa del año escolar anterior. Como lo apunta la profesora Aranguren, es lamentable que se desaproveche “la posibilidad que brinda el conocimiento histórico para el desarrollo de valores y sentimientos de arraigo y pertenencia hacia la entidad que representa nuestra comunidad originaria” (Aranguren, Carmen: 1997, p. 51).

En las estrategias metodológicas del objetivo específico 2.2 se recomienda “Conversar con los niños sobre la sustitución de la lengua aborigen por la lengua española, como consecuencia del contacto cultural con el europeo y de cómo se fueron incorporando vocablos indígenas y africanos a la lengua española” (M.E., 1985: p. 269). Es indudable que semejante enfoque distorsiona la esencia verdadera de un hecho histórico concreto, como lo fue la destrucción de nuestra sometida cultura originaria, cuya lengua era su soporte natural. De nuevo coincidimos con la profesora Aranguren cuando afirma que “Asimilar el código de comunicación del colonizador, con sus valores represivos, es afianzar la alienación de la conciencia colectiva que condujo a la pérdida de la memoria histórica y a la muerte lenta de la autonomía indígena” (1997: p. 52). 

En ninguno de los programas de Historia correspondientes a cada uno de los grados de la Primera Etapa de la Educación Básica (1º, 2º y 3º) encontramos objetivos, contenidos o estrategias metodológicas que aborden la temática de la cooperación e integración entre los pueblos latinoamericanos o de la América Andina, en particular. 

1.4.-
El programa de Historia de Venezuela en Cuarto Grado (junio de 1986). 

El contenido programático de este curso comprende un período histórico que va desde la época pre-hispánica hasta la presencia de los Welser, banqueros alemanes que negociaron con la Corona española la explotación económica de la Provincia de Venezuela (1528). Previamente se hace una introducción sobre las “etapas de la Historia”, identificándolas como Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea, sin atender al estudio y discusión del  concepto de Historia.
Amén del cuestionamiento doctrinario que se ha formulado a la división de la Historia en etapas, debemos apuntar que el programa incurre en la omisión de ignorar la inserción de América y sus primigenias culturas en el marco de ellas. Respecto a la periodización en la Historia, Henri Berr escribió, en el prólogo al libro de Ferdinand Lot, “El fin del Mundo Antiguo y los comienzos de la Edad Media”, unas líneas insuperables, al argumentar que todo corte en Historia es ficticio, por cuanto nada acaba ni comienza de un modo absoluto; por tanto, hay algo de absurdo al delimitar un período por fechas rigurosas, pues ningún acontecimiento rompe todos los enlaces con lo pasado o lo porvenir (Lot, 1956: p. XVI). Consideramos conveniente resaltar que, de 20 objetivos específicos, sólo cuatro de ellos se destinan a la consideración del período histórico precolombino.    

En el objetivo específico 2.1 del programa y sus respectivas estrategias metodológicas y de evaluación sugeridas, se utiliza de manera reiterada el término “primitivo”. Veamos: “el poblamiento primitivo”, “los primitivos pobladores”, “los primitivos habitantes” (M.E., 1986: p. 382). Esta categorización ha sido muy cuestionada por la ciencia antropológica, pues tiene una connotación peyorativa, racista, proclive a calificativos de inferioridad que niegan los valores de las culturas autóctonas. Como se infiere, este enfoque contribuye a distorsionar la formación de valores en los educandos, estimulando en ellos el rechazo hacia nuestros orígenes socioculturales. 

En los objetivos específicos 3.1 y 3.2 de este programa (M.E., 1986: pp. 386-388) se insiste en la infravaloración de los aportes de nuestros habitantes pre-hispánicos a la cultura nacional, limitándolos a la mención de los bailes, la artesanía, los alimentos, ignorando manifestaciones culturales elevadas expresadas a través de la literatura (poesía, leyendas), los sistemas de cultivo conservacionistas, las observaciones astronómicas y la medicina natural y espiritual. El programa ha debido considerar, más bien, en un enfoque intercultural, a nuestras etnias indígenas como ejemplo de culturas que resistieron y resisten todavía, en la contemporaneidad, a la transculturación alienante que pretende destruir su cosmovisión y su sistema de valores, irrespetando los derechos humanos de nuestros supervivientes grupos étnicos ancestrales. 

Las estrategias metodológicas del objetivo específico 4.2 (M.E., 1986: p. 391) transmiten al educando una idea favorable al “descubrimiento” de América por los españoles, en lugar de exponer que la conquista y colonización fue una imposición que originó una reacción de nuestros primigenios habitantes en defensa de una cosmovisión propia, de sus valores culturales. En esa línea de pensamiento se insiste en este programa en la aceptación pasiva de “la introducción del idioma castellano”, sin destacar el costo cultural, social y ético que implicó la destrucción de las lenguas indígenas, un patrimonio histórico-cultural de nuestra nación. 
En la formulación del objetivo específico 5.2 se reitera la insistencia de exaltar favorablemente algunos aspectos del proceso colonizador ibérico. Veamos: “Analizar de manera sencilla la importancia que tuvieron las principales expediciones que se dieron en el proceso de conquista y poblamiento hispánico del territorio venezolano”; intencionalidad semejante se aprecia en los contenidos de este objetivo con el enunciado de estos temas: “principales expediciones de conquista y de poblamiento”; “importancia de la fundación de ciudades en el proceso colonizador” (M.E., 1986: p. 397), sin reparar en el desarraigo y liquidación de los habitantes que poblaban nuestro territorio antes de la ocupación española. 

En una unidad sobre el folklore anexa al programa de Historia de Venezuela de cuarto grado, con el propósito de que los niños y jóvenes venezolanos adquieran pleno conocimiento de nuestra cultura y se conviertan en agentes de afirmación y enriquecimiento de ella, según se expresa en la descripción de la misma, se incorporan conceptos traducidos en objetivos generales, específicos, contenidos y estrategias metodológicas, en plena sintonía con la perspectiva de la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad que orientan nuestro trabajo. 
En esa línea de pensamiento, los objetivos de etapa plantean “Estudiar la diversidad de la cultura venezolana, a través de las diferentes manifestaciones culturales” y “Valorar los diferentes aportes culturales que conformaron la cultura nacional” (M.E., 1986: p. 402). Del mismo modo, un objetivo general formulado para el cuarto grado propone “Iniciar el estudio de las manifestaciones culturales folklóricas e indígena del país, su proceso y su importancia” (IDEM).       
1.5.-
El programa de Historia de Venezuela en Quinto Grado (junio de 1986). 

En el contenido programático para este curso se observa la reincidencia en minimizar la presencia y desarrollo social de las culturas pre-hispánicas. Veamos este ejemplo expresado en las estrategias metodológicas del objetivo específico 3.1: “Las primeras formas de ocupación y organización del espacio venezolano se van conformando desde el siglo XVI” (M.E., 1986: p. 463). Este planteamiento, al negar explícitamente la existencia de nuestros primigenios habitantes, quienes poblaban nuestro espacio geográfico antes de la ocupación colonizadora de los españoles, distorsiona la formación de la conciencia histórica del alumno y desecha la realización de un estudio comparativo, de carácter crítico, entre ambas culturas, amén de ocultar el enorme costo sociocultural que implicó la conquista y colonización hispánica para nuestros pueblos ancestrales. Este enfoque oculta, también, el impacto ambiental que ocasionó la invasión colonizadora al producir una ruptura en el ecosistema que nuestros indígenas habían preservado con sus prácticas conservacionistas de coexistencia con la naturaleza, sin depredarla.

En las estrategias metodológicas del objetivo específico 5.2 el programa pauta que “el educador planteará a los alumnos la oposición que surge en el país entre diferentes grupos sociales, haciendo ver que no todos se mostraron de acuerdo con la declaración de independencia y que esta falta de unidad frente a la naciente república fue una de las causas determinantes para que España volviera a ejercer control sobre el territorio venezolano” (M.E., 1986: p. 473). Este es un enfoque acrítico, carente de fundamentación y de rigor históricos, por cuanto niega las contradicciones existentes en la sociedad colonial, producto de la estratificación social y de los intereses particulares de cada una de las capas sociales, que determinaban su conducta social. Planteado en esos términos, el enfoque induce a una descalificación y rechazo de los estratos sociales excluidos en la sociedad colonial (pardos, blancos de estado llano, negros e indios), cuyos intereses diferían de aquellos del mantuanaje que motorizó, en principio, la independencia.

En las estrategias metodológicas correspondientes al objetivo específico 5.4 del Programa, se hace referencia a algunos acontecimientos de la independencia de América, por ejemplo: “Episodios como el paso de los Andes, la Batalla de Boyacá, pueden ser utilizados por el docente para reafirmar el orgullo de pertenecer a los descendientes de los Libertadores” (M.E., 1986: p.477). Como se observa, el proceso socio-histórico de la independencia hispanoamericana se reduce a la exaltación de hechos heroico-militares, pero no se elabora un planteamiento sobre la integración de los pueblos americanos; a lo sumo, en el contenido del objetivo específico 5.5 se incorpora el tema del Congreso de Panamá y su importancia histórica, referida a las ideas integracionistas de Simón Bolívar. 
En la Unidad de Folklore, en correlación con el objetivo de etapa dirigido a “Estudiar la diversidad de la Cultura venezolana, a través de las diferentes manifestaciones culturales”, para el 5º grado se formula el siguiente objetivo general: “Analizar, por sus rasgos característicos, algunas manifestaciones tradicionales como parte del proceso cultural venezolano”. Del mismo modo, en concordancia con el objetivo de etapa orientado a “Valorar los diferentes aportes culturales que conformaron la Cultura Nacional”, se enuncia este objetivo general: “Distinguir algunas de las diferentes manifestaciones culturales folklóricas e indígenas, como parte del proceso cultural venezolano” (M.E., 1986: p. 402).
1.6.-
El programa de Historia de Venezuela en Sexto Grado (junio de 1986).


En la parte correspondiente a la descripción de la asignatura se expone que los contenidos programáticos de este curso “son quizás los de mayor interés y atractivo para el educando, por cuanto llega hasta el conocimiento de nuestra actualidad” (M.E., 1986: p. 408). Como apunta la profesora Aranguren, “es cuestionable el enfoque que privilegia un proceso histórico sobre otros, por cuanto es difícil decidir acerca de su mayor o menor importancia. Lo lógico es establecer que son diferentes históricamente y aceptar el concepto de secuencia histórica como proceso permanente y dialéctico” (Aranguren, Carmen: 1997, p. 93).

Los objetivos 1.1 y 1.2 del Programa (M.E., 1986: pp. 411-413) distorsionan la formación del escolar, por cuanto presentan los acontecimientos relativos a la disolución de la Gran Colombia en forma localista y personalizada en la figura de Páez y en el movimiento conocido como la “Cosiata”, de 1826, asumiendo un enfoque reduccionista para la explicación de los acontecimientos previos a la separación, obviando de esta manera el análisis de la evolución del conflicto separatista, que comienza poco después del Congreso de Cúcuta (1821), con la reacción de la municipalidad de Caracas. Se desaprovecha esta temática para insistir en la conveniencia de fortalecer el proceso de integración entre los pueblos hermanos del área andina.

En los ligeros comentarios contenidos en el programa respecto a las relaciones económicas internacionales de Venezuela, es relevante la omisión sobre el análisis de la deuda externa, la cual apenas se enuncia sin ningún comentario adicional. Se desaprovecha así la oportunidad para plantear la recurrencia histórica de esta variable, al considerar que en 1902 Venezuela sufrió un bloqueo naval ejecutado por varias naciones europeas, debido a una moratoria de la deuda externa decretada por el gobierno de Cipriano Castro. Esta debería ser una referencia obligada en la explicación de la evolución socio-económica nacional, si admitimos que el peso de la deuda externa ha generado un deterioro en la calidad de vida de un segmento significativo de la población venezolana. Esta es una temática conveniente para analizar el problema de endeudamiento que confrontan los países latinoamericanos, particularmente del Área Andina y la necesidad de diseñar una estrategia común ante los entes del capitalismo financiero internacional.

Incorporamos una observación adicional: resulta inaudito que el programa contenga una información muy escasa sobre el tema petrolero, en los objetivos específicos 3.1 y 3.2 (M.E., 1986: pp. 425-428), cuyos contenidos refieren los cambios políticos, económicos y sociales ocurridos a raíz de la insurgencia del petróleo en nuestro proceso histórico, considerando la gravitación que ha tenido la explotación de los hidrocarburos sobre el ámbito interno y externo de nuestro país. En efecto, el Estado venezolano ha utilizado el suministro de petróleo a precios preferenciales, desde el primer gobierno de Carlos Andrés Pérez (1974-1979), a algunos gobiernos de Centroamérica y el Caribe, como elemento de promoción de políticas de cooperación e integración. 

Para el 6º grado, la Unidad de Folklore, en correlación con el primer objetivo de etapa (“Estudiar la diversidad de la Cultura venezolana, a través de las diferentes manifestaciones culturales”), formula el siguiente objetivo general: “Analizar los diferentes Campos Culturales que surgen a partir de la explotación petrolera”. Igualmente, deriva del segundo objetivo de etapa (“Valorar los diferentes aportes culturales que conformaron la Cultura Nacional”), el objetivo general que transcribimos a continuación: “Analizar las diferentes manifestaciones culturales folklóricas e indígenas del país, como parte del proceso cultural venezolano”. 
1.7.- 
El Programa de Geografía de Primer Grado (julio de 1985).
En este texto programático se formula el objetivo específico 1.3, dirigido a que el niño logre “Ubicar a Venezuela en una esfera o en un Mapamundi”, el cual está en correlación con el contenido enunciado como “Localización de Venezuela en el mundo”. En las estrategias metodológicas se instruye al docente para que oriente al niño a “Señalar o delimitar en un Mapamundi o esfera la posición de Venezuela en América”. Como se observa, el alcance de ese objetivo propende a generar en el escolar la conciencia de la vecindad geográfica, a pensar que compartimos el espacio con otros países. Con esta estrategia pueden los docentes, si están inclinados a hacerlo por su formación, orientar a los infantes en la noción de cooperación con los pueblos vecinos, concepción que irán precisando y fortaleciendo en los grados superiores, con el desarrollo de su madurez.
1.8.-
El Programa de Geografía en Segundo Grado (julio de 1985). 

En este programa no encontramos continuidad en los objetivos, los contenidos ni en las estrategias metodológicas con la finalidad de fortalecer la conciencia de pertenencia a una comunidad cuyo ámbito trasciende los límites del espacio nacional. En efecto, este texto programático ha sido concebido con la orientación de introducir al niño en las nociones del movimiento de rotación de la tierra y sus consecuencias, así como en la descripción de las actividades humanas para el desarrollo de la comunidad local y regional (estadal); igualmente para la conservación de los recursos naturales.

1.9.-
El Programa de Geografía en Tercer Grado (julio de 1985). 

En este texto programático encontramos formulado el objetivo general 1.0, dirigido a “Determinar la posición geográfica de Venezuela”. De él se hace derivar el objetivo específico 1.1, enunciado en estos términos: “Identificar símbolos y colores utilizados en los planos y mapas”. En las correspondientes estrategias metodológicas se dan instrucciones al docente para que oriente al niño a “Señalar los límites de Venezuela (Mar Caribe, Guyana, el Océano Atlántico, Brasil y Colombia) con relación a los puntos cardinales”. Como se infiere, esta estrategia ofrece la posibilidad de ser aprovechada por el profesor para fortalecer la concepción de la vecindad geográfica, así como los mecanismos de cooperación con otros países. Pero el programa ha podido ser más específico en el enfoque de esta temática.  
1.10.-
El Programa de Geografía en Cuarto Grado (junio de 1986).

El objetivo general 3.0 de este programa ha sido formulado con el propósito de “Definir las principales formas del relieve y su influencia sobre las actividades humanas, señalando ejemplos de Venezuela y América”. Derivado de él está el objetivo específico 3.1, dirigido a “Expresar un concepto general de montañas y su influencia sobre las actividades humanas”. Por su parte, las estrategias metodológicas instruyen al docente para que oriente a los educandos a “Localizar en el mapa físico de América, la Cordillera de Los Andes”.

El objetivo específico 3.2 propone “Explicar las características de las llanuras y su importancia para las actividades humanas”. En la estrategia metodológica Nº 5 se imparten instrucciones al docente para que oriente a los niños a “Localizar en un mapa de América (preferiblemente de América del Sur) las principales regiones de llanuras”.

El objetivo general 4.0 persigue “Expresar la importancia de la vegetación natural y de los suelos, como recursos fundamentales para el hombre”.  Correlacionado con él se encuentra el objetivo específico 4.1, el cual está dirigido a “Describir las principales características de la selva y su importancia”. La estrategia metodológica Nº 5 se orienta a “Localizar en un mapa de América del Sur, de manera aproximada, la selva del Amazonas”.

El objetivo general 5.0 se dirige a “Explicar la importancia del agua como recurso a través del estudio de los ríos y lagos”. El objetivo específico 5.3, que se deriva de él, está formulado con el propósito de “Localizar en un mapa de América (en general) o de América del Sur y en otro de Venezuela, los principales ríos y describir su importancia relativa”, así como “Describir la importancia relativa de los principales ríos de Venezuela y de América”.

Como se observa, estos objetivos y estrategias metodológicas propenden al conocimiento y valorización de los espacios geográficos que trascienden el marco del territorio nacional, en este caso el espacio geográfico suramericano. Ellos parecen concebidos para coadyuvar al fortalecimiento de una conciencia de relación y cooperación con países vecinos, proceso de maduración que  contribuirá a comprender los procesos de integración, a medida que avance en sus niveles escolares y en su socialización. 

 1.11.-
El Programa de Geografía en Quinto Grado (junio de 1986).

Uno de los objetivos de esta Segunda Etapa de la Educación Básica es el de “Ejercitar al estudiante en el empleo e interpretación de mapas, como instrumento geográfico fundamental”. En correlación con ese objetivo de etapa se encuentra el objetivo general 1.0, el cual se propone “Explicar cómo está distribuida la población en Venezuela y en América”. Derivados de ellos encontramos los siguientes objetivos específicos: 1.1: “Identificar en un mapa las regiones más pobladas y menos pobladas de Venezuela y de América”. 1.2: “Explicar las principales causas físicas de la desigual distribución de la población en Venezuela y en América”. 1.3: “Explicar las principales causas humanas de la desigual distribución de la población en Venezuela y en América”.

El objetivo general 2.0 está dirigido a “Describir la composición de la población por edad y sexo, en Venezuela y en los países americanos”. Por su parte el objetivo específico 2.3 fue formulado con el propósito de “Comparar la composición de la población venezolana por edad y sexo, con la de otros países americanos”.

El objetivo de etapa Nº 4 de la Segunda Etapa de Educación Básica pretende “Consolidar el aprendizaje de los conceptos y procesos relativos al uso, conservación y mejoramiento de los recursos naturales”. El objetivo general Nº 5 ha sido formulado para “Explicar la importancia de las ciudades en la vida moderna, señalando ejemplos de Venezuela y de América”. En correlación con este objetivo general está el objetivo específico 5.1, cuyo propósito es el de “Describir el proceso de crecimiento de la población urbana en Venezuela y otros países americanos”. 

Es evidente que esos objetivos de etapa, objetivos generales, objetivos específicos y sus correspondientes estrategias metodológicas fueron concebidos para contribuir a clarificar en los educandos el sentido de pertenencia a una comunidad que trasciende el espacio geográfico nacional, pero el programa no plantea de manera explícita una orientación dirigida a la promoción de las relaciones con los pueblos y países vecinos, con los cuales debemos  entendernos y fortalecer los vínculos de cooperación.   

1.12.-
Programa de Geografía de Venezuela en Sexto Grado (junio de 1986).

Este texto programático dedicado específicamente al estudio y conocimiento de la realidad geográfica de Venezuela aparece concebido para aplicar a nuestro país los conceptos geográficos generales adquiridos en los cursos precedentes y precisar las relaciones establecidas con otros países, particularmente los vecinos americanos, en función de nuestra posición geográfica. En esa dirección, el objetivo general 3.0 está enunciado para “Explicar las principales características de las actividades agropecuarias de Venezuela y de América”. Derivado de él se encuentra el objetivo específico 3.5 el cual se propone “Explicar la distribución de la producción agropecuaria en América”. En la estrategia metodológica Nº 1 se instruye al docente para que contribuya con el alumno a “Elaborar una lista de productos agropecuarios de importancia en los países americanos”. La estrategia Nº 3 está orientada a “Explicar el comercio internacional que origina la producción agropecuaria de los países americanos”. 

  El objetivo general 5.0 plantea “Explicar la importancia creciente del comercio mundial y las relaciones económicas entre los países”. En correlación con él está el objetivo específico 5.5 el cual aspira a “Explicar la importancia creciente del comercio mundial y las relaciones económicas en el mundo actual”. Esos objetivos pretenden desarrollar el contenido temático siguiente: “Relaciones económicas en el mundo actual: países desarrollados y subdesarrollados”. En las correspondientes estrategias metodológicas se giran instrucciones al docente para que “converse sobre la existencia de países desarrollados y subdesarrollados, sobre el empleo de algunos indicadores socioeconómicos para identificar los niveles de desarrollo de un país y sobre la necesidad de mejorar las relaciones internacionales para los países subdesarrollados”.
2.-
PRIMERA Y SEGUNDA ETAPAS DE EDUCACIÓN BÁSICA. PROGRAMAS DEL ÁREA DE CIENCIAS SOCIALES DE LA DÉCADA DE LOS AÑOS NOVENTA. 


Para argumentar sobre la reforma curricular instrumentada por el Ministerio de Educación en la Primera y Segunda Etapas de Educación Básica, a fines de la década de los noventa (1996, 1997 y 1998), con el propósito de preparar este informe, hemos consultado fundamentalmente el exhaustivo trabajo realizado por el Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales (GITDCS), de la Universidad de Los Andes, en Mérida. 

En los programas vigentes de la Educación Básica, los contenidos están organizados en función de tres esferas distintas: la Conceptual, la Procedimental y la Actitudinal. Los Contenidos Conceptuales aparecen referidos al conocimiento que tenemos acerca de las cosas, datos, hechos, conceptos, principios y leyes, que se expresan con un conocimiento verbal. Los Contenidos Procedimentales están identificados con la ejecución de acciones interiorizadas, como las habilidades intelectuales y motrices y abarcan destrezas, estrategias y procesos que implican una secuencia de acciones u operaciones a ejecutar de manera ordenada para conseguir un fin. Por su parte, los Contenidos Actitudinales están constituidos por valores, normas, creencias y actitudes dirigidas al equilibrio personal y a la convivencia social (Ministerio de Educación. Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Segundo Grado. Caracas, octubre de 1997. p. 68). 
Este esquema proviene de la propuesta constructivista de César Coll, pedagogo que tuvo mucho protagonismo en la reforma curricular española de la segunda mitad del siglo XX. En Venezuela se asumió de manera acrítica este modelo, caracterizado por la idea de que los Contenidos no solo comprenden la materia disciplinar sino los conceptos, los procedimientos y las actitudes. Llama la atención que los valores no estén comprendidos en los Contenidos que deben aprender los alumnos.

La escuela tradicional identificó, equivocadamente, los Contenidos con desarrollo informativo de las disciplinas. En la reforma curricular que consideramos subyace el peligro de que al enseñar separadamente los conceptos, los procedimientos y las actitudes, se perciba de manera fragmentada (a través de la actividad didáctica) la unidad de los procesos cognitivos, valorativos, prácticos y sociales, del desarrollo humano. Igualmente, en el contexto programático se superponen viejos y nuevos enfoques histórico-didácticos, hecho que crea un estado de ambigüedad y confusión conceptual en la interpretación de esas propuestas pedagógicas. Aún cuando incorpora una exposición de motivos, el planteamiento curricular queda a nivel discursivo por carecer de sustentación conceptual y de nexos con las necesidades de la realidad socio-educativa.

Se podría afirmar que los Contenidos Conceptuales se han entendido de manera errónea, puesto que, por su presentación, bien pudieran considerarse simplemente como Temas. Como sabemos, la conceptualización es un proceso complejo de pensamiento que implica análisis, interpretación, síntesis, abstracción, generalización y valorización. Obviamente, resulta improcedente, entonces, la equiparación de los aspectos conceptuales con la simple enunciación  temática o de contenidos.  

La fundamentación teórico-psicológica que propone esta reforma curricular pretende sustentarse (según lo describe el Programa) en varias teorías del aprendizaje, entre ellas el Humanismo; la Teoría Genética de Jean Piaget; la Teoría Sociocultural de los Procesos Superiores de Vigotsky; la Teoría del Aprendizaje Significativo planteada por Ausubel; la Teoría del Procesamiento de la Información y otras corrientes que estudian el desarrollo del pensamiento y del aprendizaje, como las Teorías Neurofisiológicas y el Constructivismo (Ministerio de Educación. Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Segundo Grado. Caracas, octubre de 1997. p. 6). 
Es inevadible comentar que el modelo constructivista referido en la exposición argumental del Programa constituye una mezcla de heterogéneos postulados psicopedagógicos, difíciles de calificar como paradigma alternativo al positivismo, al empirismo, al conductismo y a métodos científicos tradicionales e incluso a la corriente que se ha denominado constructivismo radical.

En esta reforma curricular el discurso pedagógico se caracteriza por un planteamiento difuso y generalista acerca del papel formativo y científico de la enseñanza de las Ciencias Sociales. Destaca el simplismo retórico en la consideración de estos saberes cuando se afirma que “el estudio de las Ciencias Sociales constituye un soporte valioso en la tareas de formar ciudadanos con niveles de pertenencia y de compromiso profundos a nivel nacional, regional y local” (Programas de Segunda Etapa de Educación Básica. Presentación del Área de Ciencias Sociales. 4º Grado. Ministerio de Educación: 1998, p.237).

Como se observa, la intención de ese texto subraya una declaración de principios sobre la responsabilidad individual del sujeto que aprende y del docente que enseña, con respecto a la formación de valores ciudadanos de orden moral y cívico. Responsabiliza al sujeto-educando y al área de estudios sociales de la “transformación social”, a través del conocimiento, de un sistema de valores que compromete todas las formas de convivencia “en armonía”; sin embargo, desconoce el principio referido al hecho de que mejorar la calidad de la educación implica el mejoramiento de la calidad de vida. Esta visión idílica de la educación niega la idea de conflicto como realidad constitutiva de las relaciones humanas, descomplejizando el estudio de la estructura y organización de la sociedad venezolana, la cual es percibida en un marco ideológico consensuado y transformable a través de la enseñanza y aprendizaje de las Ciencias Sociales. En suma, el carácter formalista y enunciativo del deber ser en la programación, prevalece sobre una concepción explicativa de la relación escuela-estado-sociedad. (GITDCS: 1999, pp. 136-141).

2.1.-
Los programas en la Primera Etapa de Educación Básica.

El estudio de las Ciencias Sociales en el marco curricular, con respecto a la formación del alumno y a los cambios sociales sugeridos, posee una intención de propósitos explícitos, afirmando mantener un carácter integrador en el desarrollo del saber para esta etapa de estudios. Esta posición, sin embargo, se mantiene en el ámbito formal al postular la integración del saber como conjunción de contenidos, sin apuntar a las bases teóricas que la soportan.

Con relación a los fundamentos psicopedagógicos del nivel de Educación Básica, se advierte la adscripción a los principios de la teoría de Jean Piaget, cuyo etapismo psico-evolutivo ha sido cuestionado por trabajos críticos que abordan el estudio del desarrollo del pensamiento en el ser humano. En tal sentido, se hace esta afirmación: “Se considera que la teoría Piagetiana aporta el modelo más consistente, epistemológicamente, para explicar el desarrollo intelectual; por ello, constituirá la base en lo que respecta a la explicación de este proceso” (Ministerio de Educación. Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Segundo Grado. Caracas, 1997. p. 33).  Llama la atención este exclusivismo, por cuanto en la exposición de motivos del Currículo Básico Nacional, según vimos en líneas precedentes, se establece la aceptación de una serie de teorías del aprendizaje, desde el Humanismo hasta el Constructivismo. Esta última observación no implica una postura refrendatoria respecto a la “mezcla” de posiciones presentadas en ese “collage” epistemológico.

El diseño didáctico presenta los Contenidos históricos organizados en función de los llamados Bloques, cuya estructura atiende a la globalización de algunos aspectos seleccionados (sin criterios expuestos) del ámbito formativo de las Ciencias Sociales, por lo que está ausente el tratamiento de la Historia como disciplina. El primer Bloque, “Niño, Familia, Escuela y Comunidad”, es común para primero, segundo y tercer Grados de esta Primera Etapa de Básica. Se expone que dicha estructura curricular obedece al carácter unitario y globalizador del conocimiento, siendo omitido por qué el conocimiento se concibe de esta manera, pues igual pudiera responder a otra concepción no explicitada.

Los Objetivos Generales del Área de Ciencias Sociales, en esta primera etapa de escolaridad, mantienen identidad de significado y de forma para los tres grados iniciales, sin embargo, destaca la intención de uno de ellos, al señalar  lo siguiente: “Valora los hechos y personajes históricos para el fortalecimiento de la identidad local, regional y nacional” (Programa de Ciencias Sociales. Ministerio de Educación: 1997, p. 190). Se desconoce la orientación teórico-didáctica que soporta este propósito, el cual, tal como está redactado, responde a una propuesta cuestionada acerca de la enseñanza de la Historia en función de los héroes y acontecimientos, en visión fragmentada, lineal y descontextualizada.

Los Contenidos llamados Conceptuales se reducen a la enumeración de un conjunto temático de la disciplina, sin abordar propiamente el proceso de conceptualización del objeto de estudio a través de la apropiación valorativa/ cognitiva de sus fundamentos esenciales. En consecuencia, es notoria la adopción de un modelo curricular que pone límites al pensamiento para acceder al saber crítico y científico. Por ejemplo, en el caso del estudio de la Familia (Programa de Ciencias Sociales, 2º Grado, M.E.:1997, p. 191), ésta aparece descontextualizada de la sociedad donde se constituye y de las políticas del Estado, e igualmente, su enfoque satisface una percepción idealizada con ausencia de conflictos de naturaleza social: desempleo, salario, acceso a servicios públicos, educación, etc. Esto significa que el niño concientiza la problemática familiar de manera ahistórica, como responsabilidad individual únicamente, hecho que evidencia la intención ideológica de los valores implícitos en la enseñanza de los contenidos disciplinares. 

Es oportuno señalar, también, que aún cuando el Bloque de Contenidos “El Niño, Familia, Escuela y Comunidad” es considerado común para los tres primeros grados, se observa ausencia total del estudio sobre la Escuela en el segundo y tercer grados, donde ni siquiera se menciona su existencia. Del mismo modo, la temática incluida para el tercer grado es más pobre informativa y conceptualmente que la establecida para los cursos anteriores, hecho que revela su carácter improvisado y paradójico. (GITDCS: 1999, pp. 141-145). 

2.1.1.-
El programa de Ciencias Sociales en Primer Grado (1997).

La presentación del área de Ciencias Sociales es idéntica para los programas de la Primera Etapa de Educación Básica (1º, 2º y 3er grados). En ella se plantea la formación de una visión globalizadora que permita al niño “el desarrollo de valores necesarios para el fortalecimiento de la identidad estadal, regional, nacional y latinoamericana” (M.E. Currículo Básico Nacional. Programas de Educación Básica. Primera Etapa. Segundo Grado. Programa de Ciencias Sociales. Caracas, 1997. p. 186). Se expone también que “la observación indirecta y asistemática” propenderá a que el niño, partiendo del reconocimiento y estudio de su entorno más cercano pueda incorporar “otros espacios más lejanos a fin de establecer comparaciones”. Del mismo modo se asume que los espacios vividos por el niño y sus experiencias significativas se dan en un tiempo histórico y están asociados a las interacciones y cambios sociopolíticos. 

Seguidamente evaluaremos los Bloques de Contenido desde la perspectiva de la integración, una cultura para la paz, la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad, en concordancia con los objetivos de nuestro informe.     

a) 
Bloque “Niño, Familia, Escuela y Comunidad”. 

Al introducir este Bloque, el Programa atribuye relevancia a la familia como agente natural y primario de la educación y a la escuela, como pilar para la formación personal, social, ética y ciudadana de los individuos. En tal sentido, el Contenido Conceptual la familia, se vincula con los Contenidos Actitudinales dirigidos a la “valoración de la ayuda mutua y del fortalecimiento de lazos de solidaridad”. Se pretende que dichos valores, internalizados en el ámbito familiar, sean extrapolados a escenarios espaciales mucho más amplios, en el desarrollo progresivo del niño. Ello puede contribuir a despertar en el niño inquietudes dirigidas a la cooperación y a la convivencia pacífica.

b)
Bloque “El espacio geográfico”. 


Este Bloque procura iniciar al niño en la construcción de nociones claves para la visión comprensiva de la realidad. Se propone colocar al niño en contacto con la realidad que le rodea, a fin de que valore y aprecie la diversidad geográfica. (Este Bloque, a partir del 2º grado, se denomina “El espacio geográfico y la diversidad de paisajes”). En esa dirección el Contenido Conceptual “relaciones espaciales y orientación espacial” está vinculado con el Contenido Procedimental “Orientación en el espacio a partir de puntos de referencia fuera y dentro de lo observado” y con los Contenidos Actitudinales “valoración de la orientación espacial para la vida” y “apreciación de los elementos del entorno”. Se espera que esta valoración inicial del espacio de su entorno más cercano se extienda a un espacio geográfico más amplio en el desarrollo sucesivo de la escolaridad.

c) 
Bloque “Nuestro pasado Histórico”.

Este Bloque se propone abordar el conocimiento del pasado a partir de la reconstrucción de la forma de vida de nuestros pobladores ancestrales. Progresivamente va ampliando el horizonte temporal del niño a través de “la significación de las fechas patrias y de los personajes históricos de la comunidad local, regional y nacional”.  Pero en este Programa la rememoración del pasado se limita, en los Contenidos Actitudinales al “Respeto y admiración por sus antepasados familiares”. Los antepasados indígenas no aparecen en los contenidos. En cambio los Contenidos Actitudinales incorporan la “Valoración de las experiencias cotidianas de la vida de Bolívar niño” y la “Manifestación de admiración por la figura histórica de Simón Bolívar”.  

2.1.2.-
El programa de Ciencias Sociales en Segundo Grado (octubre de 1997).

a)
Bloque “Niño, Familia, Escuela y Comunidad”.

En el desarrollo de este Bloque se plantea que el educando debe desarrollar actitudes que lo conduzcan al “aprecio por los valores que favorecen la convivencia familiar y social” (M.E., 1997, p. 191). Se espera que la internalización de esta actitud de convivencia pacífica por parte de los niños, en el entorno familiar y en el ámbito social de su localidad, sea transferida progresivamente a escenarios espaciales más amplios, como su provincia, su país y la comunidad internacional, induciéndolos a la práctica de una cultura de paz. 

b) 
Bloque “Espacio Geográfico y Diversidad del Paisaje”.

El programa de este Bloque propone el logro de los siguientes objetivos de carácter formativo: “Desarrollo de actitudes de solidaridad y convivencia social” y “Desarrollo de actitudes de cooperación” (M.E., 1997, pp. 194-195). La formación de una escala de valores para la solidaridad y la convivencia social deben, igualmente, propender a generar en el niño una estructura mental favorable para la convivencia pacífica, fomentándole el aprecio por una cultura de paz. Al mismo tiempo, es lógico esperar que la asimilación y valoración del sentido de las prácticas cooperativas, en su escenario espacial más íntimo y cercano, como la casa y la escuela, lo conduzcan a valorar el ejercicio de la cooperación y la solidaridad en el escenario internacional, elementos importantes para el proceso de integración de nuestros pueblos americanos, en general y andinos, en particular.

c)
Bloque “Nuestro Pasado Histórico”.


En los contenidos de este Bloque se enuncian algunos objetivos de carácter formativo que están estrechamente vinculados a la temática de la diversidad cultural. Veamos: “Actitud y aprecio por los indígenas”; “valoración y respeto por las manifestaciones culturales de los indígenas”; “aprecio por el lenguaje de las etnias como una forma de identidad de nuestra cultura”; “sensibilización hacia el patrimonio cultural que nos han aportado los diferentes grupos étnicos que conforman la cultura venezolana” (M.E., 1997, pp. 197-198). Es lógico confiar en que el logro de estos objetivos contribuya al aprecio, comprensión y valoración, por parte de los educandos, de nuestras naciones indígenas. 

2.1.3.-
El programa de Ciencias Sociales en Tercer Grado (octubre de 1997).

a)
Bloque “Niño, Familia, Escuela y Comunidad”.

En este Bloque se considera conveniente que el niño desarrolle una conducta de “valoración y manifestación de actitudes que fortalecen las relaciones armónicas”. (M.E., 1997, p. 195). Este es un objetivo de naturaleza semejante al formulado para el mismo Bloque en el programa del grado precedente, comprendido en la misma etapa del Nivel de Educación Básica. En efecto, se estima que unas relaciones sin antagonismos y tirantez, es decir, en armonía, desarrolladas por el niño en su espacio más cercano, lo preparen para una convivencia pacífica con sus semejantes en escenarios más amplios, como la comunidad provincial, nacional e internacional, hecho que debe reflejarse en su aprecio por la instrumentación de relaciones pacíficas, en un marco de cooperación e integración, con los pueblos vecinos y del mundo. Este objetivo está orientado a reforzar las actitudes despertadas sobre esa temática en el curso inmediatamente anterior.    

b) 
Bloque “Espacio Geográfico y Diversidad del Paisaje”.

Los Contenidos Conceptuales, Procedimentales o Actitudinales en este Bloque orientados al fortalecimiento de una conciencia integracionista, una cultura de paz y la valoración por la diversidad cultural, son muy escasos. En relación con el Contenido Conceptual: Espacio geográfico. Las actividades humanas y el espacio físico, se observa este Contenido Actitudinal: Actitudes de aprecio y valoración por la diversidad geográfica. Igualmente, el Contenido Conceptual: Diversidad de paisajes, se vincula con el Contenido Procedimental: Observación directa e indirecta de diferentes paisajes geográficos y con este Contenido Actitudinal: Demostración de curiosidad por el paisaje e interés por el descubrimiento de otros paisajes diferentes. Podríamos inferir que el conocimiento de otros espacios geográficos, distintos a los más cercanos a él, propende a que el niño valore, comprenda, aprecie, el quehacer de los pueblos asentados en ellos.  

c)
Bloque “Nuestro Pasado Histórico”.


Los Contenidos Actitudinales esbozados en este Bloque, que más se aproximan a la especificidad de nuestro trabajo, en la temática referida a la diversidad cultural, son los siguientes: “Respeto y valoración por los antepasados” y “Valoración por los orígenes de la sociedad venezolana” (M.E., 1997, p. 200). 

2.2.-
Los Programas en la Segunda Etapa de Educación Básica.

En este contexto curricular se alude a la finalidad del estudio de las Ciencias Sociales, en relación con la formación del alumno. El planteamiento subraya este enunciado principista dentro de un marco de consideraciones ambiguas acerca de la sociedad, del sujeto que aprende y del maestro que enseña. El discurso directivo elude la complejidad y multiplicidad de lo humano y social, razón por la cual el propósito de entender la realidad social no se cumple científicamente, al negar significado a la construcción de conceptos, relaciones y valoraciones que permiten el conocimiento de lo real social. 

El texto programático revela una postura inconsistente de la sociedad y de los estudios sociales en la escuela, al afirmar que “el área contribuye de manera especial a la educación en valores morales y cívicos: solidaridad, convivencia social, tolerancia, respeto a la familia, valorización del trabajo, conservación del ambiente, así como la formación integral de los alumnos. A su vez, proporciona conocimientos, habilidades y actitudes para la participación responsable en la transformación de la sociedad venezolana” (Presentación del Área de Ciencias Sociales, cuarto grado. M.E. : 1998, p. 237).

La afirmación anterior evidencia carencia de sentido histórico al percibir de manera romántica el estado de la sociedad y del hombre venezolanos. Se obvian las condiciones de desajuste, desigualdad, discriminación del sistema social y del sujeto que aquí se desarrolla. El área de Ciencias Sociales no es que contribuye por sí misma a determinados fines, sino que podría contribuir, si las condiciones fueran apropiadas en el marco educativo-político-social, a mejorar la sociedad en la formación de un ser humano nuevo, con otros valores, actitudes, prácticas, etc. Pero, repetimos, no se puede ignorar el carácter singular y contradictorio del Estado venezolano, cuestión que se oculta en el Programa. 

En este escenario se concede a las Ciencias Sociales un papel legitimador para producir cambios que, por su idealización, hemos de reconocer dudosos. No obstante las propuestas acerca de la construcción social de valores, de la intervención y transformación de la realidad, la idea posee una retórica hueca que acepta a la escuela divorciada de la estructura social venezolana. La debilidad conceptual de la posición subyacente en ella carece de fundamentación y de referente teórico-social que la soporte, hecho que impide su inserción en una estructura de saber que posibilite el desarrollo coherente de criterios, principios, códigos, valores, supuestos, relaciones teórico-prácticas, relaciones sujeto-objeto de conocimiento, respecto a la realidad histórico-social propia. 

El Programa de Ciencias Sociales en la Segunda Etapa de Educación Básica se estructura en tres Bloques de Contenidos, comunes para el cuarto, quinto y sexto grados: Convivencia Social y Ciudadanía, La Sociedad Venezolana y su Espacio Geográfico e Historia, Sociedad e Identidad Nacional que proponen establecer correspondencia con los Ejes Transversales en una relación interdisciplinaria con las demás áreas del saber. Para cada Bloque temático se establecen (siguiendo el estilo curricular legitimado) Contenidos Conceptuales, Procedimentales y Actitudinales, suponiendo que el hecho de ser denominado de esta manera concede sentido a su connotación. Veamos este ejemplo de Contenido Conceptual: “Convivencia Familiar y la Afectividad” (Programa de Ciencias Sociales, cuarto grado. M.E. : 1998, p. 242). Uno podría preguntarse ¿dónde y cómo se elabora la conceptualización de este saber?

En los Contenidos Procedimentales correspondientes a ese Contenido Conceptual se expone de manera unívoca la “Evocación de experiencias gratas con la madre o con el padre, hermanos solidarios, miembros del grupo familiar, parientes y amigos”; así como la “Descripción de situaciones vivenciadas de los vínculos afectivos: sentimientos, juegos, diálogo, risas, entre los miembros de la familia”. Como se observa, en esta concepción hay ausencia de situaciones de conflicto en el estudio de la temática, aún cuando la estructura de la familia venezolana es socialmente compleja y contradictoria en su conformación endógena y en su condición social. ¿Cómo enseñar al alumno a resolver conflictos si éstos se niegan en los Contenidos que estudia? ¿Por qué referir aisladamente la convivencia familiar, la relación armónica, ajenas a la problemática que las soporta?  Es obvio que el hecho de describir situaciones, enumerar casos, buscar información, elaborar relatos sobre lo cotidiano, como prácticas didácticas, no garantiza el desarrollo de la conciencia crítica y el cambio cualitativo en el pensamiento y en la praxis del sujeto-alumno.

El Bloque “Historia, Sociedad e Identidad Nacional”, para cuarto grado, está atiborrado de Contenidos Conceptuales que van desde la noción de Cambio y Tiempo Histórico, pasando por las comunidades indígenas prehispánicas, con sus características económicas, sociales, políticas, culturales; el encuentro cultural durante los siglos XV y XVI, la resistencia indígena, el proceso de ocupación colonial, el proceso de mestizaje, hasta la organización político-administrativa de la Capitanía General, con su estratificación social y su estructura económica. (Programa de Ciencias Sociales, cuarto grado. M.E. : 1998, pp. 252-260).

Si esto es sólo el contenido de uno de los tres Bloques del Programa de Ciencias Sociales y a ello agregamos los Bloques de las demás asignaturas debemos entender que los Contenidos están recargados de un volumen de información imposible de aprender, ni siquiera memorísticamente, por un escolar entre los 9 y 10 años de edad. A esta observación debe agregarse que la extensión del material histórico, implícito en la programación, es contradictoria con la formación de un pensamiento analítico reflexivo y con el desarrollo de procesos valorativos en el estudio de la realidad social. Así, la razón curricular deviene en rutina informativa de datos que legitiman el modelo reproductivo de enseñanza- aprendizaje, tan cuestionado en el marco conceptual de este diseño programático. 

Finalmente, en la presentación de los Contenidos se observan “cortes” o “segmentos” históricos sobre la base de hitos relevantes, estilo que desconoce la importancia de estructurar la enseñanza de la Historia en torno al desarrollo de herramientas de pensamiento sustentadoras de la comprensión de nuevos conceptos, visiones, descubrimientos y reflexiones. (GITDCS: 1999, pp. 145-150). 

2.2.1.-
El programa de Ciencias Sociales en Cuarto Grado (octubre de 1997).

a)
Bloque “Convivencia Social y Ciudadanía”.

En este Bloque se formulan objetivos de carácter actitudinal cuyo logro debe reflejar una inclinación de los escolares hacia el respeto y comprensión de la diversidad cultural. Veamos: “Muestra interés por el legado cultural de la familia transmitido de generación en generación”; “Aprecio por las diferentes tradiciones culturales de la familia venezolana” y “Valoración y respeto de la diversidad cultural” (M.E., 1997, p. 243). También se trazan objetivos favorables para la internalización en el niño de los principios de una cultura de paz: “Desarrollo de actitudes solidarias que fortalezcan la convivencia social” y “Valoración de la igualdad y la no discriminación”. (IBID, p. 244).

b)
Bloque “La Sociedad Venezolana y su Espacio Geográfico”.

Lo más aproximado que conseguimos en este Bloque, a los efectos de nuestra evaluación, se concreta en los siguientes contenidos actitudinales: “Valoración del patrimonio cultural e histórico”; “Valoración de las construcciones antiguas como parte del legado histórico” y “Valoración de la perspectiva histórica para la explicación del espacio geográfico” (M.E., 1997, p. 248), por cuanto ellos propenden a fomentar el aprecio por el patrimonio histórico-cultural legado por nuestros antepasados y, por ende, a formar una estructura mental favorable a la diversidad cultural.

c)
Bloque “Historia, Sociedad e Identidad Nacional”.

Este Bloque es prolífico en la formulación de objetivos actitudinales referidos a la temática de la diversidad cultural. Como son muy numerosos, solo citaremos algunos. Veamos: “Actitud favorable a la necesidad de preservar la cultura indígena en su ambiente natural”; “Actitud crítica ante los cambios ocurridos en la distribución de la población indígena en el presente y en el pasado”; “Valoración de la convivencia armoniosa de las comunidades indígenas del presente y del pasado con el ambiente”; “Reconocimiento del trabajo colectivo y cooperativo ejercido por las comunidades indígenas del presente y del pasado”; “Respeto y admiración hacia las comunidades indígenas por la solución de sus problemas en forma solidaria”; “Emite juicio crítico ante la imposición de un nuevo modo de vida a las comunidades indígenas del pasado”; “Sensibilidad y solidaridad ante la problemática de las comunidades indígenas del presente”; “Emite juicios críticos ante el cambio violento en la forma de vida de las comunidades indígenas del pasado ante la presencia del español”; “Reconocimiento de la población venezolana como producto de la diversidad étnica” (M.E., 1997, pp. 252-259). Como se observa, no se considera el despliegue de las comunidades indígenas sumergidas en un pasado remoto, sino como parte de nuestro acontecer actual, representadas en los pueblos indígenas que han sobrevivido a un implacable proceso de liquidación y exclusión. 

2.2.2.-
El programa de Ciencias Sociales en Quinto Grado (octubre de 1997).

a)
Bloque “Convivencia Social y Ciudadanía”.

En este Bloque se plasma un contenido de carácter actitudinal muy importante para propiciar el fomento de los valores de una cultura de paz entre los educandos. Veamos: “Reconocimiento de la declaración universal de los derechos humanos como expresión de los anhelos de la humanidad de vivir con igualdad” (M.E., 1997. p. 242).

b)
Bloque “La Sociedad Venezolana y su Espacio Geográfico”.

Lo más cercano conceptualmente a la temática de la diversidad cultural, que encontramos en este Bloque, es la formulación del siguiente contenido de carácter formativo: “Actitud crítica ante los problemas que confrontan los espacios rurales e indígenas” (M.E., 1997. p. 245), por cuanto implica una preocupación y valoración por la suerte de quienes representan nuestras ancestrales raíces  étnicas y culturales. También aparece esbozada una conducta que refleja un sentido de pertenencia a la comunidad latinoamericana, en el siguiente contenido actitudinal: “Reconocimiento e interés por los  problemas que afectan a las ciudades latinoamericanas” (IBID, p. 247).

c)
Bloque “Historia, Sociedad e Identidad Nacional”.

En el presente Bloque aparecen formulados contenidos actitudinales que coadyuvan al fortalecimiento de una conciencia integracionista, al fomento de una cultura de paz y a la valoración de la diversidad cultural. En el campo de la integración podemos mencionar los siguientes: “Valoración de la integración bolivariana”;  “Fortalecimiento de la identidad latinoamericana”; “Interés por localizar geográficamente los países hermanos” y “Admiración por el espíritu combatiente del pueblo latinoamericano”. En el marco del fomento de una cultura de paz identificamos este contenido: “Valoración de la importancia de exigir los derechos de igualdad y libertad que tienen todos los seres humanos”  y en materia de diversidad cultural pueden citarse estos contenidos: “Interés por conocer las comunidades indígenas del continente americano en el período precolombino” (que también refleja  inclinación por temas americanos comunes) y “Reflexión ante las situaciones discriminatorias de la sociedad venezolana en el pasado” (correlacionado con el contenido conceptual referido a “la abolición de la esclavitud”). (M.E., 1997. pp. 251-253). 

2.2.3.-
El programa de Ciencias Sociales en Sexto Grado (octubre de 1997).

a)
Bloque “Convivencia Social y Ciudadanía”.

En este Bloque encontramos un Contenido Conceptual (“Diversidad cultural en Venezuela”) sobre el cual se despliegan varios objetivos de carácter actitudinal: “Muestra interés por conocer los cambios culturales que se han producido en las manifestaciones tradicionales del país”; “Reconoce las características culturales procedentes de otras naciones”; “Reconocimiento de las diferentes prácticas culturales de los distintos grupos sociales”; “Valoración de las características que definen la cultura popular venezolana” (M.E., 1997. p, 240). En materia de cultura de paz identificamos los siguientes Contenidos Actitudinales: “Reconoce la necesidad de garantizar el respeto a los derechos humanos”; “Actitud crítica ante la violación de los derechos humanos”; “Toma de conciencia acerca de los derechos humanos instituidos”; “Toma de conciencia de la importancia de defender los derechos y cumplir los deberes ciudadanos” (IBID, pp. 240-243).   

b)
Bloque “La Sociedad Venezolana y su Espacio Geográfico”.

En este Bloque, del Contenido Conceptual “Venezuela y América Latina”, se desprenden objetivos de carácter formativo, cuya concretización contribuye a generar en los educandos un sentido de pertenencia espacial que trasciende las fronteras nacionales para insertarse en un ámbito geográfico más amplio, en este caso, a escala de América Latina, actitud que puede convertirse en la génesis de una conciencia integracionista. Ellos son los siguientes: “Reconocimiento de los elementos comunes que conforman los países latinoamericanos”; “Actitud reflexiva ante la realidad latinoamericana” y “Siente orgullo de ser latinoamericano” (M.E., 1997. p, 250). 

c)
Bloque “Historia, Sociedad e Identidad Nacional”.

En el presente Bloque encontramos Contenidos Actitudinales muy similares a los del Bloque Geográfico anterior, los cuales admiten los mismos argumentos referidos a la materia integracionista. Veamos: “Muestra interés por conocer los elementos que fortalecen la identidad latinoamericana” y “Reconocimiento de elementos comunes en la cultura latinoamericana” (M.E., 1997. p. 254). Así mismo, identificamos contenidos que inducen a los educandos al aprecio y respeto por la diversidad cultural. Ellos son los siguientes: “Aceptación de la diversidad cultural de su entorno y del país”; “Actitud de respeto ante el derecho de igualdad social y política de las comunidades indígenas”; “Muestra interés por conocer las condiciones de vida de las comunidades indígenas del presente” y “Reconoce la necesidad de defender los derechos de las comunidades indígenas”. (M.E., 1997, p.256). 

3.-
TERCERA ETAPA DE EDUCACIÓN BÁSICA.

Esta etapa de estudio abarca, como señalamos antes, desde el 7º hasta el 9º  grados de escolaridad. El Área de Estudios Sociales está organizada en base a cinco (5) asignaturas, distribuidas de la siguiente manera: Historia de Venezuela, Educación Familiar y Ciudadana y Geografía General, que se cursan en el 7º grado; en el 8º grado se repite la Historia de Venezuela y se agrega Historia Universal y en el 9º grado se insiste con la Historia de Venezuela (como “Cátedra Bolivariana”) y se incorpora Geografía de Venezuela. En esta Tercera Etapa, a diferencia de la Primera y Segunda del Nivel de Educación Básica, el diseño curricular omite las secciones de descripción y fundamentación del Área, por tanto, no disponemos de información específica sobre la orientación teórico-conceptual de los programas.  El diseño curricular de esta etapa de escolaridad no fue intervenido por la reforma de la década de los noventa. 

3.1.-
El programa de Historia de Venezuela en Séptimo Grado (julio de 1987).

La organización de la asignatura en este programa comprende diez y siete (17) objetivos específicos distribuidos de la siguiente manera: tres (3) dedicados a la etapa prehispánica, ocho (8) al proceso de conquista y colonización española, cuatro (4) a la independencia y dos (2) al periodo de la Gran Colombia.

La infravaloración atribuida a las culturas prehispánicas en los programas de la Primera y Segunda Etapa, vigentes para 1985 y 1986, por la historia oficial, se reitera en este texto programático. En efecto, el estudio de las sociedades precolombinas se adapta a una concepción ahistórica de su existencia, porque, en lugar de contextualizarlas en el tiempo y el espacio, en atención a la interpretación de su organización política y económico-social, se alude con simplismo a ciertas formas culturales, las cuales comentamos en la revisión de programas de cursos anteriores. “Ello se observa en una ruptura conceptual y metodológica establecida entre lo prehispánico y la vida posterior a la llegada de los europeos, que aparece en los contenidos programáticos con un tratamiento diferenciado por lo sesgado y prejuiciado” (Aranguren, Carmen: 1997, pp. 118-119). 

En los Objetivos 2.1 y 2.2 del programa subyace la idea de la superioridad de la cultura europea, correlacionada con el progreso y los avances científicos, hecho que reafirma la visión neocolonial predominante en los programas de Historia de Venezuela en la educación básica. Este es un planteamiento distorsionante para la formación de los educandos, considerando que, como lo afirma la profesora Aranguren, “los logros alcanzados por algunos pueblos no pueden utilizarse como parámetros para evaluar otras sociedades, pues tal valor sacraliza la posición que divide al mundo en culturas antagónicas: las adelantadas y las atrasadas” (IBID, p. 119). 

De nuevo se caracteriza el “Mestizaje” en este programa como una “mezcla de razas”, categoría cuestionada por la antropología critica. Al respecto se expresa que “éste tiene sus orígenes en diferentes elementos humanos, particularmente con la llegada de los españoles y africanos, los cuales se mezclaron con los aborígenes” y se propone investigar los siguientes aspectos: “organización social de la colonia, actividades de cada uno de los diferentes grupos que conformaba la sociedad colonial y relaciones entre ellos; proceso de mestizaje y su importancia” (M.E., 1987a, p. 37). Como se observa, se pretende presentar el “Mestizaje” como un proceso de síntesis armónica de la sociedad venezolana, omitiendo los antagonismos de clase implícitos en ese intercambio social, enfocando el fenómeno desde una perspectiva biológica que ignora el despojo etno-cultural y social sufrido por nuestras primigenias comunidades. El programa debería, más bien, enfocar las relaciones interculturales desde la perspectiva de la diversidad, reivindicando el patrimonio histórico-cultural de nuestros antepasados indígenas, así como el de los representantes de las etnias africanas, insertados de modo violento  e involuntario en la realidad sociocultural americana por los colonizadores esclavistas.

Los Objetivos 5.1 y 5.2 del programa se dedican al estudio de la “Gran Colombia” (1821-1830), destacando la integración geográfica como causa principal del origen de esa entidad política. En tal sentido, se recomienda como actividad la elaboración de “un resumen ordenado sobre el proceso de integración territorial que condujo a la creación de la República de Colombia”; la elaboración de “un cartograma relacionado con la unidad territorial en estudio”; “observar en un mapa la unidad territorial en estudio (extensión, límites)” y “elaborar un esquema sobre el proceso de integración territorial que dio lugar a la República de Colombia” (M.E., 1987a, p. 46). Transmitir a los educandos la visión de que ese proceso de integración obedece, fundamentalmente, a propósitos de unidad territorial, es un enfoque erróneo que implica negar la necesidad histórica del momento, la cual exigía la unificación de todos los esfuerzos y voluntades a fin de concretar la emancipación americana, con el propósito de presentar una América unida y fortalecida en el concierto de las naciones, como lo planteó Bolívar. 

3.2.-
El programa de Geografía General en Séptimo Grado (julio de 1987).

El objetivo específico 4.5 de este programa (“Explicar los principales aspectos geográficos, sociales y económicos de los países de la América Latina”) está formulado en función de los siguientes contenidos: “Los países de la América Latina”, donde destacan temas estrechamente vinculados con el proceso de integración, tales como: “la integración económica latinoamericana, ventajas y desventajas”; “el pacto sub-regional andino, países que lo integran” y “unidad y diversidad de los países latinoamericanos” (M.E., 1987. p, 221).  

3.3.-
El programa de Educación Familiar y Ciudadana en Séptimo Grado (julio de 1987).

La unidad IV de este programa, denominada “Educación Ciudadana” contiene el siguiente objetivo general, Nº 6: “Contribuir al fomento de la paz, del bienestar y del desarrollo autónomo de las naciones por medio de los organismos que funcionan a nivel mundial, a favor de tales principios”, en función del cual se formulan estos dos objetivos específicos: 1) Objetivo 6.1: “Interpretar las funciones más importantes de los organismos que actúan a nivel mundial en función de la paz” y 2) Objetivo 6.2: “Analizar situaciones referidas a la búsqueda y mantenimiento de la paz”. En las estrategias metodológicas sugeridas se explican las actividades dirigidas al logro de esos objetivos (M.E., 1987. pp. 151-152). Como se observa, dichos objetivos y actividades están orientados a fomentar en el educando una cultura de paz.

3.4.-
El programa de Historia de Venezuela en Octavo Grado (julio de 1987).

El diseño curricular de este programa comprende doce (12) objetivos específicos los cuales propenden básicamente a proporcionar información al alumno, hecho que contrasta con la orientación axiológica de los objetivos de etapa, dirigida a fortalecer el proceso formativo del educando. 

Los objetivos 1.1 y 1.2 están dirigidos al logro del conocimiento sobre las bases políticas y legales que posibilitaron el surgimiento de “Venezuela como nación independiente” y las contingencias enfrentadas por nuestro país al “iniciarse la vida republicana”, pero ese hecho no se plantea como un proceso histórico sino como un acto, pues aparece desvinculado de los antecedentes correspondientes. En efecto, la imagen que se proyecta al alumno es que la ruptura del vínculo político colonial implica una solución de continuidad con las instituciones y la cultura  heredadas de la Colonia y no se le explica la pervivencia y las consecuencias de los rezagos institucionales y culturales del colonialismo en la constitución del nuevo orden republicano.

Los objetivos 2.1, 2.2 y 2.3 están propuestos para el período cronológico de poco más de una centuria, que transcurre entre 1830 y 1935 (desde la separación de Venezuela de Colombia hasta el término de la autocracia de Juan Vicente Gómez). El enfoque de los acontecimientos de ese transcurrir histórico se dedica a resaltar los hechos que giran en torno a la figura de los Presidentes de la República de turno y no como expresión de procesos socio-históricos concretos y colectivos.
Aún cuando en el período que va desde la muerte de Gómez, en diciembre de 1935, hasta el derrocamiento de la dictadura de Marcos Pérez Jiménez, en enero de 1958, se producen cambios cualitativos en la estructura de la formación económico-social venezolana, este hecho se pasa por alto en el programa para destacar el tópico político calificado como la “regresión dictatorial” (1948-1958). Veamos: “incorporación de las masas populares a la vida política, especialmente en el período comprendido entre 1945 y 1948 y los logros que en el campo social, político, económico y cultural se alcanzaron”; “la regresión dictatorial representada por Marcos Pérez Jiménez y la necesidad de defender el sistema democrático” (M.E., 1987a, p. 63).

El programa finaliza con la formulación de objetivos dedicados a la Venezuela democrática, que arranca en 1958 con la caída de Pérez Jiménez. En el objetivo específico 3.7 (“Comentar la situación de Venezuela en el plano internacional”) el programa aborda de manera muy superficial esta temática, agotando ese contenido  en la sola mención de algunos organismos del sistema internacional, como la ONU, la OEA, la OPEP, además de los problemas fronterizos (M.E., 1987. p, 74). Como se observa, esta perspectiva programática limita las relaciones internacionales a los vínculos del país con algunas organizaciones, desaprovechando esa área temática para la formulación de objetivos orientados a profundizar en el estudio del proceso de integración subregional y regional, a fin de fortalecer la conciencia integracionista de los estudiantes. 
3.5.-
El programa de Historia Universal en Octavo Grado (julio de 1987).

A partir del objetivo general Nº 5 (“Analizar el siglo XX en cuanto a los conflictos bélicos regionales y a los progresos alcanzados por la Humanidad”), se formula el objetivo específico 5.1, el cual está dirigido a puntualizar los hechos que han perturbado la paz después de la Segunda Guerra Mundial. Entre esos hechos se mencionan, en la sección de contenidos programáticos, la Guerra de Corea, la Guerra de Vietnam y el Conflicto Árabe-Israelí. En las estrategias metodológicas y de evaluación sugeridas se consignan las actividades orientadas a concretar el alcance de dichos objetivos. Es obvio que el programa se propone fomentar una cultura de paz entre los educandos. Pero también es evidente que sus contenidos necesitan actualización, a fin de incorporar otras variables contemporáneas que atentan contra la paz del mundo.   

3.6.-
El programa de Historia de Venezuela en Noveno Grado (Cátedra Bolivariana, julio de 1987).

El programa de la Cátedra Bolivariana vigente data de julio de 1987 y comprende dos objetivos generales. El primero está dirigido a proporcionar una visión general de la situación de Venezuela para fines del período colonial. Este objetivo tiene carácter provisional y se incluyó en el año escolar 1987-1988 porque los alumnos que ingresarían al noveno grado no habían estudiado en el octavo grado la Historia de Venezuela correspondiente a ese período. El segundo objetivo general está destinado a conocer y analizar los aspectos más importantes de la vida y la obra del Libertador a fin de proporcionar a los alumnos una visión panorámica de dicha obra y su vigencia histórica.

Esta asignatura persigue objetivos de conocimiento y de tipo afectivo. Entre los objetivos intelectuales, de conocimiento o información, se propone la profundización de la capacidad del alumno para analizar los procesos históricos ya que el desarrollo del programa utilizará fundamentalmente la técnica del seminario. Entre los afectivos, persigue sobre todo “el rescate de los valores patrios, mediante la valorización de la proyección histórica de la figura del Libertador, cuya obra constituye elemento fundamental en la consolidación de nuestra identidad nacional” (M.E., 1987. p.77). Se aprecia en la formulación de este objetivo una tendencia a la sacralización de la figura de Bolívar, en la misma línea de exaltación de los héroes y de minimización de la acción colectiva del pueblo venezolano en la independencia y conformación de nuestros valores nacionales, observada en los programas de los cursos precedentes.

El objetivo específico 1.2: “Identificar los aspectos políticos del pensamiento bolivariano” (M.E., 1987. p. 89) está formulado en función de un contenido programático donde se enuncian el concepto de Estado, la división de poderes, el centralismo versus federalismo, la democracia, la geopolítica y la integración. En las estrategias de evaluación y las estrategias metodológicas correspondiente a ese objetivo se sugiere la elaboración de fichas y la realización de discusión socializada sobre los contenidos mencionados. Pensamos que debería insistirse en el estudio de las propuestas integracionistas de Bolívar, en función de los procesos contemporáneos de conformación de bloques regionales y sub-regionales y del fenómeno de la globalización.

El objetivo específico 1.4: “Establecer los principios y hechos que evidencian al Libertador como reformador social” (M.E., 1987. p. 91), está en función de un contenido programático donde se incluye la postura igualitaria de Bolívar ante la población indígena y la esclava; pero las estrategias de evaluación y metodológicas sugeridas no enfatizan en ese tópico. Pensamos que debería también insistirse en el análisis de esta temática del ideario del Libertador, correlacionándola con la situación actual de revitalización de los planteamientos dirigidos al reconocimiento de los derechos humanos de los pueblos indígenas en Venezuela y América.

3.7.-
El programa de Geografía de Venezuela en Noveno Grado (julio de 1987).

En los contenidos programáticos, así como en los objetivos generales, objetivos específicos, las estrategias metodológicas y de evaluación sugeridas, no encontramos ninguna referencia a los temas específicos que orientan nuestra evaluación: fortalecimiento de una conciencia integracionista, fomento de una cultura de paz, valoración de la diversidad cultural y relaciones de interculturalidad.
B)
NIVEL DE EDUCACIÓN MEDIA DIVERSIFICADA Y PROFESIONAL.   

1.-
Primer Año del Ciclo Diversificado y Profesional.
1.1.-
El programa de Historia de Venezuela (agosto de 1991).

El programa vigente de esta asignatura data del mes de agosto de 1991 y está elaborado en función de un diseño curricular de ensayo, sujeto a revisión, como etapa previa a su generalización. La implantación del ensayo se instrumentó a partir del año escolar 1991-1992, en una muestra de 45 planteles a nivel nacional, como materia obligatoria y común en el Primer Año del nivel (antes se veía sólo en la mención de Humanidades).

El programa consta de dos (2) unidades. La primera, referida a la ciencia histórica y su metodología, tiene un carácter instrumental. La segunda unidad aborda el estudio de los aspectos sociales, políticos, económicos y culturales del país, no considerados de manera aislada sino en el marco de un análisis histórico donde el contexto es fundamental para establecer las necesarias correlaciones entre los hechos. Los objetivos generales de esta segunda unidad, no obstante la especificidad de sus contenidos, están formulados en un enfoque de totalidad, donde los acontecimientos históricos se estudian inmersos dentro de un proceso global.

El objetivo número seis (6) de la segunda unidad se propone analizar, identificar y diferenciar los elementos que han intervenido en la formación social venezolana, así como comparar la formación de la sociedad venezolana actual con las de otras épocas y definir su caracterización. Dicho objetivo está formulado en función de un contenido programático donde se delinean en la formación social venezolana el mestizaje y las clases, grupos, sectores y segmentos que conforman la estructura de la sociedad. En las estrategias metodológicas correspondientes se sugiere que el eje central de este objetivo es el análisis de la sociedad venezolana actual desde la perspectiva de la totalidad, pero no se formula ningún comentario sobre la conceptualización del mestizaje, como ocurre en los programas del nivel de educación básica, según vimos en líneas precedentes.  

El objetivo número diez (10) de la segunda unidad está formulado en función del contenido programático denominado “cultura e identidad nacional” entre cuyos elementos constituyentes se menciona a las costumbres, la religión, la lengua, el folklore así como las variables inherentes a la transculturación. El objetivo se propone valorar los elementos que conforman la identidad nacional y determinar las influencias presentes en nuestros elementos culturales. Pero las estrategias metodológicas sugeridas no hacen ninguna referencia a la discusión y análisis sobre los aportes culturales de nuestros primigenios habitantes y mucho menos plantean la discusión y estudio del tema de la diversidad cultural. 

El objetivo número nueve (9) de la segunda unidad está elaborado en función de la “participación de Venezuela en el contexto internacional” y se propone “reconocer el papel desempeñado por el Estado venezolano” en ese contexto, así como la identificación de las razones que justifican su participación en el mismo. Pero las estrategias metodológicas sugeridas excluyen algún planteamiento referido a la necesidad de fortalecer el proceso de integración con los pueblos hermanos del Área Andina y de América Latina.

2.-
Segundo Año del Ciclo Diversificado

2.1.-
El programa de Geografía de Venezuela (julio de 1992).

En la sección de fundamentación del programa se explica que el mismo está concebido para el Segundo Año del Nivel de Educación Media Diversificada y Profesional y constituye una de las asignaturas comunes de este nivel con carácter de obligatoriedad para todas las especialidades y menciones. Así mismo, se expresa que a través de esta asignatura se persigue proporcionar a los alumnos los instrumentos de análisis para comprender la problemática geo-económica del país, en el contexto de interrelaciones complejas que se desarrollan en el ámbito mundial y regional. La organización de este programa responde a un continuo curricular que permite el estudio de seis (6) grandes objetivos generales, a partir de los cuales se formulan veintiún (21) objetivos específicos. 

Del objetivo general Nº 6 (“Valora la participación de Venezuela en procesos de integración latinoamericana e internacional, para la consolidación, solidaridad e identidad entre los pueblos y la reafirmación de un orden internacional más justo”), se desprende el objetivo específico 6.1 (“Valora la participación de Venezuela en organismos de integración Latinoamericana”), el cual está en relación con un contenido programático donde se propone considerar el estudio de la ALADI, el Pacto Andino, el Pacto Amazónico, el SELA, el Grupo de los Siete y otros. En las estrategias metodológicas sugeridas se propone al docente orientar las actividades hacia el análisis de la situación actual de la integración en América Latina y se plantea la asignación de un trabajo escrito acerca de los objetivos generales, ventajas y factores limitantes en el proceso de integración de los países latinoamericanos (M.E., 1992. p. 38).      

C)
PROPUESTAS SOBRE LOS PROGRAMAS DE EDUCACIÓN BÁSICA Y DE EDUCACIÓN MEDIA DIVERSIFICADA Y PROFESIONAL.

Los programas deben contextualizar los procesos, hechos, situaciones y problemas históricos en condiciones sociales concretas, en procesos de cambio, de transformación/continuidad, sin perder de vista a la realidad como un todo complejo donde las variables políticas, económicas, sociales, culturales, ideológicas y espaciales constituyen una globalidad articulada e interdependiente.

Es importante introducir, en los Programas de la Primera Etapa, saberes constitutivos de la Historia (omitidos en el Área de Estudios Sociales) que propicien adelantar la formación de procesos cognitivos/valorativos de comprensión y análisis del desarrollo social del país, pues la madurez psico-social del escolar en esta edad, es fundamental en la estructuración de su pensamiento y su conciencia, en sus concepciones del mundo y de la vida y en los procesos de interpretación de la realidad que progresivamente ha de potenciar para acceder al aprendizaje categorial.

La concepción curricular debe considerar las corrientes historiográficas actuales: la “nueva historia” o “historia desde abajo”, porque ellas pueden ofrecer posibilidades de comparación paradigmática con la historia tradicionalmente concebida, es decir, con la historia de los grandes acontecimientos.   

Para el estudio de la problemática de las Ciencias Sociales se propone una metodología didáctica que asuma teorías y categorías científicas y pedagógicas que permitan analizar, de manera interrelacionada, núcleos de saberes fundamentales en el sentido de potenciar la formación del pensamiento creativo y la conciencia histórico-critica del alumno. Esta visión es opuesta a la historia narrativa, donde el eje de organización del discurso es lo cronológico. 

Conviene abordar la periodización como categoría de análisis de los procesos históricos, como recurso curricular, más no como un fin en la enseñanza de la disciplina. Entendida de esta manera, ella ha de tener valor referencial en la enseñanza de una historia de procesos, que permita explicar las complejidades de la realidad presente y pasada en función de comprender el futuro a través de una visión critica-reflexiva. 

En razón de que los Contenidos Conceptuales, Procedimentales y Actitudinales de la programación carecen de fundamentación epistemológica explicitada, asentamos como principio la consideración de los Procedimientos y Actitudes como vía para acceder al conocimiento reflexivo y a la valoración consciente de los fenómenos de estudio. Desde esta visión, los Procedimientos y las Actitudes nos hacen volver a las finalidades de la educación en la formación del sujeto y a la atención de los conceptos, juicios, razonamientos y valores comprendidos en esa modalidad de Contenidos. Estos postulados trascienden la visión parcelada, inmediatista e instrumentalista de las concepciones y metodologías de enseñanza, tan comunes en las Ciencias Sociales.

Los Contenidos Conceptuales (carentes de esta condición, tal como están presentados en el Programa), los Procedimentales y los Actitudinales deberían estar fundamentados de manera explícita en el referente de formación valorativa (como es su naturaleza), pues toda producción intelectual del niño al construir conocimientos, es también existencia de valores en la materia del pensar. De esta manera, lo valorativo está comprendido en lo cognitivo, proceso mediado por la realidad histórico-social. En esta concepción, los valores no pueden plantearse como Ejes Transversales, como constructos aislados, sino como constitución de la propia conceptualización del saber.   

Es improcedente plantear la formación de la conciencia histórica como una cuestión curricular, pues ella, entendida como conciencia de historicidad, presencia todo, trama los saberes, la memoria social, los valores, las actitudes, las emociones y los procesos que dan sentido a la enseñanza-aprendizaje, posibilitando su transformación. Este referente constituye un importante soporte para enfrentar la fuerza del pensamiento eurocentrista en la interpretación de nuestra Historia. (GITDCS: 1999, pp. 150-159).

Los textos programáticos deben revalorizar la presencia del patrimonio prehispánico en el desarrollo del proceso social venezolano como referente de identidad en la formación de valores, pertenencia y memoria histórica y de modos de pensar respecto a la cultura propia y la de otros. Igualmente, debe abatirse la infravaloración del aporte de las etnias africanas en nuestro proceso sociocultural. En suma, es necesario incorporar de manera firme y coherente la perspectiva de la diversidad cultural y la interculturalidad en la formación de nuestros educandos.

En este sentido es necesario señalar que el Ministerio de Educación y Deportes de nuestro país, en las propuestas de reforma curricular que adelanta en esta temática, ha formulado el documento de trabajo “Orientaciones Generales para la Construcción del Proyecto Educativo por cada Pueblo Indígena” (febrero de 2005), en el cual se propone un proceso de encuentro de cada pueblo indígena con su acervo pedagógico ancestral, integrado de manera multicultural e intercultural, con los aportes de las demás culturas constitutivas de la venezolanidad. Este documento, que desarrolla las pautas establecidas en el Título III, Capítulo VIII, Artículos 119 al 126 de la Constitución de 1999, en los cuales se consagran los derechos originarios, históricos y específicos de estos pueblos, presenta algunas reflexiones y orientaciones necesarias para la construcción de los proyectos educativos de 34 pueblos indígenas con idiomas, culturas y cosmovisiones diferentes, con énfasis en la participación y protagonismo de esos pueblos y comunidades. (MED, Viceministerio de Asuntos Educativos: 2005, 24 pp.). El artículo de nuestra Carta Fundamental en el cual se fundamenta de manera principal y específica ese documento es el 121, cuyo texto transcribimos íntegramente a continuación:

“Los pueblos indígenas tienen derecho a mantener y desarrollar su identidad étnica y cultural, cosmovisión, valores, espiritualidad y sus lugares sagrados y de culto. El Estado fomentará la valoración y difusión de las manifestaciones culturales de los pueblos indígenas, los cuales tienen derecho a una educación propia y a un régimen educativo de carácter intercultural y bilingüe, atendiendo a sus particularidades socioculturales, valores y tradiciones”. 

En el documento de trabajo emanado del MED, intitulado “De la escuela reproductora a la escuela transformadora”, cuya autora es la profesora Yoama Paredes, Directora de Currículo, en el punto denominado “¿Qué es Revolución Cultural?” se plantea asumir “La CONVIVENCIA y la INTERCULTURALIDAD como principios rectores de las relaciones humanas en lo político, social, cultural y económico. Respetar y reconocer DE IGUAL A IGUAL todas las culturas, desde las nuestras, a nivel local, regional y nacional (intraculturalidad), hacia las demás culturas (latinoamericanas y mundiales)”. 

En el documento “Orientaciones generales para la sistematización en el marco del acompañamiento y seguimiento de la Educación Bolivariana” se identifican como presupuestos filosóficos de la Educación Bolivariana el humanismo y el respeto y reconocimiento de la diversidad, con pertinencia socio-cultural, fundamentados en los principios de justicia, independencia, igualdad, libertad, paz y autodeterminación, que representan el qué de la educación; así como la cooperación, solidaridad, convivencia, el bien común y la unidad e integración. Se afirma también a la interculturalidad como principio rector de toda la educación (2005: pp. 4-5). 

Las Escuelas Bolivarianas, proyecto avanzado del Sistema de Educación Bolivariana que instrumenta el Gobierno Nacional, a través del Ministerio de Educación y Deportes, están concebidas como un espacio para el desarrollo de manifestaciones culturales. En ellas se valora el quehacer cultural como un trabajo creativo, digno y enaltecedor para el espíritu humano y como actividad que enriquece nuestro patrimonio y nuestro acervo nacional, regional y local, en  estrecha interacción con nuestro entorno histórico y geográfico caribeño, andino y amazónico. Desde el enfoque curricular asumido por las Escuelas Bolivarianas, la cultura no es una “actividad complementaria”, como tradicionalmente se la catalogó, sino una disciplina autónoma, con jerarquía y entidad similar a las otras,  cuyo tratamiento es abordado con un cuerpo doctrinario y metodológico propio, por profesionales formados para su análisis, con la necesaria sensibilidad social y disposición de aprendizaje para establecer un diálogo de saberes con los cultores populares, autodidactas, herederos de una sabiduría ancestral, conformando un binomio que debe conducir al redescubrimiento, rescate, preservación, fomento y difusión de nuestro patrimonio histórico-cultural.    
En ese marco filosófico-conceptual debe destacarse la experiencia de la etnia Barí, en el Estado Zulia, pues ha construido su currículo con la metodología del “Calendario Productivo”, hecho que ha desarrollado el interés de los niños de ambos géneros en aprender, con una pedagogía propia, basada en sus raíces autóctonas, sin el agregado exógeno de la competencia, de la violencia y con una relación humana que privilegia la participación de los ancianos (MED. Escuelas Bolivarianas. 2004. pp. 53-54).
 Así mismo, el diseño curricular y los contenidos programáticos deben sufrir un cambio radical en el enfoque de las relaciones con los países y pueblos de nuestra vecindad geográfica. La exaltación de los problemas limítrofes debe ceder terreno a los planteamientos sobre la cooperación e integración en el ámbito sub-regional andino y en el marco regional de América Latina. La concepción tradicional de los límites como línea divisoria entre países debe dar paso a la moderna concepción de las fronteras entendidas como áreas humanizadas, necesitadas de aproximación y de cooperación, complementadas con la formación de nuestros niños para la comprensión y solidaridad internacional, reflejada en una cultura de paz.

Igualmente, los textos programáticos deben insistir en la superación de la angosta perspectiva económica y de acuerdos gubernamentales que han venido atribuyendo a los procesos de integración, para enfatizar en los vínculos de naturaleza cultural, educativa, ideológica entre los pueblos. En tal sentido, debemos recordar la apreciación del historiador ecuatoriano Guillermo Bustos sobre nuestro proceso andino de integración: 

“La integración de los circuitos económicos, de los mercados, abre, sin proponérselo explícitamente, un tipo de avanzada tras la cual viajan ideas, productos culturales materiales y simbólicos. Y en ese diálogo permanente entre las diferentes sociedades de la región, entre el pasado y el presente, entre el presente y la posibilidad del futuro, entre un ‘nosotros’ y un ‘otros’, se irá formulando y reformulando la identidad andina y latinoamericana”. (Citado por Enrique Ayala Mora: 1999, p. 12).  

D)
LA FORMACIÓN DOCENTE EN HISTORIA Y DISCIPLINAS AFINES, EN EL NIVEL DE EDUCACIÓN SUPERIOR.

1.- 
Situación actual. 

En Venezuela existen varias universidades, públicas y privadas (ver cuadro anexo), que forman los docentes para desempeñarse en los distintos niveles del sistema educativo. La formación del docente en Historia y disciplinas afines varía desde una formación general hasta una más especializada, según se trate del nivel educativo en el cual aspire a trabajar el egresado. En este sentido, el estudiante puede cursar una o varias  asignaturas en el área de formación general, así como un componente de profundización y/o especialización según sea egresado en Educación Integral, Educación Integral mención Historia y Geografía (Ciencias Sociales) o Educación mención Historia, Geografía, Ciencias Sociales. Los egresados de las universidades en las licenciaturas de Historia, Geografía, Antropología y Sociología, mediante la realización y aprobación de un componente docente ofrecido por las Escuelas de Educación, pueden laborar en las instituciones de educación básica y media diversificada.

Los contenidos y/o referencias sobre la integración andina, en particular y latinoamericana, en general, así como el estudio y conocimiento de los pueblos y naciones de América Latina, están en correspondencia con el grado de especialización del egresado. Por ejemplo, en el currículo de educación integral general esos contenidos no existen, por cuanto allí se privilegia el conocimiento de la especificidad del país en cuanto a su geografía, historia y cultura, pero descontextualizado del ámbito sub-regional, regional y mundial.

Observamos que en los diseños curriculares de la educación especializada abundan contenidos contrarios a los procesos integracionistas, por lo general apoyados en reivindicaciones territoriales o en tensiones fronterizas que estimulan y agitan rivalidades y sentimientos de mutuo rechazo entre los pueblos. Se privilegian más las variables que nos separan o han separado sobre aquellos intereses y coincidencias que reclama el imperativo de la integración. El conocimiento y estudio de los procesos sociales, de las especificidades culturales y de las potencialidades económicas de nuestros países, que podrían ser elementos de aproximación y complementación, por lo general está ausente de los programas de formación docente en el área de las Ciencias Sociales.

Los diseños curriculares, en general y los programas de asignaturas, en particular, de la formación de docentes especializados en Historia y disciplinas sociales afines, no responden a las nuevas realidades mundiales ni a las prioridades y exigencias que nacen de los procesos regionales de integración. Se han limitado a planteamientos superficiales sobre ese tema de tanta trascendencia e importancia actual. Los más, solo recuerdan las propuestas sobre esa materia formuladas en las décadas de los sesenta y setenta, que condujeron a la creación de la ALALC y a la firma del Acuerdo de Cartagena (Pacto Andino), entre otros órganos supranacionales de integración. 

2.- 
Análisis de los programas, desde la perspectiva de la integración, la diversidad cultural, la interculturalidad y una cultura de paz.


Hasta el momento de entregar este informe definitivo se han revisado 140 programas distribuidos en trece (13) instituciones de educación superior (ver cuadro anexo), a saber: los Institutos Pedagógicos de Caracas, Maturín y Barquisimeto, adscritos a la Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL); la Universidad de los Andes (ULA); la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez (UNESR); la Universidad Nacional Experimental de la Fuerza Armada (UNEFA); la Universidad Central de Venezuela (UCV); la Universidad de Oriente (UDO); la Universidad Nacional Abierta (UNA); la Universidad de Carabobo (UC); la Universidad del Zulia (LUZ) y dos universidades privadas de mucho prestigio, como lo son la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) y la Universidad José María Vargas (UJMV). Hicimos gestiones en la Universidad Nacional Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ) y seleccionamos 16 programas de su Plan de Estudio, pero no los recibimos antes de la fecha de entrega de este documento. Sin embargo, en el cuadro anexo al final de esta sección, los especificamos. (Los programas revisados van como anexos a este informe, al igual que los de Educación Básica y Media Diversificada, así como los libros de texto evaluados). 

2.1.-
Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL).



Esta casa de estudios superiores fue creada el 28 de julio de 1983, siendo Presidente de la República el Dr. Luis Herrera Campins y Ministro de Educación el Prof. Felipe Montilla Ortegana, docente de larga y fecunda labor en el Instituto Pedagógico de Caracas. En el decreto que le dio origen se establece que su estructura estará integrada por los Institutos Pedagógicos oficiales existentes antes de su creación (los de Caracas, Maturín, Maracay, Barquisimeto y el Siso Martínez, de la Urbina, Estado Miranda). A los efectos de preparar este informe, seleccionamos una muestra de 60 programas del área de Historia y Ciencias Sociales, distribuidos de la siguiente manera: 23 programas del Pedagógico de Maturín; 22 programas del Pedagógico de Caracas y 15 programas del Instituto Pedagógico de Barquisimeto, los cuales aparecen especificados en el cuadro que insertamos al final de esta sección. No fue posible localizar la información en los otros dos Institutos Pedagógicos antes de la fecha límite para entregar el informe, pero sabemos que buena parte de sus programas están homologados con los vigentes en los otros centros superiores de formación docente de la UPEL. A continuación comentamos los programas que se ubican dentro de los parámetros de nuestro trabajo. 
2.1.1.- Pensamiento Sociopolítico de Simón Bolívar.  

Este programa examina con espíritu crítico el pensamiento integracionista y antiimperialista del Libertador y comenta, a la luz de los tiempos actuales, la proyección y vigencia de sus postulados sobre esa temática. (Se estudia en los Institutos Pedagógicos de Caracas, Maturín y Barquisimeto). 

2.1.2.-
Historia General de América. 

Este programa privilegia el estudio de la realidad indígena americana y los procesos independentistas de Hispanoamérica. Uno de los objetivos enunciados para ser alcanzados con su desarrollo es el de “Analizar con sentido crítico los diversos niveles de desarrollo presentados por las sociedades aborígenes americanas”. (Se imparte en los Institutos Pedagógicos de Caracas y Maturín).

2.1.3.- Historia contemporánea de América Latina. 

Esta es una materia optativa. Su programa tiene contenidos sobre el intervencionismo militar norteamericano en América Latina y El Caribe; dependencia, neocolonialismo y propuesta de alternativas en América Latina y El Caribe; diferendos limítrofes y realidad socio-económica de América Latina y El Caribe; Pacto Andino, TLC, ALCA, ALBA, propuesta integracionista del MERCOSUR. (Se ofrece en el Pedagógico de Maturín).

2.1.4.- Seminario de Historia de América. 

Este seminario se cursa en el Pedagógico de Maturín (no aparece en el cuadro de los programas revisados, pero sí fue procesado, de modo que son 140 los programas evaluados). Los contenidos que se investigan son: Plan Colombia, ALCA, ALBA, globalización, deuda externa, narcotráfico, Sandinismo, golpes de Estado en América Latina, movimientos sociales en América Latina, propuesta bolivariana de integración, proceso político haitiano, enfrentamientos político-militares en Centro América.

2.1.5.- Geografía Económica Mundial. 

Este programa forma parte del plan de estudio de los Pedagógicos de Caracas y Maturín. Uno de sus contenidos está referido al estudio del Orden Neoeconómico Contemporáneo y el proceso de formación de bloques (regionalización) a nivel mundial.

2.1.6.- Sociedades Indígenas Americanas. 

Este es un seminario optativo que se ofrece en el Instituto Pedagógico de Maturín. Profundiza en el estudio y análisis de la diversidad cultural de las diferentes sociedades indígenas de América.

2.1.7.- Historia Latinoamericana. 

Esta es una materia optativa que aparece en la oferta académica del Pedagógico de Caracas. Explica las características que configuran el proceso de colonización de Latinoamérica. Interpreta la formación de las naciones hispanoamericanas. Relaciona los procesos históricos de Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Venezuela como soporte del ideal panamericanista. Analiza el proceso de dependencia como factor clave del modelo capitalista. Valora la situación actual de Latinoamérica en relación al proceso de globalización.
2.1.8.- Historia de Venezuela I.  

El programa de esta materia ofrecida por el Instituto Pedagógico de Caracas aborda el estudio de la Venezuela precolombina, la conquista y colonización española, así como el proceso independentista hasta 1830, cuando se concreta la disolución de la Gran Colombia, experimento integracionista de Simón Bolívar.
2.1.9. Geografía Regional. 

Esta materia se estudia en el Pedagógico de Caracas. Su programa tiene los siguientes contenidos: Los espacios regionales en América, Asia, África y Europa. El proceso de  globalización y los intentos de integración regional en América, Europa y Asia. Implicaciones espaciales de la integración económica. Los bloques de integración regional en América.

2.2.- 
Universidad de Los Andes (ULA).



Para la evaluación de los programas de la Escuela de Educación, mención Educación Básica Integral, Historia y Geografía, de esta histórica y prestigiosa universidad, fundada el 29 de marzo de 1785, en las postrimerías del período colonial, logramos conseguir una muestra de cinco textos programáticos, los cuales aparecen relacionados en el cuadro correspondiente, al final de esta sección. Seguidamente presentamos aquellos programas que están en sintonía con las variables que orientan nuestra evaluación.
2.2.1.- Historia Universal. 

El programa de esta asignatura, ofrecido por la Escuela de Educación de la ULA, en la mención “Básica Integral”, incorpora una evaluación crítica de los programas oficiales de Historia Universal autorizados por el Ministerio de Educación, comenzando por la propia concepción y definición de “Historia Universal”, enfatizando en el cuestionamiento del eurocentrismo y el etapismo o periodización de la Historia, formulados desde la perspectiva de la “Cultura Occidental”. La cuarta unidad de este programa está referida al estudio del lugar de Latinoamérica en la Historia Universal y la quinta al estudio de Venezuela desde la misma óptica; sin embargo, no ofrece contenidos específicos relativos al fenómeno histórico de la integración entre países, aflorado a mediados de la centuria pasada.
2.2.2.- Historia Universal para la educación básica. 
Este programa, destinado a la formación de docentes para ese nivel educativo, tiene, en nuestra opinión, importancia capital, por cuanto se plantea como objetivo general el logro, por parte de los estudiantes, de actitudes reflexivas y hábitos de pensamiento crítico sobre el proceso de formación y maduración de las sociedades humanas en el devenir histórico. Este planteamiento implica un serio cuestionamiento de los enfoques históricos tradicionales, hecho que tiene alta relevancia pues debe contribuir a la transmisión de una conciencia crítica en el estudio de la historia a nuestros escolares, sus potenciales alumnos. Esa propuesta crítica se concreta, por ejemplo, en la quinta unidad del programa, en la cual se propone el abordaje del “descubrimiento del Nuevo Mundo” desde una perspectiva crítica, insurgente contra el eurocentrismo, que reivindica la rica diversidad cultural de nuestros habitantes prehispánicos. 

2.2.3.- Geografía de Venezuela.

El enfoque del programa de esta asignatura tiene la particularidad y la fortaleza de presentar a la Geografía como una auténtica ciencia social, que estudia la distribución del espacio en el tiempo, en el devenir histórico, teniendo al hombre como centro de gravitación. En este sentido, la Unidad IV es ilustrativa al incorporar contenidos que proponen el estudio de las relaciones hombre-medio, en cuyo marco se aborda el análisis de las culturas primigenias de nuestro espacio geográfico, sobre las cuales se produce la invasión del conquistador español y la consecuente imposición del modelo colonial. En ese espacio geográfico, en permanente construcción, se considera el proceso de independencia de Venezuela correlacionado con la conceptualización de límites, fronteras y la formación de la conciencia nacional. Este es un tema propicio para abocarse al estudio de los procesos de cooperación e integración entre nuestros pueblos de la subregión andina, aunque el programa no lo explicita. Suponemos que el profesor lo haga. 
2.3.- 
Universidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez” (UNESR). 


Para la evaluación de los programas de la carrera de Educación Integral, mención Ciencias Sociales, de esta casa de estudios superiores creada por decreto del Presidente Caldera, el 25 de enero de 1974, pocos días antes de resignar la Presidencia de la República en manos del Presidente Electo, Carlos Andrés Pérez, logramos reunir una muestra de cuatro textos programáticos. De ellos, solo uno se ubica dentro de la perspectiva de nuestra investigación.
2.3.1.- Realidad Socioeconómica de Venezuela. 

La unidad VIII de este programa se dedica al estudio de Venezuela y el orden internacional, destacando los siguientes contenidos: La integración económica mundial y latinoamericana. La OPEP, la ALALC, el Pacto Subregional Andino. Venezuela en El Caribe y Centroamérica. La integración cultural latinoamericana. El Convenio Andrés Bello. También propone la consideración de los “problemas existentes derivados de sus límites geográficos e históricos”, los cuales, estimulados, constituyen variables generadoras de tensiones con los pueblos de nuestra vecindad geográfica.
2.4.- 
Universidad Nacional Experimental Politécnica de la Fuerza Armada Nacional (UNEFA). 



El núcleo institucional genésico de la UNEFA es el Instituto Universitario Politécnico de las Fuerzas Armadas Nacionales (IUPFAN), creado por decreto del Dr. Rafael Caldera fechado el 3 de febrero de 1974, pocos días antes de entregar la Presidencia de la República al Presidente Electo, Carlos Andrés Pérez. El día 26 de abril de 1999, mediante decreto del Presidente Hugo Chávez, fue elevado a la categoría de Universidad Nacional Experimental Politécnica de la Fuerza Armada Nacional. Para la evaluación prevista en nuestro informe logramos seleccionar una muestra de cuatro programas de la carrera de Educación Integral, mención Ciencias Sociales. Comentamos tres de esos textos programáticos en las líneas que siguen.  
2.4.1.- Historia Universal.  

El programa de esta asignatura asume un enfoque tradicional en el tratamiento de la historia, pues incorpora criterios de periodización seriamente cuestionados al seccionar el devenir de la humanidad en las etapas convenidas por la historiografía decimonónica y de la primera mitad del siglo XX: prehistoria, edad antigua, edad media, edad moderna y edad contemporánea. Respecto al objetivo de nuestro informe, encontramos que en la llamada edad moderna se propone el estudio de las “características de las altas culturas indígenas y de las colonizaciones de América”. Así mismo, en la unidad correspondiente a la denominada edad contemporánea se incorpora un contenido referido a los “hechos regionales que han perturbado la paz”.
2.4.2.- Historia de Venezuela. 


Asumiendo el más rancio eurocentrismo, el programa de esta materia propone el comienzo de la Historia de Venezuela a partir de la invasión de los conquistadores españoles, ignorando la existencia de las culturas prehispánicas asentadas en nuestro espacio geográfico. En efecto, después de una unidad introductoria, en la cual se consideran los conceptos de tiempo, cambio, causalidad y continuidad, el programa introduce una segunda unidad intitulada “Período 1498-1810”, en cuyo marco deben estudiarse las principales instituciones coloniales, así como la organización socioeconómica y sociopolítica de la sociedad colonial. Nos preguntamos: ¿Cómo queda, entonces, el día de la “resistencia indígena” instituido por el Gobierno Nacional? La tercera unidad, denominada “Período 1810 – Actualidad”, aborda la consideración de los movimientos precedentes a la independencia declarada el 19 de abril de 1810 y el proceso de emancipación hasta la constitución y disolución de la Gran Colombia. Luego, el proceso histórico venezolano aparece centrado en la exaltación de las figuras de los Presidentes de la República. 

2.4.3.- Geografía de Venezuela.


De las ocho unidades en las cuales está estructurado el programa de esta asignatura, ninguna aborda la temática de la cooperación e integración con los pueblos y países de nuestra vecindad geográfica; por el contrario, la segunda unidad, denominada “Problemática Fronteriza”, se dedica a resaltar las disputas y controversias históricas sostenidas con Colombia, Brasil y Guyana. 

2.5.-    Universidad Central de Venezuela (UCV). 

En la primera casa de estudios superiores del país, creada en el período colonial por Real Cédula del monarca Felipe V, fechada en Lerma, el 22 de diciembre de 1721, cuyos estatutos republicanos, redactados por el Dr. José María Vargas, fueron promulgados por Simón Bolívar el 24 de junio de 1827, evaluamos una muestra de cinco programas ofrecidos por la Escuela de Educación en el área de Ciencias Sociales: Venezuela Contemporánea, Sociología de la Educación, Introducción a las Ciencias Sociales, Desarrollo Social I y Desarrollo Social II. De ellos, solo el programa de la asignatura Venezuela Contemporánea formula algunos objetivos que podrían enmarcarse dentro de los propósitos de nuestro trabajo. 
2.5.1.-
Venezuela Contemporánea.

De acuerdo al programa, el objetivo general del curso es el de “Contribuir a la formación de un individuo que sea capaz de comprender, analizar e interpretar críticamente la realidad económica, socio-política y cultural en la cual se desenvuelve, estimulando la necesaria reflexión sobre la sociedad venezolana en el contexto histórico latinoamericano y mundial”. Ese objetivo refleja un loable esfuerzo para deslindarse de la concepción tradicional en la enseñanza de la historia, caracterizada por la narración, la segmentación, la concepción lineal, la postura acrítica, la tendencia a privilegiar el individualismo heroico frente a la acción colectiva de los pueblos. Ese hecho tiene una profunda significación, pues los docentes formados en el marco de la concepción crítica, reflexiva, analítica, global y colectiva de la Historia, deben contribuir con sus criterios renovadores a la  formación de nuestros escolares dentro de esos parámetros. Más aún, si esa enseñanza se dirige al estudio de nuestro desarrollo como pueblo en el contexto histórico latinoamericano, es decir, en relación con los pueblos y naciones de nuestro espacio geográfico regional americano y subregional andino. Pero en ninguna de las siete unidades del programa se incorpora algún contenido referido a los procesos de cooperación e integración que se desarrollan en nuestra América. 
2.6.-
 Universidad de Oriente (UDO). 
En este centro de estudios superiores, creado por decreto de la Junta de Gobierno, el 6 de diciembre de 1958, que atiende preferentemente a los estudiantes de las regiones nororiental y suroriental del país, revisamos diez de los programas ofrecidos en el área de Ciencias Sociales por la Escuela de Humanidades y Educación del Núcleo del Estado Sucre, para la licenciatura en Educación Integral, los cuales aparecen especificados en el cuadro que se inserta al final de esta sección referida a la formación docente en Historia y Ciencias Sociales a nivel superior. Seguidamente comentamos algunos programas cuyos objetivos o contenidos se aproximan al ámbito de nuestro informe.
2.6.1.- Historia Universal Contemporánea.


El programa de esta asignatura está estructurado en base a cuatro (4) unidades. En la tercera unidad, “El mundo de postguerra”, se aborda el estudio de situaciones de violencia localizadas en diferentes regiones del planeta, que han puesto en peligro la paz mundial. Entre los contenidos de esta temática se incluyen la guerra fría y los elementos fundamentales del conflicto árabe-israelí. La Unidad IV, “Tendencias políticas, económicas y sociales a finales del siglo XX”, formula objetivos específicos dirigidos a identificar los principales problemas de América Latina a finales del siglo XX y al análisis de los aspectos que conducen a la integración de países y mercados. En los contenidos se incorpora el tema de la Comunidad Económica Europea y el Tratado de Libre Comercio, pero no se hace referencia alguna a la Comunidad Andina de Naciones.
2.6.2.- Geografía de Venezuela.

El programa de esta materia ofrece a los estudiantes una visión crítica y coherente del funcionamiento de la dinámica espacial venezolana, en su dimensión tempo-espacial, entendida, desde la perspectiva del Maestro Ramón Tovar, como el resultado de la “acción de los grupos humanos sobre su medio ambiente para su necesaria conservación y reproducción sujeto a condiciones históricas determinadas”. Entre los objetivos generales formulados está el de “Comprender la situación astronómica y geográfica de Venezuela dentro del contexto latinoamericano y mundial”. En la primera unidad, “la localización de Venezuela”, se incorporan como temas de estudio la localización astronómica y geográfica de nuestro país, con sus implicaciones y un contenido derivado de ellos: las fronteras venezolanas. No se especifica si se trata del estudio de las fronteras como hecho humano, de acuerdo a la concepción moderna, o si se refiere a los límites con los países vecinos, variable que implica desencuentros y tensiones con ellos, en lugar de aproximación y cooperación. En todo caso, no se incorpora la temática referida al proceso de integración con esas naciones. 

2.6.3.- Historia Universal.

Esta materia es ofrecida por la Escuela de Humanidades y Educación del Núcleo Sucre de la UDO, a docentes en servicio que cursan la licenciatura en Educación Integral, mención Ciencias Sociales. Para efectos del mejoramiento de la enseñanza de la Historia y otras Ciencias Sociales, atribuimos especial importancia a este programa porque, como se explicita en la introducción del mismo, asume una categórica postura frente a la concepción anecdótica, narrativa, segmentada, lineal, acrítica e individualizada característica de la historia  tradicional, contraponiéndole una concepción histórica científica “orientada a crear en el participante-docente competencia para la crítica, el análisis, la interpretación, la participación, la comprensión, la generación de valores y actitudes propias de su perfil profesional”. Empero, el programa se estructura en base a la periodización tradicional de la Historia Universal, dividida en las etapas comúnmente conocidas: Prehistoria, Edad Antigua, Media, Moderna y Contemporánea, hecho que además, en nuestra opinión, es una temática demasiado amplia para un solo curso. Este programa no incorpora contenidos referidos a los procesos de integración que se instrumentan en el mundo desde el siglo XX.   

2.7.-
 Universidad de Carabobo (UC).
Trece programas ofrecidos por la Facultad de Ciencias de la Educación a los estudiantes de la licenciatura en Educación, mención Ciencias Sociales, especificados en el cuadro respectivo, fueron evaluados en esta universidad, creada por decreto de la Junta de Gobierno, fechado el 22 de marzo de 1958 (cuya antecesora es la Universidad de Valencia, fundada el 15 de noviembre de 1892). A continuación comentamos algunos que ofrecen objetivos y contenidos desde la perspectiva de la integración, cultura para la paz, la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad.
2.7.1.- Historia de América.

En el contenido sinóptico presentado por el programa de esta materia, se incorporan temas referidos al estudio de las civilizaciones prehispánicas y su resistencia frente a los conquistadores ibéricos. Igualmente se propone la consideración de la temática alusiva a las políticas de ajustes estructurales de la economía y los proyectos integracionistas de los países latinoamericanos.
2.7.2.- Historia Mundial.

Los conflictos regionales y nacionales que amenazan la paz del mundo, así como el tema referido a la conformación de bloques económicos emergentes en la realidad planetaria contemporánea, son algunos de los contenidos propuestos para ser estudiados en el programa de esta asignatura. 

2.7.3.-  Seminario de identidad y cultura popular y regional.

La síntesis de contenidos ofrecida por el programa de este seminario es muy rica en la temática referida a dos de los tópicos de estudio seleccionados para su investigación y evaluación en nuestro informe: la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad. En efecto, entre los temas propuestos por el programa encontramos los siguientes: diversidad cultural; desarrollo cultural y extensión de los derechos ciudadanos; cultura, territorio y proceso de territorialización; Estados y cultura, los procesos identitarios, fronteras históricas; la vida en común dentro de las sociedades multiculturales; un Estado mestizo y ciudadanías plurales; fases de integración cultural: los procesos de transculturización; lo folklórico y lo popular. 

2.8.-
 Universidad Nacional Abierta (UNA).  

Ocho fueron los programas de la carrera Educación Integral, mención Ciencias Sociales, revisados en la Universidad Nacional Abierta, institución creada por decreto del Presidente Carlos Andrés Pérez, fechado el 27 de septiembre de 1977, los cuales aparecen especificados en el cuadro correspondiente insertado al final de esta sección. Seguidamente analizamos algunos que responden a los objetivos de nuestro informe. 

2.8.1.- Procesos culturales de la Venezuela contemporánea.

El programa de este curso, ubicado en el octavo semestre de la carrera Educación Integral, mención Ciencias Sociales, se propone alcanzar, entre otros, algunos objetivos relacionados con la temática de nuestra investigación. Entre ellos, podemos citar los siguientes: a) identificar los campos culturales presentes en las sociedades latinoamericanas y del Caribe contemporáneas; b) distinguir las variedades culturales generadas por la dinámica cultural de las sociedades de América Latina y del Caribe contemporáneas; c) analizar los factores socio-históricos, culturales y naturales que influyen sobre los campos culturales residenciales en América Latina y el Caribe; analizar las diversas categorías del campo cultural residencial latinoamericano y caribeño latinoamericano.
2.8.2.- Geografía de Venezuela.

Esta asignatura, ubicada en el tercer semestre de la carrera Educación Integral, mención Ciencias Sociales, está estructurada en base a dos módulos: el primero, referido al territorio venezolano y su componente humano y el segundo, que incluye los perfiles geo-económicos del país. Entre los objetivos formulados para este curso, encontramos el siguiente: “Distinguir los límites territoriales venezolanos, el proceso histórico de su configuración y la dinámica fronteriza actual”. Este objetivo está correlacionado con la Unidad 2 del Módulo 1, “Delimitación del territorio nacional”, la cual abarca los siguientes contenidos: los límites venezolanos, el espacio geográfico fronterizo de Venezuela, la frontera terrestre venezolana y la frontera marítima venezolana. Como se observa, se pone énfasis en los límites que separan a nuestro país de las naciones vecinas, variable que implica tensiones y conflictos más que cooperación e integración.
2.8.3.- Formación Ciudadana.

Esta asignatura se cursa en el sexto semestre de la carrera de Educación Integral, mención Ciencias Sociales y su programa está diseñado para contribuir a despertar en el docente un profundo interés por la problemática social que lo circunda, con el propósito de orientarlo en la toma de decisiones acordes con las demandas colectivas y sus propias necesidades. En tal sentido, el curso debe conducir al desarrollo de una conducta crítica y transformadora. Entre los once objetivos específicos formulados para alcanzarse con el desarrollo del programa, seleccionamos dos que se relacionan de manera directa e indirecta con los fines que persigue nuestro informe. Ellos son: a) Identificar la importancia de las relaciones internacionales y la participación de Venezuela en los diferentes organismos del sistema internacional y b) Identificar las relaciones entre Seguridad y Defensa Nacional con los fundamentos jurídicos que la rigen. 
En correlación con el primer objetivo no hallamos ningún contenido programático, de manera que no tenemos certeza de que se aborde el estudio de los procesos de integración entre los países, iniciados en el concierto internacional y, particularmente en América Latina, desde mediados del siglo XX. En cambio, la Unidad III de ese programa es pletórica en temas sintonizados plenamente con el segundo objetivo aludido. En efecto, en ella se propone el estudio de los conceptos de Patria, Nación, Estado, los Símbolos Patrios, la Identidad Nacional, la Nacionalidad y la Seguridad y Defensa Nacional. No es aventurado inferir que estos contenidos están dirigidos a reforzar y privilegiar el nacionalismo, es decir, el sentido de pertenencia nacional, frente a la comunidad latinoamericana o andina. Más aún, el estudio de la doctrina de Seguridad y Defensa Nacional, aún cuando contempla el análisis de cuatro campos del poder (político, económico, psicosocial y militar), en el escenario internacional, específicamente en el ámbito subregional, mantiene formuladas hipótesis de conflicto en las cuales se identifica como potenciales enemigos a los países de nuestra vecindad geográfica. En suma, la formación ciudadana impartida por este programa está orientada hacia el enfrentamiento y no hacia la cooperación de países y pueblos que tienen ante sí el imperativo de la integración. 
2.9.-
Universidad Católica “Andrés Bello” (UCAB).

En esta universidad privada, de mucho prestigio y tradición, fundada por la Compañía de Jesús el 19 de octubre de 1953, al rescoldo de la política educativa del gobierno dictatorial, orientada a favorecer la educación ajena al sector público, evaluamos quince (15) programas del área de Historia y Ciencias Sociales, los cuales aparecen relacionados en el Cuadro respectivo. A continuación comentamos algunos que encajan dentro de los objetivos de nuestro informe.

2.9.1.- Geografía General II. 

La Unidad VII de este curso se orienta al análisis de los siguientes contenidos: La globalización y los procesos de integración económica. Los procesos de integración y la formación de los bloques regionales en el mundo. El impacto de la globalización.

2.9.2.- Historia de América I. 

En este programa se analiza la configuración histórica de América entre los siglos XV y XVIII y se propone la interpretación crítica del proceso de formación de América en las etapas de fundación, expansión, institucionalización e integración político-cultural. En el objetivo específico Nº 2 de la Unidad Nº I (“La era de los descubrimientos”) se persigue “Destacar la heterogeneidad cultural de la población aborigen existente en el continente americano a la llegada del conquistador europeo”. Correlacionado con ese objetivo está el contenido donde se incorpora la temática de la “Diversidad cultural de los grupos aborígenes americanos”. En la Unidad Nº II (“Proceso de exploración, conquista y colonización español en el Nuevo Mundo”), objetivo específico Nº 17, se incorpora un contenido cuya temática gira alrededor de la inmigración forzada y la esclavitud de las etnias oriundas de África.  
2.9.3.- Geografía Regional I. 

En esta materia se estudian los continentes americano y europeo. En la Unidad Nº II (“América, rasgos geográficos fundamentales; proceso de poblamiento y ocupación espacial precolombinos; divisiones convencionales”), se formula un objetivo específico dirigido a “Discutir sobre las corrientes migratorias que dieron origen al poblamiento continental precolombino y las correspondientes civilizaciones”. En la Unidad Nº III (“América meridional”) se insiste en el tema, en el objetivo específico Nº 13: “Discutir sobre los antecedentes y conformación étnica de la población sub-continental, así como sobre el proceso de ocupación del correspondiente espacio”. En el contenido correlacionado con ese objetivo se propone el estudio de los pueblos indígenas integrantes del mundo amerindio suramericano (Incas, Chibchas, Caribes, etc.). En esta misma unidad se aborda el tema de la integración subregional, en el objetivo específico Nº 17: “Reconocer las diferentes organizaciones o bloques regionales existentes en el sub-continente”, en cuyo contenido programático se enuncia el estudio de la Comunidad Andina, el MERCOSUR, el Grupo de los Tres, la ALADI, el Grupo de los Siete, etc.
2.9.4.- Historia de América II. 

Este curso está orientado a la comprensión del proceso de gestación y madurez de las naciones latinoamericanas, ahondando en los factores que han influido en su desarrollo, resaltando elementos comunes y particularidades. En la Unidad Nº II (“El proceso de formación de las naciones de América en el siglo XIX”), se formula el objetivo específico Nº 6, dirigido a “Analizar las dificultades en la búsqueda de un modelo de desarrollo para las emergentes naciones de América Latina” y entre los temas del contenido correlativo se propone el estudio, como un bloque, de los países andinos, sugiriendo un análisis comparativo del proceso político acaecido entre 1830 y 1880 en Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú. En la Unidad Nº IV (“América Latina y la globalización”), el objetivo específico Nº 12 plantea “Analizar las posibilidades y desafíos que enfrenta América Latina en un mundo globalizado”. El contenido correlacionado con dicho objetivo particulariza en la temática de la integración al incorporar los siguientes temas: “De la CEPAL a la consolidación de la integración regional. El CARICOM. El Pacto Andino. El MERCOSUR. Ventajas y dificultades de la integración”.  

2.10.-   Universidad José María Vargas.


Esta universidad privada, fundada el 1º de junio de 1983, ha experimentado un desarrollo institucional y un crecimiento matricular significativos, razón por la cual la hemos seleccionado en la muestra de instituciones ajenas al sector público que ofrecen licenciatura en Educación Integral, mención Ciencias Sociales. De las asignaturas contempladas en su plan de estudio evaluamos cinco programas, cuyo diagnóstico presentamos a continuación.
2.10.1.- Historia de Venezuela I. 

En la Introducción del programa se le atribuye “la finalidad de establecer un análisis del proceso histórico venezolano desde la época precolombina hasta el 19 de abril de 1810, que cierra este proceso: la sociedad colonial venezolana”. Entre sus objetivos se mencionan: Conceptualizar el tiempo pre-hispánico en América y en Venezuela; Analizar la organización socio-cultural prehispánica en Venezuela;  Reflexionar sobre las consecuencias políticas, sociales, económicas y culturales de los descubrimientos.


El área temática está estructurada en dos unidades. La Unidad I abarca desde el período pre-hispánico hasta la llegada de los conquistadores europeos. Entre los contenidos de esta unidad se incluye el estudio de las altas culturas americanas precolombinas: Maya, Azteca, Inca y Chibcha, así como las áreas culturales de nuestro territorio. En el contenido denominado “Consecuencias políticas, económicas, sociales y culturales de los descubrimientos”, se supone que el profesor debe abordar el estudio de la resistencia indígena, la esclavitud de las etnias africanas y el mestizaje, pero en el programa no se explicita.

La Unidad 2 comprende todo el proceso de instauración de la sociedad colonial hasta sus manifestaciones de crisis, a fines del siglo XVIII. Entre sus contenidos se menciona la vida cultural colonial pero no se hace referencia a la estructura social de la sociedad colonial, en la cual debería estudiarse su rígida estratificación social, con las consecuencias derivadas de ese hecho.

2.10.2.- Historia de Venezuela II.

De acuerdo a su Introducción, “Los contenidos de este programa presentan los aspectos más relevantes que caracterizan la evolución de Venezuela en el siglo XIX”. En efecto, sus contenidos se estructuran desde el 19 de Abril de 1810 hasta el ascenso al poder de Cipriano Castro, en 1899. En los contenidos de las tres unidades sólo uno de ellos contempla indirectamente planteamientos sobre la materia de integración: “El pensamiento bolivariano de la emancipación: acción y proyección”, por cuanto el programa no hace referencia explícita al pensamiento integracionista de Simón Bolívar. Los contenidos referidos a la diversidad cultural están ausentes.

2.10.3.- Geografía General.

Esta asignatura tiene la finalidad de proporcionar a los futuros docentes los conocimientos básicos indispensables acerca de las interrelaciones del hombre con la tierra, así como también conceptualizaciones de la geografía como ciencia de la organización del espacio. Del mismo modo, se les suministran los conocimientos y se les desarrollan las habilidades y destrezas para asumir la geografía como ciencia práctica e instrumental en los procesos de planificación y gestión ambiental. En su área temática no encontramos ningún contenido referido a los procesos de integración.

2.10.4.- Geografía de Venezuela I. 

De acuerdo a su Introducción, esta asignatura tiene como finalidad estimular en el estudiante el conocimiento del medio físico venezolano, en lo que respecta a relieve, clima, hidrografía y vegetación, así como la situación geográfica del país y las consecuencias, tanto positivas como negativas, que de ella se derivan y, ante esa realidad, tomar conciencia de la situación del país. Entre los objetivos se insiste en el análisis de las consecuencias favorables y desfavorables de la situación de Venezuela en el mundo. Pero entre los contenidos no aparece ningún tema dedicado al proceso de integración con los países vecinos.  

2.10.5.- Geografía de Venezuela II. 

Esta segunda parte del programa de Geografía de Venezuela se orienta al estudio de la distribución espacial de la población, sus causas y consecuencias y la diversificación de la economía en función de los variados recursos naturales. Entre sus contenidos se hace referencia a la “trascendencia nacional e internacional” de la posición geográfica de Venezuela. Pero en ninguna parte del área temática se explicita algún contenido referido a los procesos de integración. 
2.11.-
Universidad del Zulia (LUZ). 

En esta casa de estudios superiores del occidente del país, fundada el 11 de septiembre de 1891, logramos reunir una muestra de once (11) programas ofrecidos en la Licenciatura en Educación, mención Geografía e Historia, los cuales consignamos en el cuadro respectivo que aparece al final de esta sección. A continuación comentamos algunos que responden a los parámetros de nuestro informe.
2.11.1.- Historia de América I.

  El programa de esta asignatura ofrece un enfoque insurgente frente a las concepciones tradicionales de la Historia y es muy rico en la formulación de objetivos y en la temática referente a las variables de diversidad cultural e interculturalidad, exigidas en nuestro informe. En este sentido, se expresa en la presentación y justificación del mismo que la materia “Abordará el proceso histórico prehispánico americano desde la perspectiva de la transdisciplinaridad, con la intención de interpretar críticamente la importancia y trascendencia del pasado histórico en su diversidad cultural, con la finalidad de aumentar las posibilidades de saber a dónde vamos y poder cimentar el futuro histórico”. El objetivo general que persigue el programa es el de valorizar la vigencia histórica de los indígenas en América, analizando con carácter historiográfico dicho proceso, sobre la base de sus características más resaltantes. Entre las estrategias propuestas para el logro de ese objetivo sería muy injusto dejar de mencionar las siguientes: 
a)
Estudiar los aportes que legaron las culturas prehispánicas al proceso histórico americano.

b)
Analizar la América indígena para determinar los aportes en el caso venezolano.

c)
Realizar investigaciones sobre el proceso histórico americano que nos permitan vincular el conocimiento histórico con la realidad social de lo indígena hoy, en Latinoamérica y Venezuela.

d)
Estudio y revisión de los textos de Historia Universal de la Escuela Básica, con la finalidad de hacer los aportes necesarios en cuanto a sus objetivos, contenido programático y estrategias del proceso histórico de las culturas prehispánicas.

e)
Organizar y realizar un trabajo de campo a los pueblos indígenas de la región o del país, para conocer la realidad de la población indígena con la finalidad de construir y reconstruir la identidad local, regional y nacional, en la dialéctica pasado-presente.  
El título de la III Unidad de este programa es muy sugestivo e interesante desde la perspectiva de la interculturalidad, pues se enuncia en estos términos: “Analizar la participación de los indígenas latinoamericanos y venezolanos en el mundo globalizado de hoy”.

2.11.2.- Geografía Regional II.
Entre los propósitos de esta asignatura se encuentra el de “Enmarcar al estudiante dentro del conocimiento de los organismos de integración latinoamericana”. En tal sentido, los “objetivos intermediarios” formulados en la Unidad III del programa están redactados en estos términos: “Identificar los distintos organismos de integración latinoamericana”; “Analizar los objetivos propuestos por los distintos organismos de integración”; “Fijar posición frente a los resultados obtenidos por los diferentes organismos de integración”. El título de la Unidad IV es específico para nuestro proceso integracionista suramericano: “Integración latinoamericana”. Los temas incluidos en ella son los siguientes: a) Las relaciones internacionales y las relaciones intraregionales; b) Organismos de integración. Origen. Países integrantes. Principales aspectos de cada uno. Resultados de la integración; c) Alternativas y perspectivas.

2.11.3.- Geopolítica.  

El programa de esta materia es impartido por la profesora Maigualida Bejas, Coordinadora Académica de la Escuela de Educación, quien muy gentilmente nos ayudó a recopilar la muestra de textos programáticos en la Facultad de Humanidades y Educación de esta universidad. La Unidad II (“Presentación de Venezuela en el mundo”), tanto en sus contenidos como en sus “objetivos terminales”, centra su atención alrededor de las consecuencias derivadas de la situación astronómica y geográfica de nuestro país, enfatizando en la temática de la delimitación terrestre con los países de nuestra vecindad geográfica. En esa línea de pensamiento, el objetivo 2.5 propone “Evaluar los diferentes tratados internacionales que Venezuela ha firmado para la fijación de sus fronteras terrestres” y el objetivo 2.8 plantea “Evaluar la importancia de la defensa del territorio nacional en base a sus fronteras terrestres”. 
Esa orientación doctrinaria de la materia es reiterada en la Unidad V (“Problemas geopolíticos del mundo”), tanto en la formulación del “objetivo terminal” 5.1: “Analizar los problemas geopolíticos de los Estados Americanos”, como en este contenido: “Ajustes limítrofes en América Latina”, donde se propone el estudio de los siguientes acontecimientos bélicos: la guerra de la Triple Alianza, la guerra del Pacífico, la guerra del Chaco y la guerra Ecuador-Perú. Del mismo modo, en el contenido “Problemas geopolíticos resueltos o por resolver entre Estados Americanos”, se hace referencia a los diferendos limítrofes que enfrentan a Bolivia y Paraguay, Ecuador y Perú, Venezuela y Guyana, Venezuela y Colombia, entre otros casos del continente. Como se observa, se otorga un amplio tratamiento a temas que contribuyen a la exaltación del nacionalismo y a la generación de tensiones entre los países de América Latina, particularmente entre Venezuela y los vecinos de su espacio geográfico. 
Afortunadamente, en los seis contenidos de la Unidad IV (“Geopolítica de las relaciones diplomáticas de Venezuela con los países americanos y el resto de los países del mundo”), hay uno dedicado a considerar el tema “Venezuela y la integración sub-regional andina”. Pensamos que pudiera incorporarse una unidad para estudiar la geopolítica de la integración entre los países suramericanos y los signatarios del Acuerdo de Cartagena, en particular, destacando la necesidad y la conveniencia de avanzar en la construcción del proceso integracionista entre nuestros pueblos.
2.11.4.- Pensamiento Bolivariano.


En la presentación y justificación de este programa encontramos un planteamiento interesante que se contrapone a la concepción tradicional asumida para el tratamiento de esta temática histórico-política, cuando se afirma que se dejará a un lado la tendencia de estudiar a Bolívar “sólo con carácter de héroe continental, como es el caso específico de la Cátedra Bolivariana en la Educación Básica de nuestro país”, para proponer su estudio “desde el punto de vista de la realidad, como una totalidad social concreta, multilineal, en el contexto de la interacción tiempo-espacio”. Sin embargo, en la misma presentación, unas líneas más adelante, se plantea “estudiar el Pensamiento Bolivariano como un Paradigma de América, (…) con el firme propósito de crear conciencia bolivariana en el rescate de los valores éticos y morales de la venezolanidad”, párrafo oloroso a mitificación bolivariana. En la Unidad III de este texto programático, cuya temática es la “Concepción del Pensamiento Bolivariano”, se propone el estudio de “La Geopolítica y la Integración, como el gran bloque Hispanoamericano” y “El Indigenismo y los Esclavos, en la restauración de sus derechos y su libertad”.  
2.11.5.- Historia Económica y Social de Venezuela. 

Entre los objetivos específicos formulados en el programa de esta asignatura, encontramos uno que está dirigido a “Determinar las características de la sociedad pluriétnica, multicultural de los diferentes colectivos sociales y su participación local y regional en el contexto histórico venezolano, en los siglos XIX y XX”. Así mismo, en el marco de las unidades temáticas se incorpora un contenido orientado a estudiar la “Territorialidad de las regiones geohistóricas aborígenes”. Como puede observarse, el tratamiento de las categorías histórico-culturales referidas en el mencionado objetivo y en el área temática, está en plena sintonía con los parámetros evaluativos de nuestro informe.   

2.11.6.- Historia de la Geopolítica de Venezuela. 

Aún cuando la concepción doctrinaria del programa de esta asignatura no está enmarcada en la perspectiva de la integración, una cultura de paz, la diversidad cultural y la interculturalidad, que orienta los propósitos de este informe, en su justificación se emiten algunos conceptos imposibles de ignorar. A título de ejemplo presentamos los siguientes: 
a) 
“Una prioridad de las naciones ha sido la definición de la soberanía, los límites, la territorialidad y el resguardo de sus fronteras;” (…) 
b) 
“El proceso limítrofe venezolano está colmado de experiencias basadas en la defensa de propuestas indecorosas de nuestros vecinos, en consecuencia, el mapa nacional ha sufrido castraciones desde 1810 a la actualidad; esta situación justifica el estudio geohistórico de la geopolítica de Venezuela para dar soluciones pertinentes que nutran la política exterior, recuperar espacios perdidos y defender la soberanía y territorialidad, jugando un papel importante las experiencias de las localidades y comunidades”. 

Es posible que esos párrafos obedezcan a la naturaleza de la asignatura y a las particularidades de región fronteriza, con todas sus implicaciones, de la entidad donde está ubicada esta universidad, pero es indiscutible que ellos contribuyen a la exasperación de sentimientos nacionalistas que no coadyuvan ni propenden a la creación de una conciencia integracionista entre pueblos y países que están obligados a entenderse, no solo por razones históricas, sino por necesidad de adaptación a las realidades contemporáneas de nuestro planeta, caracterizadas por la conformación de bloques regionales y mundiales, por el fenómeno de la globalización, que conducen a la redimensión del Estado-Nación como actor fundamental de las relaciones internacionales. 
Pensamos que, al mismo tiempo que se estudie la “Evolución geohistórica de la geopolítica del Estado venezolano: laudos, actas y acuerdos firmados en las etapas gubernamentales hasta el presente”, tal como se enuncia en el contenido programático (Partes I, II y III), podría abordarse, por ejemplo, la consideración del proceso de integración del área subregional andina, pues la firma del Acuerdo de Cartagena se aproxima a los 40 años, ya que data de 1969. Desconocemos si esta temática es tratada en el contenido programático, Partes I y II (“Participación de los escenarios fronterizos locales y regionales en el proceso geohistórico de la geopolítica de Venezuela, en los siglos XVIII, XIX, XX y XXI”), por cuanto no se explicita.  

2.12.- Universidad Ezequiel Zamora (UNELLEZ).

En la Universidad Nacional Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ), cuyo radio de acción se proyecta a las entidades llaneras del occidente del país (Barinas, Portuguesa, Apure y Cojedes), fundada por decreto del Presidente Carlos Andrés Pérez, fechado el 7 de octubre de 1975, seleccionamos del Plan de Estudios una muestra de 16 programas de asignaturas o sub-proyectos, los cuales especificamos en el cuadro insertado al final de esta sección. Sin embargo, en el momento de culminar el plazo límite para consignar el informe, no hemos recibido esos textos programáticos a fin de evaluarlos desde la perspectiva de las variables de integración, cultura de paz, diversidad cultural e interculturalidad, como lo requiere nuestro trabajo. 

E)  
PROPUESTAS PARA EL NIVEL DE EDUCACIÓN SUPERIOR.

Para que la educación superior de Venezuela pueda formar docentes capaces de asimilar, impulsar y fortalecer el proceso de integración andino y latinoamericano, así como comprender las nuevas tendencias a la formación de bloques regionales en el contexto mundial, a fin de orientar y sensibilizar a sus alumnos sobre estas realidades contemporáneas, es necesario mancomunar acciones entre el Gobierno Nacional (del cual dependen universidades experimentales e institutos y colegios universitarios), las universidades autónomas y las universidades privadas para ajustar, incorporar y profundizar contenidos programáticos y curriculares que fomenten los valores e ideas integracionistas, así como realizar investigaciones sobre la integración de los países que forman parte de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), como también de América Latina y el Caribe.  

En tal sentido, insistimos en que la formación a impartirse en las Escuelas de Educación es fundamental, por cuanto en los docentes recae la mayor responsabilidad para coadyuvar al fortalecimiento de la conciencia integracionista en las nuevas generaciones, razón por la cual   debe privilegiarse su atención.

Se hace necesario, también, la formulación e instrumentación de diseños curriculares y contenidos programáticos, en el marco de una política educativa nacional, que profundicen y fortalezcan el conocimiento mutuo de los pueblos y naciones de la América Andina, así como el respeto y promoción de los derechos humanos de nuestras diversas culturas y pueblos indígenas.  

A fin de evitar, en lo posible, el recargo de los planes de estudio a nivel de pregrado con nuevas asignaturas, estos contenidos sobre la temática integracionista, la diversidad cultural y el fomento de una cultura para la convivencia pacífica entre nuestros pueblos, deberían distribuirse en ejes transversales que incidan sobre las materias y áreas pertinentes. En cambio, a nivel de postgrado (diplomados, especializaciones, maestrías y doctorados) debería fomentarse la creación de cursos y menciones sobre esta temática. La Universidad Andina Simón Bolívar podría jugar un papel fundamental en la formulación e instrumentación de un proyecto de esta naturaleza, por la experiencia que ha acumulado.  

Por lo anteriormente expuesto, se sugiere la incorporación, con carácter obligatorio, de tres unidades curriculares en la formación del docente en Historia y ciencias sociales:

1. Pensamiento social y político de la integración. Donde se estudie y analice la proyección de las diferentes ideas formuladas, así como los esfuerzos y acciones emprendidos en el tiempo por nuestros  libertadores y pensadores fundamentales, sobre la integración de los pueblos de la América Andina. 

2. Globalización e Integración. A fin de abordar el proceso de globalización que define al contexto mundial hoy y la necesidad, dentro de ese contexto, de una integración que trascienda los planos económicos y comerciales, con especial énfasis en el estudio y análisis del proceso de integración andina, desde la perspectiva de la integración cultural, educativa, ideológica, fomentando una cultura de paz, de solidaridad y de cooperación entre nuestros pueblos.

3. Cultura andina. Unidad orientada al estudio de los procesos culturales en el marco subregional, con el propósito de valorar el legado común de la sabiduría ancestral de nuestros primigenios habitantes, su resistencia ante la colonización española y la necesidad de defender los derechos humanos y preservar la existencia y trascendencia de los pueblos indígenas sobrevivientes, los cuales constituyen un invalorable patrimonio histórico-cultural de nuestras naciones, incorporándolos plenamente a Estados multiétnicos y pluriculturales. 
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	Estructura Económica de Venezuela

	10.
	Geografía de Venezuela
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V.- 
ANÁLISIS DE LOS TEXTOS ESCOLARES DE EDUCACIÓN BÁSICA Y MEDIA DIVERSIFICADA Y PROFESIONAL, EN CIENCIAS SOCIALES. 

1.-
Consideraciones generales sobre los libros de texto.

El libro de texto convencional, que entra en escena de la mano del Estado Liberal, en el siglo XVIII, para instaurar un reinado que lleva dos siglos, ha sido un elemento clave en el diseño y pervivencia del currículo escolar tradicional. En efecto, en el proceso de la Revolución Francesa, en el marco del debate escenificado en la Convención sobre la naturaleza de los manuales destinados a extender las luces a las capas sociales carentes de ellas, triunfó la posición más conservadora y rutinaria, aquella dirigida a privilegiar los elementos cuantitativos sobre los cualitativos, que valoraba preferentemente la cantidad y simplicidad de los conocimientos sobre la profundidad de ellos, que se inclinaba por la inclusión de muchos contenidos esquemáticos en lugar de avalar la selección de un número escogido de temas orientados a la formación intelectual y social de los educandos, a su preparación para el saber, para el razonamiento propio y crítico. 

La concepción tradicional del currículo, que concibe a éste como resumen de la ciencia conocida, pretende “informar” a los educandos sobre el conjunto de conocimientos acumulados por la comunidad científica, comprimidos en los libros de texto y manuales escolares. En éstos, se pretende reflejar una idea de la ciencia como acumulación lineal y en progreso creciente de saberes llenos de certeza, hecho que les confiere la calidad de únicos, verdaderos y objetivos, en grado universal.  En el caso específico de la Historia, el historiador aparece a través de los textos como un “notario” del pasado, limitado a tomar nota de hechos “únicos”, “verdaderos”, “objetivos”, contenidos en las fuentes, independientemente de quien las manejara.

Así, pues, la escuela pública planteó, desde el seno del Estado Liberal, un tipo de educación reproductora, que invitaba al alumno a una actitud pasiva, ausente de formación crítica o creativa. Los libros de texto, concebidos para ser aprendidos de memoria, se convirtieron en herramienta clave para el logro de ese propósito, pues incluían diferentes estratagemas para favorecer ese aprendizaje memorístico: resúmenes, guiones, síntesis, cuadros sinópticos, etc. Ello implicaba, al mismo tiempo, una idea errónea del proceso de aprendizaje y de su evaluación, por cuanto se entendía que este proceso se producía desde fuera del sujeto, por variables exógenas, más que de las propias vivencias del alumno, las cuales eran relegadas a un segundo plano, reducidas a la aceptación y repetición de los contenidos de las lecciones del texto o del profesor, que eran casi las mismas, porque, generalmente, las lecciones y ejercicios del docente se limitaban a repetir el libro de texto, a contribuir a su memorización.  

Dentro de esta concepción del aprendizaje el libro de texto ejemplificaba una concepción de los “contenidos” que ha resultado bastante negativa, porque establecía una perniciosa y equívoca división, así como cierta independencia, entre contenidos científicos y orientaciones didácticas. Desafortunadamente, esta disociación entre contenidos científicos y didáctica ha persistido, conllevando dificultades para construir un currículo y una práctica, a partir de nuevos enfoques. 

El libro de texto cumplía, también, una función clave como elemento de evaluación, pues su asimilación serviría para medir, para “evaluar” el éxito del proceso de aprendizaje a través de exámenes en los cuales se debía repetir los contenidos del mismo, de la manera más exacta posible. En muchos casos, estos libros escolares se convertían en la fuente fundamental del conocimiento de los maestros.

A lo largo del siglo XX, numerosos intelectuales y educadores manifestaron serios cuestionamientos a la concepción curricular tradicional y, particularmente, a los libros de texto que le servían de soporte, porque, en efecto, este instrumento omnipresente en la práctica docente, sostenedor y difusor de una concepción obsoleta del currículo, de tanto arraigo que le permitió convertirse en el auxiliar más emblemático del proceso enseñanza-aprendizaje, ha perdurado en el aula hasta los días actuales. 

Los libros de texto se han modificado en base a algunas sugerencias formuladas, sin embargo, aun cuando han actualizado sus contenidos, mejorado notablemente su diseño gráfico e incorporado actividades y ejercicios dirigidos a proyectar una imagen de “renovación metodológica”, no han cambiado el fondo de su mensaje científico y educativo. Ese remozamiento se ha traducido en la incorporación de elementos nuevos incrustados dentro de su vetusta estructura, operación cosmética que solo ha logrado enmascarar la presencia de las antiguas concepciones curriculares. Como sabemos, cuando esos recursos novedosos se convierten en una renovación más aparente que real, únicamente contribuyen al aumento del volumen y al costo del libro escolar, porque, las más de las veces, son ignorados en la práctica. 

Además de los señalamientos previos, los libros de texto han mantenido y reforzado otras ideas que afectan de manera negativa a la enseñanza. Ya hemos aludido a la dicotomía excluyente y falsa que plantea la separación entre los contenidos científicos y la didáctica; pero podríamos añadir otras, por ejemplo, la idea de que la enseñanza se proyecte por períodos casi independientes de un año o curso escolar a otro, respondiendo a divisiones puramente académicas, sea en el nivel de educación básica o en el de secundaria. 

A despecho de todos los cuestionamientos formulados, debemos admitir la tenacidad con la cual los libros de texto conservan su vieja estructura y continúan siendo el soporte de un pensamiento tradicional sobre el conocimiento, la educación y el aprendizaje, manteniéndose incólumes por la ausencia de alternativas válidas, por las dificultades para socavar los cimientos de esa auténtica fortaleza que es el libro de texto convencional. Todo ello nos obliga a buscar alternativas rigurosas para ofrecer libros escolares que favorezcan realmente los procesos educativos. Se trata de recrear los textos escolares en función de las nuevas concepciones educativas, a fin de convertirlos en vehículos de una renovación del currículo. (Maestro, Pilar: 2002, pp. 25-41). 

2.-
Evaluación de los libros de texto utilizados en la enseñanza de la Historia y Ciencias Sociales, en la Educación Básica y Media Diversificada, con énfasis en los contenidos de integración, cultura para la paz, diversidad cultural e interculturalidad. 

2.1.
Textos escolares del Nivel de Educación Básica. 


Los libros de texto utilizados en el proceso enseñanza-aprendizaje, en el sistema educativo venezolano, tanto para este nivel como para el Nivel de Educación Media Diversificada y Profesional, están adaptados a los programas oficiales promulgados por el Ministerio de Educación (hoy Ministerio de Educación y Deportes). Hemos seleccionado una muestra de los textos publicados por las editoriales “Colegial Bolivariana” (COBO), “Distribuidora Escolar” (DISCOLAR) y “Romor”, que son los más recomendados, tradicionalmente, por los maestros y profesores.  

a) 
Libro Integral Nuestro Futuro (2º grado). Editorial COBO. 

El área de Ciencias Sociales en este texto, de acuerdo con el programa oficial vigente está estructurada en tres bloques, que en el libro se denominan unidades. Unidad 1: “Familia, escuela y comunidad”. Unidad 2: “El espacio geográfico”. Unidad 3: “Nuestro pasado histórico”.

En la Unidad Nº 1 encontramos contenidos que propenden al logro de objetivos destinados a que los niños valoren una cultura de paz. Por ejemplo: “Para que puedas crecer y desarrollarte con deseos de vivir, aprender, construir, amar, compartir y actuar procurando el bienestar de todos, es necesario que en el hogar y en la comunidad reine la paz. La paz se logra cuando hay justicia, respeto, consideración, tolerancia, comprensión y una buena comunicación.” (p. 309).

En la Unidad Nº 3 de este libro localizamos contenidos que están dirigidos a la comprensión y valorización, por parte de los niños, de la diversidad cultural y las relaciones de interculturalidad. En este sentido el texto señala que “las comunidades indígenas que vivían en Venezuela antes de la llegada de los españoles fueron los primeros habitantes de esta tierra (…) debido al intercambio y relaciones con otros grupos de personas a lo largo de su historia, los indígenas venezolanos han adquirido nuevas costumbres” (pp. 360-361). Un poco más adelante el texto introduce la noción de mestizaje cuando expone que “Los venezolanos nacimos de la unión entre indígenas, negros y blancos (…) Esa unión se produjo luego de la llegada de los españoles a tierra venezolana. Ellos trajeron a negros africanos para realizar distintos trabajos en condición de esclavos”. Seguidamente, de manera muy acertada, el texto plantea que ese proceso no fue pacífico, al afirmar que “Las relaciones entre negros, blancos e indígenas fueron difíciles porque los españoles esclavizaron a los negros y se adueñaron de las tierras de los indígenas” (p. 362).

El texto también señala los aportes culturales de los distintos grupos étnicos que originaron nuestra sociedad y sus contribuciones a la conformación de nuestra actual identidad nacional. En esa línea de pensamiento comenta que los negros africanos introdujeron los bailes de tambor, instrumentos musicales como el furruco y comidas como el mondongo, precisando que los bailes de San Pedro y San Benito son de origen africano, así como algunos cantos que se realizan durante actividades relacionadas con el trabajo, por ejemplo, el canto del pilón. Del mismo modo atribuye a los indígenas americanos la hamaca o chinchorro, la cachapa, la cestería, el cazabe y la arepa. A los blancos españoles los responsabiliza por traer el idioma castellano, así como la introducción de algunos animales como el ganado vacuno, aves como gallinas y los caballos. Refiere que una comida navideña tradicional, como la hallaca, tiene aportes de las tres culturas, pues el guiso es de origen español, la envoltura con hojas de plátano es una costumbre africana y el tratamiento del maíz proviene de los indígenas (p. 363).

b)
Libro Integral Nuestro Futuro (3º grado). Editorial COBO.


En la Unidad Nº 1 de este texto, denominada “Formamos parte de una familia” ubicamos contenidos dirigidos a propiciar en los alumnos la comprensión y valorización de una cultura para la paz, por ejemplo, cuando señala que “la colaboración y el respeto son los principales valores que debe tener una familia para poder convivir en armonía y paz” (p. 317). Al mismo tiempo, presenta a los enfrentamientos bélicos como un hecho negativo que afecta la paz y la integridad de las familias al expresarse en estos términos: “En el mundo existen familias que, por distintas razones, como por ejemplo la guerra, son separadas y muchos niños pierden a sus padres” (p. 319). Del mismo modo, encontramos en el cuento “El ciego y el cojo”, introducido en el texto, un mensaje dirigido a fortalecer en los niños el sentido y la conciencia de la cooperación, cuando, en un diálogo, el ciego le dice al cojo: “Valemos poco si estamos solos, pero nos hacemos fuertes cuando nos reunimos” (p. 324).

En la Unidad Nº 2, “Venezuela, hermoso país” se formulan indicadores de conducta dirigidos a estimular las actitudes hacia la comparación del espacio geográfico con otros espacios distintos o conocidos, de modo tal que el niño pueda reconocer la existencia de diversos paisajes geográficos. En este sentido se introduce como recurso un mapa del mundo para que el alumno ubique a Venezuela y seguidamente se introduce el contenido que divide al mundo en cinco continentes, haciendo la debida ubicación de Venezuela en el continente americano. Ello contribuye a crear en el educando el sentido de pertenencia a un espacio que trasciende el territorio nacional, con cuyos pueblos debería asumirse una actitud de acercamiento, de solidaridad y de cooperación (pp. 341-342).

En la Unidad Nº 3, “Conociendo nuestro pasado”, se introducen las nociones de cambio, espacio y tiempo. En tal sentido, se transmite al niño la idea de que así como los seres humanos cambiamos también cambia el ambiente que nos rodea, precisándoles que los cambios ocurridos hace pocos años se denominan “pasado reciente”, pero que aquellos acaecidos durante décadas o siglos constituyen un “pasado distante”, incluyéndose dentro de éste el “pasado histórico”. Esas nociones sirven para introducir el estudio de nuestro periodo histórico conocido como “indígena o pre-hispánico”, pues en él se ubica a los pobladores que tuvo nuestro territorio antes de la llegada de los españoles (pp. 364-369).

Como legado cultural de nuestros indígenas el texto señala “la cayapa” que es un trabajo cooperativo en el cual todos participan para alcanzar una meta común; la medicina natural, que consiste en la utilización de plantas así como productos derivados de los animales, para curar heridas, dolencias, enfermedades; las danzas o bailes populares, algunos de los cuales se han mantenido en el tiempo, por ejemplo, “el Mare-mare”, “el Sebucán”, las “Turas” o “el Tamunangue” (p. 372).

El texto propende a la valorización de la diversidad cultural cuando afirma que la población indígena en Venezuela es muy reducida, pero son los venezolanos más característicos que existen, pues mantienen sus ritos, costumbres y lenguas anteriores a la llegada de los conquistadores españoles. Por tal razón, en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, aprobada por el pueblo mediante un referendo, en diciembre de 1999, se ha reconocido su derecho a mantener sus lenguas autóctonas (Artículo 9), así como el derecho a sus tierras y otros, en los artículos que van del 119 hasta el 126. Del mismo modo la Constitución les reconoce en su artículo 186 el derecho a tener representación en la Asamblea Nacional (p. 373).

Al introducir el contenido de la conquista y colonización, el texto transmite a los niños, de manera acertada, la actitud de resistencia sostenida por los indígenas frente a los españoles, los cuales terminaron sometiéndolos en un largo enfrentamiento en el cual murieron muchos aborígenes defendiendo su territorio, su lengua y todos los valores constitutivos de su cultura, como siglos después murieron muchos patriotas en la lucha para independizarse del imperio español (pp. 374-375). Este planteamiento da lugar para introducir los movimientos independentistas y sus protagonistas.  

c)
Ciencias Sociales (4° grado). Autores: Héctor Zamora, Rafael Estrada y Lucía Raynero. Editorial COBO.

Este texto, de 191 páginas, está estructurado en tres grandes secciones que se corresponden con los tres bloques temáticos que constituyen el Programa oficial de Ciencias Sociales, a saber: Historia de Venezuela, Geografía de Venezuela y Ética, convivencia familiar y comunitaria.

El Bloque Nº 1, correspondiente al área de Historia de Venezuela, abarca contenidos que van desde el periodo prehispánico hasta el 19 de abril de 1810. En el periodo precolombino trata, primero, a las llamadas altas culturas indígenas americanas del pasado: maya, azteca, inca y chibcha y luego procede a comentar la situación actual de las comunidades indígenas del continente, integradas, según el texto, por alrededor de 20 millones de aborígenes, muchos de ellos asimilados a las sociedades de sus respectivos países. Luego, este libro escolar utiliza un procedimiento semejante para referirse a las comunidades indígenas venezolanas del pasado y del presente, destacando, en líneas generales su organización política, social y económica. Es pertinente comentar que el texto hace referencia a valores culturales superiores de nuestros indígenas cuando introduce una manifestación literaria de la tribu yucpa, el relato mítico intitulado “El origen del día y la noche”; así mismo, valora las creencias religiosas de nuestros primigenios habitantes. En este sentido opina que “El chamanismo gira en torno a las prácticas mágicas que tenían por objeto la comunicación del hombre con los demonios o espíritus (…) A través de la magia el piache controlaba y mandaba sobre el clima, asegurando así la caída de lluvia adecuada. También era el médico de la comunidad, debido a su conocimiento acerca de las virtudes curativas de ciertas plantas” (pp. 46 – 47).  

El texto destaca como un legado de nuestros pobladores ancestrales la práctica de la medicina natural, fundamentada en la botánica. También señala algunos bailes tradicionales como aporte de nuestras culturas indígenas, a saber: el Mare-mare, el Yonna (baile típico de la tribu wayú), el Carite, el Sebucán, el Chiriguare, el Pájaro Guarandol y las Turas (danza indígena de los estados Falcón y Lara). Así mismo, valora la actitud y las prácticas conservacionistas de nuestros primigenios habitantes, al mantener un adecuado equilibrio con la naturaleza. Dice este texto que “Una razón de ese equilibrio radica en el sabio aprovechamiento del espacio geográfico en las actividades de recolección, caza, pesca y agricultura de conucos, según los periodos de lluvia y sequía que se suceden anualmente” (p.141). En la actualidad, apunta, nuestras naciones indígenas mantienen esas prácticas conservacionistas. 

Al tratar el tema relativo a las consecuencias del encuentro de las culturas de Europa y de América el texto hace particular referencia al mestizaje, como producto de la “mezcla de europeos, indios y negros”, exponiendo la violencia de este proceso que terminó destruyendo las antiguas estructuras sociales indígenas y esclavizando a las etnias procedentes de África. Señala también, que la cosmovisión y el sistema de creencias de nuestros pueblos indígenas fueron afectados por la imposición de la religión cristiana. Del mismo modo argumenta que el proceso intercultural ocasionó el intercambio de bienes culturales entre los distintos grupos étnicos (pp. 63 – 68). Al referirse a la esclavitud de los negros africanos el texto transmite la convicción de que esa mano de obra fue base fundamental de la riqueza de los blancos criollos, los terratenientes de la época colonial (pp. 78 – 79).   

En el Bloque Nº 2, “Geografía de Venezuela”, en el punto referido a la posición geográfica de Venezuela, este libro escolar destaca nuestra condición de país andino, además de caribeño y amazónico, comentando el proceso de integración con Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia en la Comunidad Andina de Naciones (pp.134 – 135).  

En el Bloque Nº 3, “Ética, Convivencia familiar y comunitaria”, el texto introduce valores como la solidaridad y convivencia comunitaria, los cuales deben repercutir en la formación de los niños para una convivencia pacífica en su entorno más cercano, como la familia y la escuela, esperándose que esas actitudes se proyecten a escenarios geográficos más amplios, como el municipio, el Estado, el país y la comunidad internacional (p. 156). 

d)
Ciencias Sociales (5° grado). Autores: Héctor Zamora, Rafael Estrada y Lucía Raynero. Editorial COBO.

Este texto, de 159 páginas, está estructurado en base a los tres bloques referidos previamente, constitutivos del Programa de Ciencias Sociales en la primera y segunda etapa de Educación Básica.

El Bloque de Historia de Venezuela abarca el periodo transcurrido entre el 19 de abril de 1810 y fines de 1899, cuando se produce el ascenso al poder de Cipriano Castro. En relación con los objetivos específicos de nuestra investigación, encontramos, en los contenidos referidos a la Tercera República venezolana (1817 – 1819), un tema intitulado “Ideal de integración americana en Simón Bolívar”. En ese contexto se estudian las ideas integracionistas del Libertador, en función de la creación de la Gran Colombia, cuya ley fundamental fue aprobada por el Congreso de Angostura. Más adelante se consideran los propósitos unionistas de Bolívar, a través de la convocatoria del Congreso de Panamá, Asamblea a la cual el texto califica como antecedente ideológico de la Organización de Estados Americanos (OEA). En esa misma línea de pensamiento, afirma el texto que “La lucidez de su pensamiento le llevó a concebir a América como una unidad. Sólo en esa unidad, América sería fuerte y garantizaría la prosperidad y felicidad a sus habitantes. Sin embargo, la concepción bolivariana no fue comprendida en su tiempo “(p. 43). Entendemos que éste es un mensaje que propende a la creación y fortalecimiento de una conciencia  integracionista en nuestros educandos. 

Al referirse al tema de la abolición de la esclavitud, el libro formula esta interrogante: “¿En cuáles condiciones económicas y sociales quedaron los negros recién liberados?”. En el mismo se responde que la mayoría pasó a desempeñar actividades agropecuarias, como peones y jornaleros, con muy bajos salarios. Es decir, que si bien eran legalmente libres, estaban atados a los terratenientes, mediante relaciones laborales de explotación, porque se endeudaban con sus patronos debido al pobrísimo salario recibido y por tal razón mantenían una relación de servidumbre con ellos (p. 51).

En el Bloque Nº 3, “Ética, ciudadanía e identidad nacional”, se destacan tres derechos ciudadanos consagrados en nuestra Constitución: el respeto a la vida de las personas, el respeto a la libertad de expresión y el respeto a la no discriminación social, así como los valores de paz, solidaridad y convivencia, contenidos en el Preámbulo y en los principios fundamentales de nuestra Carta Magna. Es obvio, que estos contenidos propenden a la comprensión y valorización de una cultura de paz, por parte de nuestros niños. A ese mismo propósito contribuye la introducción del contenido referido a la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

Este Bloque contiene también un subtítulo denominado “La identidad nacional”, en el cual se argumenta respecto a la cultura venezolana como uno de los elementos característicos de nuestra identidad y se propicia la valorización de la diversidad cultural al especificar la convivencia, en nuestra cultura contemporánea, de los aportes de las culturas europea, africana e indígena.              
e)
Ciencias Sociales (6° grado). Autores: Héctor Zamora, Rafael Estrada y Lucía Raynero. Editorial COBO.

El presente texto, de 175 páginas, está estructurado en tres bloques de contenidos, tal como lo establece el respectivo programa oficial de Ciencias Sociales para este grado: Historia de Venezuela, Geografía de Venezuela y Ética, Ciudadanía e Identidad Nacional. 

El Bloque de Historia de Venezuela incorpora contenidos desde la Revolución Restauradora (1899) hasta la actualidad (Siglo XXI). En este contexto se aborda el estudio de la integración latinoamericana, sus organismos y objetivos. En el punto referido a la Comunidad Andina de Naciones (CAN), el texto hace una afirmación errónea, pues dice (p. 68) que “Este bloque se constituyó por el Acuerdo de Cartagena (1996)”. Lo cierto es que mediante el Acuerdo de Cartagena se constituyó el “Pacto Andino”, en 1969, pero la Comunidad Andina se incorporó a ese acuerdo mediante la modificación que hizo el “Protocolo de Trujillo”, firmado por los Presidentes de los países andinos en esta ciudad de la República del Perú, el 10 de marzo de 1996.  Sin embargo, el texto acierta al plantear los objetivos de la CAN más allá de los aspectos económicos.

El Bloque de Geografía de Venezuela también destina, entre otros contenidos, unas páginas (pp. 126-128) al proceso integracionista latinoamericano y andino, enfatizando en la integración económica. Entre los organismos de integración se hace referencia a la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), la CAN, el SELA, el MERCOSUR y el Tratado de Cooperación Amazónico.  Sin embargo, también se menciona al Convenio Andrés Bello, que es un tratado de cooperación en el área cultural, educativa y científica. 

No obstante, este texto incurre, en este Bloque (pp. 122– 125), al igual que la mayoría de los revisados, en un enfoque que privilegia los conflictos y las disputas limítrofes  entre nuestro país y sus vecinos, en lugar de enfatizar en la necesidad y conveniencia de formular e instrumentar políticas fronterizas dirigidas a la cooperación y la integración.   

En el Bloque de Ética, Ciudadanía e Identidad Nacional, entre los contenidos que favorecen los procesos de integración y de cultura para la paz, destacan los de la democracia participativa, derechos humanos y justicia social, convivencia social, así como la diversidad cultural de Venezuela, resaltando, en este último contenido, que nuestra cultura contemporánea tiene su origen, principalmente, en la fusión de tres culturas: las de indígenas, blancos y negros, quienes aportaron distintos elementos (p. 165). 

f)
Historia de Venezuela (7° grado). Autores: Freddy Domínguez y Napoleón Franceschi. (Doctores en Historia, profesores del Pedagógico de Caracas). Editorial COBO.

El contenido de este texto, distribuido en 192 páginas, está estructurado en tres grandes periodos: 1º) “El periodo aborigen”, que va desde el poblamiento de América y Venezuela hasta el momento en que se produce el encuentro de la cultura europea con la americana; 2º) “el periodo de dominación colonial-hispana”, que abarca desde los viajes de exploración, el proceso de conquista y colonización, hasta los primeros movimientos independentistas y 3º) “el periodo independentista”, que va desde el 19 de abril de 1810 hasta que Venezuela se separa de la República de Colombia en 1830. El texto tiene cuatro (4) partes en cada temática: a) Contenido teórico o narración histórica de los procesos; b) mapas, planos, cuadros y gráficos con el propósito de soportar los contenidos teóricos; c) lecturas complementarias y documentales y d) guía de actividades.

Respecto al periodo prehispánico, el texto revisa, de manera panorámica, los aspectos más sobresalientes de las culturas maya, azteca, inca y chibcha, señaladas como las más avanzadas de América. En el caso específico de Venezuela, clasifica a sus primigenios habitantes en: culturas pre-agrícolas, agrícolas medias y agrícolas avanzadas. La mayoría eran recolectores, cazadores y pescadores, salvo los integrantes de la cultura “Timoto-Cuica”, de nuestra región andina, quienes por no poseer recursos abundantes para la caza y la pesca, desarrollaron una agricultura avanzada. 

Este libro destaca que nuestras culturas indígenas eran conservacionistas, porque no cazaban ni pescaban más de lo que la naturaleza podía reponer. Es decir, vivían en equilibrio con la naturaleza. Los mares, ríos, lagos, lagunas, manglares, bosques, sabanas y otros espacios geográficos no estaban contaminados. Pero, con el proceso intercultural iniciado con la llegada de los conquistadores españoles, se produjo un choque de culturas, reflejado sobre el medio ambiente. Un ejemplo de ello, fue la explotación irracional de los ostrales de perlas de Margarita y Cubagua, El resultado de tal explotación no solamente ocasionó la destrucción de esos ostrales, sino la muerte de miles de indígenas, primero, y de negros esclavos, después, obligados a bucear hasta morir de cansancio, o devorados por tiburones. El texto expone también que tales prácticas conservacionistas ancestrales constituyen hoy un legado de nuestros primigenios pobladores a la cultura contemporánea y su práctica continúa con las naciones indígenas que han logrado sobrevivir (pp. 11-40).

Al sintetizar las consecuencias sociales del encuentro de la cultura europea con la americana precolombina, el texto señala que se produjo una confrontación de etnias, un desarrollo acelerado del racismo, la esclavitud de indígenas nativos y de negros traídos desde África y al mismo tiempo un intenso mestizaje (pp.47-48).

El tema del negro y de la esclavitud es relevante para la comprensión histórica del pasado venezolano, particularmente de la diversidad cultural y de los procesos interculturales acaecidos en nuestro devenir histórico, porque en una sociedad nacida de una síntesis intensa de componentes étnicos diversos, es muy importante la evaluación y ponderación de los términos de la incorporación de cada uno de sus componentes. Por ello, el balance de las imágenes a partir de las cuales los niños y jóvenes comienzan a conocer y aproximarse al pasado venezolano y, en particular, a aquel aspecto que comprende la presencia del negro, resulta de sumo interés para una sociedad que alcanza los dos siglos de vida independiente (Calzadilla y Salazar: 2000, p. 100).

Domínguez y Franceschi, en este texto, otorgan un tratamiento acorde con su importancia a la presencia del negro en nuestra historia. En tal sentido, plantean que la explotación de la mano de obra esclava fue “un factor esencial en el enriquecimiento de los blancos criollos y en el proceso de valoración de la tierra” (p. 91). Ellos dejan claro el alto grado de estratificación de la sociedad colonial y lo determinante del prejuicio racial en el desenvolvimiento de la misma, donde “la etnia dominante fue la blanca y ésta hizo sus normas y la de los indios y negros, a quienes sometieron” (p.111). Destacan, también, que “los esclavos negros eran la categoría social más baja, porque, además de estar sometidos a la mayor explotación, eran considerados como mercancía de la cual los dueños podían disponer a su antojo. (…) Vivían en los barracones de las haciendas en forma inhumana, eran sometidos a fuertes castigos corporales e incluso a la muerte cuando trasgredían ciertas normas estatuidas” (p. 113). 

Sin embargo, el texto no enfatiza en el sincretismo religioso que permitió a los negros mimetizar sus tradiciones culturales ancestrales en materia religiosa, traídas del África, amparados tras las ceremonias católicas, práctica que dio lugar a la entronización en América de ritos religiosos que aún tienen legiones de devotos practicantes en la cuenca del Caribe y del Atlántico Sur. Se limita a afirmar que en la conformación de nuestro folklore participan componentes culturales de los europeos, aborígenes americanos y africanos (p. 128). Esta es, sin duda, una temática muy apropiada para estimular entre los educandos el aprecio y la comprensión de los valores relacionados con la diversidad cultural y la interculturalidad.

En cuanto al mestizaje, el manual incorpora una lectura complementaria de un artículo de Arturo Uslar Pietri (“El Mestizaje y el Nuevo Mundo”), en el cual se transmite a los alumnos la idea de que ese proceso etno-cultural se produjo de manera pacífica, sin conflictos existenciales, lo cual no se corresponde con la realidad. Además, se recurre al concepto de “mezcla”, categoría cuestionada por la ciencia antropológica. En efecto, ese texto expresa que “Se mezclaron los españoles y portugueses con negros e indios. (…) En lugar de mirar esa característica extraordinaria como una marca de atraso o de inferioridad, hay que considerarla como la más afortunada y favorable circunstancia” (p.110). 

Al tratar el tema referente al “Congreso de Panamá”, convocado por Bolívar, los autores señalan su propósito de estrechar los lazos de amistad entre las recientes repúblicas (p. 174). Pensamos que este punto ha podido aprovecharse para enfatizar en el pensamiento integracionista de El Libertador, proyectando la actual necesidad de cooperación e integración que tienen los pueblos de la América del Sur y particularmente del área Andina.      

g)
Historia de Venezuela (7° grado). Autora: N. de Fernández. Ediciones ENEVA.


Este texto adolece de un enfoque evidentemente eurocéntrico. Ese sesgo            se aprecia cuando incorpora afirmaciones de esta naturaleza: “El idioma castellano contribuye a lograr la unidad cultural en toda América (…) Los dialectos indígenas aportaron incontables vocablos a nuestro idioma (…) Bailes, danzas, costumbres y tradiciones indígenas se integran e incorporan a las traídas por los españoles (…) Además, los indígenas se mezclan con los invasores y aún con los de origen africano y de esta fusión resulta un tipo nuevo, cuyas características biológicas son las que poseemos hoy los venezolanos  (…) el tipo mestizo” (pp. 16-17).


Es obvio que un mensaje alienante como el que está contenido en los párrafos que hemos seleccionado de este libro escolar, contribuye a distorsionar la perspectiva de nuestros niños y adolescentes respecto a las implicaciones del proceso de conquista y colonización hispánica en América y particularmente en Venezuela. En lugar de exaltar que el idioma castellano unificó culturalmente a América, debería exponerse que la superposición de esa lengua sobre aquellas de nuestros pueblos prehispánicos significó un proceso de violencia cultural que contribuyó a la desintegración y liquidación de nuestras culturas autóctonas. Se menosprecia a las lenguas indígenas americanas cuando se las trata peyorativamente de “dialectos” que aportaron vocablos a “nuestro idioma” castellano. Además, se expone una visión pacífica del mestizaje, cuando debe explicarse a los educandos que ese fue un proceso lleno de violencia, una imposición de los conquistadores españoles a las etnias indígenas americanas y a las africanas que fueron traídas en contra de su voluntad, en condición de esclavitud, a este costado del mundo. 

En este texto se matiza la violencia implicada en el proceso de conquista y colonización de nuestro territorio. En efecto, en el mismo se plantea que los españoles “se casaron” con las indias; de ellos “nacieron hijos”. Es decir, el europeo es quien propicia el mestizaje al descartar los prejuicios raciales en sus uniones afectivas y sexuales. Dicho de otro modo, ellos “no tuvieron a menos el mezclarse” con nuestros indígenas, primero y con las etnias africanas, más tarde. La autora reconoce la existencia de clases diferentes en la sociedad colonial, pero argumenta que éstas no se basan en las diferencias raciales cuando expresa que “no hubo distinciones raciales propiamente dichas y afortunadamente todos eran iguales ante la ley” (p. 90).  Esta es una deformación de la realidad histórica, porque, como sabemos,  una sociedad altamente estratificada como la colonial colocaba la procedencia étnica en el centro de las diferencias sociales.

En el punto intitulado “Trato a los esclavos”, la profesora Fernández presenta una imagen benevolente de los esclavistas al afirmar que “Los dueños de los esclavos se comprometían, aunque en muchos casos no lo cumplían, a darles un trato digno, a enseñarles y a convertirlos al cristianismo” (p.64). Al mismo tiempo, desde su postura eurocentrista, esta autora pretende maquillar la responsabilidad de España en la entronización de la esclavitud en América cuando expone que “En ninguna parte del mundo los esclavos fueron tratados en forma humanitaria. Pero quizás sean las regiones españolas donde menores vejaciones sufrieron”. (IDEM). En este texto, incluso, se habla de las “Ventajas de la esclavitud”,  argumentando los “beneficios” que esa funesta institución proporcionó “tanto a la Corona como a los asentistas (…) a la Corona porque le proporcionaba considerables ingresos económicos. A los asentistas porque les proporcionaba enormes ganancias este comercio, ya que compraban a los negros a bajísimo precio y los vendían por elevadas sumas” (p.63). Entre otras “ventajas”, la autora expone que “la esclavitud permitió la prosperidad en las haciendas y reanimó la agricultura (…) la esclavitud facilitó el incremento de nuestra economía nacional” (p. 64). 

Al estudiar el movimiento pre-independentista encabezado por José Leonardo Chirinos, un negro libre, en la Sierra de Coro, en la Hacienda Macanillas, del Valle de Curimagua, el 10 de mayo de 1795, la autora emite algunos conceptos peyorativos sobre los negros sublevados contra la Corona española al expresar que “se le unieron los negros de varias haciendas vecinas, asesinaron a varios terratenientes y cometieron otros abusos (…) Este hecho de la rebelión de los negros, pequeño en si mismo, fue una llamada de alerta que hizo disminuir los impuestos que pagaban los negros y esclavos y que se organizara mejor el cobro de esos mismos impuestos” (p.126).

Para cerrar con “broche de oro” estas consideraciones sobre esos seres humanos que fueron desarraigados de su solar nativo, en contra de su voluntad, por la violencia de los esclavistas, la autora argumenta que “En el campo social, los negros olvidan su vida africana y prácticamente se incorporan a la vida venezolana” (p. 64). Esa afirmación distorsiona la realidad de nuestro proceso socio-cultural, porque ellos no olvidaron sus tradiciones ancestrales sino que se mimetizaron para evadir la violencia de los conquistadores, originando un sincretismo religioso y cultural de tal fortaleza que, aún después de varios siglos, se manifiesta en nuestras sociedades. 

Al abordar el tema de la convocatoria del Congreso de Panamá, promovida por el Libertador, la profesora Fernández se refiere a las vicisitudes confrontadas para su instalación y a sus limitados resultados que dejaron insatisfecho al propio Bolívar, pero hace un aporte significativo al afirmar que contribuyó a crear conciencia sobre la necesidad de integración de los países de América Latina, “que deben unirse y formar una asociación política o una federación de naciones, puesto que ello permitiría una posibilidad mayor de libertad, bienestar y grandeza” (p. 197). 

h)
Historia de Venezuela (7º grado). Autores: Guillermo Morón (doctor en Historia, ex Director de la Academia Nacional de la Historia); Juan Carlos Reyes (Magíster en Historia, UCV); Vinicio Romero (historiador) y Luis Hernández (Lic. en Educación, UCAB). Editorial Santillana.
Este texto escolar, basado en los Programas Oficiales, como todos los que hemos consultado elaborados por esta editorial, está estructurado en tres bloques: América prehispánica (dividido en dos unidades), Venezuela colonial (conformado por siete unidades) y Venezuela independiente (integrado por ocho unidades). 
Entre los objetivos específicos formulados en correlación con los contenidos de las dos unidades incorporadas en el primer bloque (“América indígena” y “Venezuela indígena”), debemos mencionar aquellos dirigidos a la caracterización y descripción de los principales rasgos culturales de los grupos indígenas existentes en América y Venezuela, para el momento de la llegada de los conquistadores españoles. El texto señala de manera específica, con un subtítulo, la “diversidad cultural” de nuestros primigenios habitantes, al expresar que “Desde el punto de vista cultural, las comunidades del continente presentaron diversos grados de desarrollo, desde las más primitivas, integradas por cazadores y recolectores, hasta las más avanzadas, representadas por las altas culturas de Centro y Suramérica” (p.14). Al abordar la consideración de las “Culturas de Mesoamérica” (Mayas y Aztecas) y de las “Altas culturas de Suramérica” (Incas y Chibchas) se señalan sus principales características políticas, económicas, sociales y culturales (pp. 16-19). 
Al referirse a los habitantes prehispánicos venezolanos, el texto asume la clasificación del historiador y antropólogo venezolano Miguel Acosta Saignes, quien sustenta la opinión según la cual “la población indígena venezolana para el siglo XV se encontraba distribuida en 10 áreas culturales según sus semejanzas en cuanto a lengua y formas de vida” (p. 28) y describe cada una de ellas en sus rasgos generales. En la introducción de esta Unidad Nº 2, este libro escolar alude a la situación contemporánea de los descendientes de nuestros ancestrales pobladores. En ese sentido expresa que “Actualmente los pueblos indígenas que viven en nuestro territorio han adoptado muchas de las costumbres de la vida moderna, al igual que ocurrió en los tiempos de la Colonia cuando, por ejemplo, fueron convencidos de creer en un solo Dios” (p. 24). 
El texto debería precisar, a los efectos de la formación de la conciencia histórica de nuestros educandos y para mantener su coherencia, que la religión monoteísta, contrapuesta a las creencias politeístas de nuestros habitantes precolombinos, no fue asumida voluntariamente por ellos, sino que implicó un acto de violencia, característico de la cultura conquistadora europea, como aseveran los autores más adelante al comentar las consecuencias políticas y sociales de la invasión española a nuestros territorios, a fines del siglo XV. Veamos: “Con la conquista se iniciaron los enfrentamientos y hostilidades entre españoles e indígenas, que diezmaron gran parte de la población autóctona” (p. 25); “En América, los indígenas fueron sometidos por las instituciones, las leyes y los gobernantes de Europa” (p. 48); “La guerra de conquista significó la desaparición de numerosos pueblos y comunidades americanas” (p. 49). 
En la Unidad Nº 15 (“Fundación de Colombia”), correspondiente al tercer bloque, el texto incorpora el estudio de las ideas integracionistas del Libertador y argumenta que “El sueño de Bolívar” se concretó el 17 de diciembre de 1819, en la ciudad de Angostura, cuando el Congreso de la República de Venezuela dictó la Ley Fundamental de la República de Colombia, que unificó los territorios de Venezuela, Nueva Granada y Quito (pp. 178-179). “Este sueño de Bolívar”, acotan los autores, duró 11 años, pues los países integrantes de la “Gran Colombia” optaron por su autonomía y, luego de algunas escaramuzas exaltadas de nacionalismo, se concretó la liquidación de esa experiencia de integración entre nuestros pueblos.
Este texto escolar concebido por Santillana, como los demás que hemos evaluado de este sello editorial, presenta una indiscutible calidad editorial. Bien diagramado, con profusión de ilustraciones apropiadas, muy didáctico.     

i)
Geografía General (7° grado). Autor: Héctor Zamora. Prof. de Geografía y Ciencias Sociales en el Pedagógico de Caracas, con Master en Geografía en Wisconsin University. Editorial COBO.

En la unidad 4 (“Conjuntos regionales en el mundo actual”) el texto revisa el modelo de integración  de la Comunidad Económica Europea,  constituida en 1958 después de varios años de negociación y de algunos intentos de integración económica entre países europeos. Uno de los objetivos fundamentales del Mercado Común Europeo, como también se le ha llamado, es la eliminación de las barreras arancelarias entre los países miembros, lo que significa, en la práctica, la constitución de una unión aduanera; así mismo, la adopción de políticas comunes en los rubros agrícola, industrial, comercial, comunicaciones y transporte.  El texto expresa, igualmente, que para 1993 la Comunidad Económica Europea se convirtió en “Unión Europea” con la entrada en vigencia del Tratado de Maastricht, el cual compromete a los países miembros a una unión cada vez más estrecha (pp. 184-196).

 El punto 4.5 de la misma unidad está dedicado al estudio de América Latina: sus características geográficas; unidad y diversidad de los países latinoamericanos; la integración latinoamericana: ventajas y desventajas; el Pacto Sub-regional Andino; tendencias y perspectivas de los países latinoamericanos. 

La integración latinoamericana es tratada fundamentalmente desde una perspectiva económica. Así mismo, se argumenta que la Comunidad Andina de Naciones “representa un esfuerzo solidario cuya finalidad es crear una unidad económica para negociar en condiciones de equilibrio o equidad con otros países o potencias económicas y facilitar la creación de un mercado común más amplio” (p. 226). En esa misma línea de pensamiento el autor señala que, entre los objetivos fundamentales del Pacto Andino o Acuerdo de Cartagena (firmado en mayo de 1969) están el de “Acelerar el crecimiento económico de los países mediante la integración económica” y “Establecer las condiciones favorables para la conformación de un mercado común con el fin de lograr el mejoramiento del nivel  de vida de los habitantes de la sub-región” (IDEM).

Pensamos que debería profundizarse en la temática de la cooperación e integración sub-regional andina, no sólo con un enfoque reducido a lo económico y limitado a los acuerdos gubernamentales, sino incorporando los aspectos sociales y culturales de las naciones y pueblos que constituyen esta comunidad. 

j)
Geografía General (7º grado). Autores: Gerardo Siso Quintero (Master en Geografía, en Cambridge University) y Pedro Cunill Grau (Doctor en Geografía, en la Universidad de Laval, Canadá). Editorial Santillana. 



Este texto escolar está estructurado en cinco secciones: I.- La geografía: disciplina de síntesis; II.- Geografía física; III.- Geografía humana; IV.- Los grandes bloques del mundo y V.- El ambiente, un bien que defender. En atención a los objetivos de nuestro informe, dirigiremos nuestra atención, de manera preferente, a la consideración de los contenidos referidos a los procesos de integración. 


En la Unidad 12, del bloque de geografía humana, intitulada “Desarrollo y subdesarrollo”, se aborda el estudio de la integración económica como vía para alcanzar el desarrollo, definiéndola como una “política de desarrollo económico basada en la integración con los sectores económicos internos y externos al país” (p. 119). Al aludir a los factores exógenos, es decir, otros países, el texto los enfoca como una búsqueda de intereses comunes, con el fin de complementar sus economías, mediante mecanismos recíprocos de cooperación y afirma que “La Comunidad Andina, por ejemplo, es un intento de integración económica”. En otra parte del informe hemos cuestionado esta perspectiva estrecha de los procesos de integración, limitados a los acuerdos gubernamentales en el campo económico. Esa es una variable muy importante, pero no única. La integración debe contemplar, también, la cooperación entre los pueblos, quiero decir las sociedades y en otras áreas, como la educación y la cultura. 



En la Unidad Nº 13, de la Sección IV, dedicada a la Unión Europea, se pondera mucho esta experiencia integracionista, afirmando que “es uno de los pocos ejemplos actuales de construcción de una institucionalidad supranacional, tendencia creciente en el contexto del proceso de globalización” (p. 129). En efecto, al tratar el tema de los objetivos de la Unión Europea, el texto trasciende la consideración de las variables económicas introduciendo la referencia a los aspectos políticos y, particularmente, a la temática de carácter social. En tal sentido, expresa que “el tratado establece el principio de cohesión social, es decir, la creación de mecanismos para financiar el desarrollo de las regiones y sectores más pobres” (p. 130). En un subtítulo de esta unidad, referido a las relaciones internacionales de la Unión Europea, se afirma que “En las últimas décadas, la Comunidad Andina de Naciones, de la cual forma parte Venezuela, ha ampliado el ámbito de las relaciones con la UE al establecer diversos acuerdos multilaterales” (p. 131). 


En la introducción de la Unidad Nº 17, de la misma Sección IV, dedicada a la América Latina, es plausible comentar que el texto contribuye a la formación de una identidad latinoamericana, de una conciencia integracionista entre nuestros educandos, al afirmar que “Más allá de una nacionalidad venezolana, formamos parte de una cultura regional, como consecuencia de un proceso histórico común que dio origen a todos los pueblos de América Latina” (p. 158). Cuando señala los problemas de nuestro subcontinente, propios del subdesarrollo, como la pobreza, la dependencia económica, científica y tecnológica, este libro escolar invoca la unidad, la integración, como “la vía más acertada para asegurar el progreso” (p. 159).


En un subtítulo de esta unidad, referido específicamente a la “Integración Latinoamericana”, el texto invoca los elementos histórico-culturales comunes entre las naciones de América Latina que hacen “factible el proyecto de integración, a fin de intensificar las relaciones políticas y económicas entre los países” (p. 162). Del mismo modo menciona los escollos económicos, políticos y sociales existentes que dificultan el logro de su “integración plena”, pero reflejando una evidente vocación y conciencia integracionista de sus autores expresa que “A pesar de estas dificultades, se hace necesario avanzar en la dirección señalada por los acuerdos de integración regional” (IDEM). Seguidamente, el libro menciona las experiencias de integración que hemos tenido en América Latina y el Caribe angloparlante: el Mercado Común Centroamericano (1960); La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, ALALC (1960); la Comunidad y Mercado Común del Caribe, CARICOM (1973, con un antecedente en 1968); el Pacto Andino o Acuerdo de Cartagena (1969, convertido en Comunidad Andina en 1996); el Sistema Económico Latinoamericano, SELA (1975); el Tratado de Cooperación Amazónica (1978); la Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI (1980); el Mercado Común del Sur, MERCOSUR (1991); el Grupo de los Tres, integrado por Colombia, México y Venezuela, en 1994 (pp. 163-164). Algunos esos intentos han fracasado, otros han producido tímidos resultados, en relación con las expectativas generadas.


Para satisfacción nuestra, este libro escolar también aborda la temática de la diversidad cultural y la interculturalidad. En efecto, en la Unidad Nº 14, de la Sección IV, dedicada a Estados Unidos, Canadá y Japón, al abordar el estudio del “Multiculturalismo de Canadá”, país que se convirtió en 1971 en el primer Estado del mundo en adoptar una política multicultural, el texto expresa que esa “política multicultural establece que Canadá reconoce y valora su rica diversidad racial y étnica” (p. 141). Unas líneas más adelante, en la continuación de los conceptos elogiosos sobre esa realidad histórico-social canadiense, pondera que “Mediante esta política, el gobierno de Canadá apunta a construir una sociedad más inclusiva, basada en el respeto, la igualdad y la participación de todos los ciudadanos, independientemente de su raza, origen étnico, lenguaje o religión” (IDEM) y termina los comentarios con una sugestiva interrogante para nuestros educandos: “¿Crees que en Venezuela sería pertinente una política de este tipo?” (IDEM).  Pero trasladando el planteamiento de la temática intercultural a nuestro subcontinente suramericano, el texto recuerda que “Asimismo, en muchos países latinoamericanos el idioma español coexiste con lenguas indígenas, que en algunos lugares poseen categoría de lengua oficial, y se hablan con mucha frecuencia” (p. 162).          

k) 
Educación Familiar y Ciudadana (7° grado). Autor: Héctor Zamora. Editorial COBO.

Los contenidos que se incluyen en este texto están orientados hacia los deberes y derechos de los ciudadanos; los instrumentos y mecanismos legales que los posibilitan; los mecanismos de participación democrática que establece la Constitución Nacional, con una referencia particular a la temática de una cultura para la paz en Venezuela y el mundo, así como el papel de organismos internacionales, por ejemplo, la ONU y la OEA, en el mantenimiento de la paz a nivel mundial y regional. 

En el contenido 6.1, de la unidad Nº 6, el texto comienza por precisar el concepto de paz. En este sentido señala que “La paz se define como la tranquilidad y sosiego en la vida interna de los Estados y, sobre todo, en las relaciones entre ellos. Un Estado está en paz cuando no está en guerra con ningún otro” (p.129). En esa misma línea de pensamiento refiere la preocupación que han tenido los Estados modernos, sobre todo después de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) por mantener relaciones pacíficas entre ellos, actitud que ha conducido a la creación de organismos supranacionales como la Sociedad de las Naciones (1918), a raíz de la primera conflagración y la Organización de las Naciones Unidas (ONU), en 1945, después de la Segunda Guerra Mundial, con el fin de evitar conflictos y agresiones que pusieran en peligro la paz entre los pueblos del mundo. Así mismo, destaca la creación de la Organización de Estados Americanos (OEA), en 1948, con el propósito principal de afianzar la paz y la seguridad del continente americano. 

Es conveniente precisar que ese concepto de paz ha sido superado en la contemporaneidad con una perspectiva más amplia, que va más allá de las variables bélicas y así debería transmitirse a los educandos. En efecto, como ha apuntado acertadamente Eduardo Fabara Garzón, Coordinador del Área de Educación del Convenio Andrés Bello, “el enemigo de la paz no es la guerra, sino la violencia en sus diferentes formas” (Fabara: 1998, p. 69). En sus consideraciones sobre algunos hechos que amenazan la paz, el propio texto, en el punto 6.2 de la sexta unidad, se expresa en términos de naturaleza semejante cuando señala el siguiente ejemplo: “Las medidas discriminatorias de los derechos del hombre, tal como ocurre con grupos humanos de raza (sic) diferente a la blanca: negros en África y aborígenes en América. Esta situación terminará cuando los ciudadanos negros y aborígenes puedan ejercer efectivamente sus derechos sociales, políticos y económicos” (p. 137).

En esa misma línea de pensamiento están encaminados algunos acuerdos tomados por la ONU, en procura de consolidar la paz, a saber: proclamación de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, en 1948; establecimiento, en 1949, de un Programa de Asistencia Técnica para fomentar el desarrollo económico y social de los países más pobres, en rubros como la agricultura, la salud y la educación; en 1959 la Asamblea General aprueba la Declaración Universal de los Derechos del Niño; en 1963, a través de la FAO, crea un programa mundial de alimentos para ayudar a los países necesitados; en 1975 se reúne en Ciudad de México la Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer, que aprueba una declaración sobre la igualdad de géneros y destaca el  aporte de las mujeres del mundo al desarrollo de la paz (pp. 135-136). 

l)
Historia de Venezuela (8º grado). Autores: Freddy Domínguez y Napoleón Franceschi. Editorial COBO.   

El objetivo fundamental de este texto es, según la propia opinión de los autores, dar una visión coherente y sistemática de los procesos históricos desarrollados entre 1830 (año de la separación de Venezuela de la República de Colombia) y nuestra actualidad. Sus contenidos están agrupados en tres grandes unidades: Venezuela como nación independiente, Venezuela agropecuaria (1830-1936) y Venezuela petrolera (1936 hasta hoy). A lo largo de sus 256 páginas incorpora documentos, cuadros y gráficos estadísticos, mapas, con el propósito de apoyar el logro de los objetivos formulados en el programa de la asignatura. 

 
En la Unidad Nº 3, al abordar el tema de la explotación petrolera en nuestro país y de la “Ley Orgánica que reserva al Estado la industria y el comercio de los hidrocarburos”, aprobada el 29 de agosto de 1975, durante la primera gestión administrativa del Presidente Carlos Andrés Pérez, el texto desaprovecha, en nuestra opinión, un contenido programático apropiado para insistir en el análisis de la llamada “diplomacia petrolera”, es decir, en la utilización de ese recurso estratégico por parte del Estado venezolano para la promoción de políticas de cooperación e integración entre los pueblos de América Latina y el Caribe.  Del mismo modo, al introducir el tema de la creación de la OPEP, en Bagdad, el 14 de agosto de 1960, hecho histórico en el cual el Ministro de Minas e Hidrocarburos de Venezuela, el Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo, jugó un papel estelar, el texto ha debido insistir en la valorización, por parte de los alumnos, de los logros que pueden alcanzar los países en defensa de sus legítimos intereses nacionales, frente al capital monopolista internacional, si deciden instrumentar una política de cooperación e integración y no limitarse a plantear que “La OPEP se convirtió así en un cartel o asociación de productores que, en gran medida, ha venido influyendo desde su creación en la fijación de los precios y los volúmenes de producción de petróleo a nivel internacional” (pp. 185-186).


En esa misma unidad, al considerar la situación del indígena venezolano en la actualidad, el texto la califica muy acertadamente de “Un caso específico de marginalidad social de la Venezuela contemporánea”. En esa misma línea de análisis argumenta que, como consecuencia de la pérdida de sus territorios ancestrales y, en consecuencia, de sus áreas de cultivo, caza, pastoreo y pesca, han devenido en moradores marginales de los barrios urbanos de las principales ciudades del país, incurriendo, por su desadaptación, en conductas transgresoras y precipitándose en la mendicidad (pp. 201-202).


El texto califica a nuestra población indígena sobreviviente a 500 años de exterminio y exclusión como una “minoría étnica”. Nos parece necesario insistir en la inconveniencia de la utilización de ese término, pues tiene cierta connotación peyorativa. En efecto, como lo ha apuntado el dirigente indígena ecuatoriano Luis E. Maldonado Ruiz, en la ponencia presentada ante el seminario “El desarrollo de la interculturalidad y los derechos colectivos”, convocado por la Secretaría General de la CAN, en Lima, estos pueblos constituyen auténticas naciones indígenas, portadoras de culturas diferentes, que cuentan con una visión de la vida distinta, que tienen un sistema de valores y procesos económicos diversos. Empero, el trato dado por los Estados y gobiernos a estos pueblos es el de “minorías étnicas”, aún cuando en algunos países de nuestra región constituyen mayorías poblacionales. Deberíamos, más bien, contribuir a la creación de conciencia entre nuestros alumnos de que, como dice Maldonado, “La interculturalidad propone un conocimiento y diálogo de culturas desde la diversidad, con la finalidad de construir una sociedad pluralista, un Estado plurinacional, para alcanzar el bienestar social, la libertad y la paz” (Maldonado: 2005, pp. 1-7).   


El texto dedica unas líneas muy estimulantes para la labor que cumple el Convenio Andrés Bello (CAB) desde la perspectiva de una visión integracionista que supera el reduccionista enfoque económico, al señalar entre sus objetivos fundamentales la realización de esfuerzos conjuntos a través de la educación, la ciencia y la cultura, a favor del desarrollo integral de nuestros pueblos, así como la intensificación de la mutua comunicación de los bienes culturales entre ellos (p. 222).


En el contenido de la tercera unidad intitulado “Venezuela y el equilibrio geopolítico internacional”, el texto enumera los organismos supranacionales, de carácter mundial y regional, de los cuales forma parte nuestro país. En el marco regional y subregional menciona a la OEA, el SELA, el CAB y el Pacto Andino. Respecto a este último, señala que “el objetivo fundamental” de este acuerdo “es producir bienes a través de grandes empresas industriales, capaces de exportar a los mercados de las cinco naciones afiliadas y al resto del mundo” (p. 245). Este contenido es reflejo del programa oficial de la asignatura, el cual debería modificarse para profundizar y ampliar los planteamientos sobre el proceso de integración andina. 

m)
Historia de Venezuela (8º grado). Autores: Áureo Yépez Castillo (doctor en Historia, profesor del Pedagógico de Caracas y la UCAB) y Ermila  de Veracoechea (doctora en Historia, profesora de la UCV). Editorial Larense / DISCOLAR. 


 Este libro de texto desarrolla el programa de Historia de Venezuela del 8º grado de educación básica en 12 capítulos distribuidos en 167 páginas, a saber: 1- Separación de Venezuela de la Gran Colombia; 2- Problemas iniciales de la república; 3- De Páez a la Guerra Federal (1830-1864); 4- El liberalismo amarillo; 5- Gobiernos de Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez (1899-1935); 6- Proceso de transición de Venezuela petrolera (1936-1958); 7- Venezuela democrática (desde 1958); 8- Aspectos económicos de la Venezuela democrática; 9- Aspectos sociales de la Venezuela democrática; 10- Influencia de las actividades económicas sobre el medio ambiente; 11- Aspectos culturales de la Venezuela democrática y 12- Venezuela y los organismos internacionales.


En el capítulo 2, incluido dentro del punto que analiza la situación social en Venezuela a raíz de su separación de la República de Colombia, el texto aborda la consideración de la situación confrontada por los negros africanos, en el marco de la esclavitud y la abolición de esta funesta institución.  En tal sentido, los autores plantean que, debido a la prohibición de la introducción de nuevos esclavos al país, pautada por la Constitución de 1811, la mano de obra esclava había envejecido y, en consecuencia, era improductiva, pasando a convertirse en una carga para los propietarios, en una actividad antieconómica. Ese es un argumento fundamental, en su opinión, para explicar la abolición de la esclavitud en Venezuela, en 1854, por el Presidente José Gregorio Monagas. Esgrimen, también, un argumento político: el Presidente Monagas era un liberal y con esa decisión, además de atraerse las simpatías de los sectores populares, asestaba un duro golpe al Partido Conservador, en cuyas filas militaban mayoritariamente los esclavistas. Sin embargo, el texto deja claro que los esclavistas hicieron un buen negocio, por cuanto fueron indemnizados por la liberación de los esclavos y porque los manumitidos, ante su precaria situación socio-económica, volvieron a sus manos, a trabajar como peones en las estancias de los propietarios rurales, en situación de servidumbre, de esclavitud disimulada, por cuanto el mísero salario que recibían como peones, en forma de “fichas”, lo dejaban en las fincas, para cancelar los alimentos y el aguardiente que les acreditaban (pp. 25-26). 


En el Capítulo 9 se aborda el estudio de la situación actual del indígena venezolano. Los autores coinciden con Domínguez y Franceschi en señalar la situación de precariedad en la cual vive la mayoría de los descendientes de nuestras etnias primigenias, aún cuando la Constitución vigente declara que Venezuela es un país multi-étnico y pluricultural. Esto es cierto, pero esa Carta Fundamental fue aprobada en diciembre de 1999 y sus pautas en materia indigenista se han ido concretando progresivamente, como la devolución de sus tierras ancestrales y la educación en su propia lengua, pero por supuesto que no en el grado de revertir totalmente una incuria de muchas décadas. 

Consideramos pertinente enfatizar en algunos puntos que plantea el texto, en el marco de la diversidad cultural y la interculturalidad, referidos a nuestras naciones indígenas. En primer lugar, el señalamiento de que las misiones religiosas siguen ocupándose, como en el período colonial, de las poblaciones indígenas. Es verdad, las misiones constituyen un elemento de colonización que contribuye a enajenar a nuestras etnias de sus valores culturales autóctonos, de su concepción del mundo, de su propia religiosidad, de su lengua, aun cuando algunos grupos evangelizadores son más flexibles que otros y no aplican una evangelización compulsiva, como “The New Tribes”, por ejemplo. 
En segundo lugar, la advertencia de que la acción de algunos organismos del Estado, si no se toman las previsiones necesarias, puede contribuir a desestabilizar principios que son propios de nuestras naciones indígenas, como su sentido de la propiedad colectiva y su refracción a una economía monetaria. 
En tercer lugar, que bien pudiera ser primero, el texto se deslinda de las posiciones tradicionales que solo consideran a nuestros indígenas capaces de manifestaciones culturales elementales e incorpora, como lectura ilustrativa, una manifestación cultural superior, como es una muestra de la producción literaria de los indios pemones (pp. 135-137).  En el Capítulo 11, en el contenido referido a las manifestaciones folklóricas, el texto señala que son aportes de los grupos étnicos que participaron en la formación de nuestra sociedad: indígenas americanos, africanos y españoles. Al mismo tiempo las califica de importantes, porque ellas forman parte de nuestra identidad nacional y plantea que se deben rescatar y difundir (pp. 151-152).

En el capítulo 11, este libro escolar dedica algunas líneas a ponderar al Convenio Andrés Bello (CAB) como instrumento importante del proceso de cooperación e integración entre los pueblos de la América andina, en las áreas cultural, educativa y científica (p. 152). En el Capítulo 12 se refiere al Pacto Andino como un acuerdo que propende fundamentalmente a la integración en el ámbito económico (p. 159). En el mismo capítulo, en el contenido referido a la creación de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), resalta las bondades de los mecanismos de cooperación e integración supranacionales, al afirmar que “Venezuela estimuló la creación de la OPEP como organismo capaz de fortalecer la capacidad de negociar el petróleo de los países en proceso de desarrollo, para poderse defender de la explotación de las compañías transnacionales” (p. 158). En cambio, en el tema referido a la deuda externa de los países de América Latina, el cual es ilustrado con contundentes datos estadísticos, se desaprovecha una preciosa oportunidad para transmitir a los alumnos la necesidad de diseñar mecanismos de cooperación e integración de nuestros países, a fin de adquirir una sólida posición negociadora frente al capital financiero internacional (pp. 159-160). 

n)
Historia de Venezuela (8º grado). Autores: Guillermo Morón, Juan Carlos Reyes, Vinicio Romero y Luís Hernández. Editorial Santillana. 
Este texto escolar está organizado en dos grandes bloques: la ”Venezuela agropecuaria”, ubicada cronológicamente desde 1830, a raíz de la separación de la Gran Colombia, hasta el ascenso de Cipriano Castro al poder a fines del siglo XIX (en 1899), integrada por las unidades que van desde la Nº 1 hasta la Nº 8 y la “Venezuela petrolera”, que transcurre en la centuria pasada y los años que van del siglo XXI, conformada por las unidades Nº 9 a Nº 18.
La Unidad Nº 13 del segundo bloque, dedicada al estudio de las relaciones exteriores de nuestro país durante el siglo XX, aborda la participación de Venezuela en los organismos internacionales. En tal sentido, se hace referencia al Pacto Subregional Andino o Acuerdo de Cartagena, firmado en 1969, con el propósito de establecer un arancel común entre los países miembros: Colombia, Chile, Ecuador y Perú. En 1973 se incorporaron Bolivia y Venezuela. El Tratado de Cooperación Amazónica, más conocido como el Pacto Amazónico, firmado en 1978 por Brasil, Ecuador, Bolivia, Colombia, Guyana, Surinam, Perú y Venezuela, con el fin de promover el desarrollo de la cuenca del río Amazonas. El Sistema Económico Latinoamericano (SELA), creado en 1975 para promover la cooperación e integración entre los países de América Latina y el Caribe. El Grupo de los Tres, fundado en 1989 con la finalidad de impulsar el intercambio comercial entre Venezuela, Colombia y México. Esta organización cuenta con trece grupos de trabajo que se encargan de proponer y coordinar planes en materia de educación, ciencia y tecnología, turismo y cultura (p. 142). Los organismos anteriores son mencionados y descritos en este texto, sin formular ningún juicio valorativo acerca del proceso de integración entre los países de América Latina y de la Subregión Andina.

Este libro escolar dedica más espacio a las controversias limítrofes con Colombia, Brasil y la Guayana Inglesa, en el siglo XIX (pp. 60-61); a las mismas disputas con Colombia y Guyana (antigua Guayana Inglesa, a la cual Gran Bretaña le concedió su independencia el 26 de mayo de 1966) en el siglo XX y a la delimitación de áreas marinas y submarinas con los países ribereños vecinos (pp.143-145), que a la consideración de los procesos de integración. 
En relación con la realidad social del siglo XIX, el texto apunta que la Ley de abolición de esclavitud, sancionada el 24 de marzo de 1854, benefició a los dueños de esclavos, porque les permitió sacarle provecho económico a una institución en decadencia. El total cancelado a los esclavistas ascendió a la cantidad de cuatro millones sesenta mil cuatrocientos cuarenta y dos pesos con sesenta y ocho centavos ($ 4.060.442,68). Más aún, en vista de que las plantaciones agrícolas y los hatos ganaderos requerían de fuerza de trabajo, los antiguos dueños de esclavos aprovecharon su mano de obra, así como la de los indígenas desarraigados o expulsados de sus tierras comunales, para explotarlos con salarios miserables, generalmente ilusorios o ficticios por cuanto los estipendios quedaban en manos de los hacendados o estancieros para cancelar el aguardiente y la escasa comida suministrada (pp. 30-31). 
 o)
Historia Universal (8º grado). Autores: Guillermo Morón, Juan Carlos Reyes y Vinicio Romero. Editorial Santillana. 



Este libro escolar está estructurado en cinco bloques, que responden o se identifican con las etapas o períodos en los cuales la historiografía tradicional ha dividido a la Historia Universal: Prehistoria, Edad Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea. A su vez, esos bloques aparecen divididos en unidades, diecinueve (19) en total, correspondiéndole el mayor numero de ellas a la Edad Contemporánea, con nueve (09). Aún cuando entendemos que el texto está adaptado y desarrolla el Programa Oficial de la materia, ratificamos nuestra opinión respecto a la periodificación histórica, expresada en otra parte del informe.


El texto ubica a las civilizaciones precolombinas en la Edad Moderna (Unidad Nº 7), pero aclara que el poblamiento en este costado del mundo tuvo su origen hace alrededor de 30 mil años. Plantea la diversidad cultural prehispánica y destaca entre las culturas más avanzadas a los aztecas, mayas e incas. Entre “otras culturas americanas” menciona a los timotes, los cuicas y los caribes, pobladores del espacio geográfico que hoy corresponde a Venezuela (pp. 82-89). En la Unidad Nº 8, que versa sobre los viajes europeos de exploración al Nuevo Mundo durante los siglos XV y XVI, el libro aborda las consecuencias culturales de ese hecho y en tal sentido afirma que “Los europeos difundieron su cultura e impusieron costumbres, leyes, idiomas y religiones en los territorios ocupados” (p. 99). En la siguiente unidad (Nº 9), dedicada a la colonización de América, el texto emite el siguiente juicio: “La conquista de América en un principio fue violenta y luego pacífica (…) La conquista pacífica se logró con el apoyo de las misiones de capuchinos, dominicos y jesuitas. Sus labores fueron evangelizar, enseñar la lengua castellana a los nativos y fundar ciudades” (p. 104). A los fines de la formación crítica de nuestros educandos, el texto debería explicar que la Iglesia Católica fue uno de los brazos ejecutores de la conquista y que su acción representó un tipo de violencia no bélica, pero sí una violencia cultural, traducida en la alienación de nuestros pueblos indígenas de su sistema de creencias, de su cosmovisión, en la sepultura de su lengua, expresión de su propia identidad. 


En la Unidad Nº 15, dedicada al estudio de las “guerras mundiales”, el texto aborda la temática referida al mantenimiento y fomento de la paz entre los pueblos de nuestro planeta. En tal sentido, al referirse a la primera conflagración bélica que asoló al mundo (1914-1918), afirma que “A finales del siglo XIX y principios del XX, Europa vivió una paz armada: los Estados europeos formaron alianzas militares y se prepararon para la guerra” (p. 170). Seguidamente, al introducir el tema del Tratado de Versalles, firmado en 1919 por los delegados de los países vencedores en la guerra con el propósito de asegurar la paz, comenta que en la conferencia previa a la firma de ese pacto el Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Woodrow Wilson, propuso la creación de la Sociedad de Naciones, cuyo fin sería el de salvaguardar la paz y el orden internacional. Como lo señala el mismo libro, esa organización supranacional “Consiguió algunos éxitos en materia económica y laboral, pero fracasó en su principal objetivo: asegurar la paz mundial” (p. 171). 
En sus consideraciones sobre la “Segunda Guerra Mundial” (1939-1945), el texto refiere que el término formal de ésta fue en mayo de 1945, con la rendición incondicional de la Alemania hitleriana y que ante la inminencia de la debacle germana y la de sus aliados, se reunieron en la Conferencia de Yalta (Ucrania), en el invierno de 1945, los Jefes de Estado y de Gobierno de los Estados Unidos, el Reino Unido de la Gran Bretaña y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas: Roosevelt (Franklin Delano), Churchill y Stalin, respectivamente, con el fin de coordinar los esfuerzos finales para abatir a la amenaza nazi-fascista y preparar las bases de un acuerdo de paz. Posteriormente se entrevistaron en la ciudad alemana de Potsdam, en el mismo año 1945, una vez concluida la guerra, Truman, elegido Presidente de los Estados Unidos a raíz de la muerte de Roosevelt, Churchill y Stalin, para firmar un tratado que garantizara la paz en el mundo. Un poco más tarde, el 26 de junio de 1945, se firmó en San Francisco (Estados Unidos) la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, sucesora de la Sociedad de Naciones, con el objetivo de salvaguardar la paz y la seguridad mundiales, mediante la cooperación económica, social, cultural, entre otros mecanismos multilaterales, con la convicción de que no se podía alcanzar la paz entre los pueblos si no se abatían las injusticias de distinto género.
A propósito de estas últimas consideraciones, el texto señala el comienzo de un proceso de integración entre los países europeos, en organismos de carácter supranacional, con el objetivo de recuperar y desarrollar sus economías. Entre esos organismos se menciona a la comunidad Económica del Carbón y del Acero, la Comunidad Económica Europea y finalmente la Unión Europea (p. 177). 
Pero, como también lo señala este libro escolar, en la Unidad Nº 17, dedicada a los conflictos del mundo actual, la confrontación entre las naciones prosiguió una vez finalizadas las acciones bélicas de la Segunda Guerra Mundial. Este nuevo escenario, conocido como la “Guerra Fría”, se caracterizó por la polarización del mundo entre dos bloques político-militares: la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), tutelada por las potencias occidentales que resultaron vencedoras en la conflagración y el Pacto de Varsovia, integrado por los países comunistas, comandado por la Unión Soviética. Estos bloques iniciaron una carrera armamentista que ha amenazado la paz del mundo reiteradamente. Como es conocido, muchos de los conflictos regionales a escala mundial se han originado correlacionados con la “Guerra Fría”. Entre ellos, la crisis de los misiles de Cuba, en 1962; la guerra de Corea; la guerra de Vietnam; el enfrentamiento árabe-israelí (p. 192).
En la Unidad Nº 18, dedicada al estudio de América Latina contemporánea, el texto destaca como uno de los aspectos característicos del proceso de modernización de su economía, la activación  de los mercados regionales. En tal sentido, hace un inventario de las experiencias integracionistas ocurridas desde la década de los años sesenta del siglo XX y menciona algunos organismos dirigidos al logro de ese objetivo: ALALC, CAN, PAECA (Plan de Acción Económica para Centroamérica), MERCOSUR (p. 204). Estos comentarios sobre la integración no conllevan ningún pronunciamiento doctrinario, salvo la mención preferencial de la variable económica.   

p)
Cátedra Bolivariana (9º grado). Autor: Napoleón Franceschi. Editorial COBO.  


Franceschi analiza el pensamiento integracionista de Bolívar a partir de cuatro documentos rubricados por el Libertador: la Carta de Jamaica (6-9-1815), el Discurso de instalación del Congreso de Angostura (15-2-1819), la Convocatoria del Congreso Anfictiónico de Panamá (“Invitación a los gobiernos de Colombia, México, Río de la Plata, Chile y Guatemala a formar el Congreso de Panamá”, 7-12-1824) y su última proclama (10-12-1830). Con citas de esos documentos (los cuales se incorporan completos como apéndices del texto), el autor se propone ilustrar y crear conciencia en los alumnos sobre la permanencia, consistencia y, además, vigencia del ideario de Bolívar en materia de cooperación e integración entre los pueblos que antes fueron colonias españolas (pp. 95-97).


En el contenido intitulado “Bolívar como reformador social”, correspondiente al objetivo 3.4 del programa oficial de la asignatura, el texto aborda la postura del Libertador ante la institución esclavista. Con ese propósito, Franceschi analiza cuatro documentos rubricados por Bolívar: el Manifiesto de Carúpano (2-6-1816), la Proclama a los venezolanos de la Provincia de Caracas (desde Ocumare de la Costa, 6-7-1816), el Discurso ante el Congreso de Angostura y la carta dirigida al Presidente del Congreso Constituyente de la Gran Colombia, reunido en la Villa del Rosario de Cúcuta, enviado desde Valencia, el 14-7-1821. 


El autor parte de la premisa de un Bolívar igualitario y reformador. En este sentido afirma que “Sostuvo el Libertador que todos los ciudadanos, sin importar su color o etnia, deberían ser iguales ante la ley” (p. 85). Más adelante sostiene que la posición del Libertador frente a la esclavitud siempre fue de una “línea crítica” (p. 161).  Sin embargo, Franceschi también señala que Bolívar al anunciar la libertad de los esclavos negros en Carúpano y Ocumare de la Costa, “les exigía su incorporación a la lucha por la independencia nacional” (p. 158). Estas dos posiciones deberían ser clarificadas a los alumnos. Sin menoscabar la formación teórica liberal de Bolívar, influido por la posición radical de Rousseau frente a la institución esclavista, no puede ocultarse su posición táctica desde el punto de vista militar, utilitaria si se quiere, anunciando tal decisión para ganarse el apoyo de los desposeídos, de los sectores populares. En tal sentido, coincidimos con la posición de Calzadilla y Salazar, quienes emiten esta opinión: “En cuanto a la vinculación de Bolívar y los esclavos, se percibe una imagen generalizada de la liberación de estos últimos como parte de la concepción igualitaria bolivariana y en ningún momento se explica claramente que corresponda a una estrategia de tipo militar, ante la presencia significativa de los negros en el –para ese momento- triunfante ejército realista” (Calzadilla y Salazar: 2000, p. 116).


Al analizar la posición de Bolívar frente a la condición socio-económica de nuestros aborígenes, en el texto se argumenta que “en innumerables documentos demostró el Libertador una actitud favorable hacia los indígenas, a quienes llamó los legítimos propietarios del país” (p. 162). Sin embargo, se comenta un solo documento a ese respecto: el decreto expedido por el Libertador el 4 de julio de 1825, en El Cuzco, mediante el cual dispone la distribución de tierras a los primigenios pobladores de América.

q)
Cátedra Bolivariana (9º grado). Autor: Pablo E. García (profesor de Historia en educación media; profesor titular de la Universidad Pedagógica Libertador (UPEL). Editorial ROMOR. 


En este libro escolar se sustenta una posición similar a la del texto de Franceschi respecto a la perspectiva bolivariana de la esclavitud. En efecto, el Prof. García afirma la doctrina igualitaria de Bolívar, asimilada del pensamiento de algunos pensadores de la Ilustración, como Rousseau y confirmada por su análisis  de la realidad social de la guerra de emancipación nacional, que lo condujo a comprender “que sin la incorporación de los grupos populares oprimidos de pardos, mulatos, mestizos y negros, jamás se podría estructurar un movimiento revolucionario capaz de alcanzar la libertad” (p. 87). García proclama que Bolívar predicó con el ejemplo personal, pues concedió la libertad a sus esclavos en aras del interés nacional. En tal sentido recuerda que al ser atacado en su casa de San Mateo por Boves y sus llaneros, del 28 de febrero al 25 de mayo de 1814, él “arranca las cadenas a todos sus esclavos y los arma soldados de la independencia, (con) grandioso desprendimiento, pues era a costa de su fortuna hereditaria con que Bolívar afirma su posición de Libertador” (p. 133). 

Es obvio que García incurre en un discurso panegirista sobre Bolívar. Insistimos, sin temor a ser señalados como detractores del Libertador, porque solo planteamos la necesaria objetividad con la cual deben ser expuestos estos temas a nuestros niños y jóvenes, que debería precisarse la influencia de la realidad militar confrontada por Bolívar en esos momentos, desesperado como se encontraba debido a la marea ascendente de la reacción realista, en la toma de una decisión de esa naturaleza. Por otra parte, reconocemos que este autor incorpora para el análisis de la posición de Bolívar frente al tema referido a la abolición de la esclavitud, testimonios documentales adicionales a los exhibidos por el Prof. Franceschi, como, por ejemplo, su Mensaje al Congreso Constituyente de Bolivia, fechado en Lima, el 25-5-1826, cuando expresa a los legisladores: “la infracción de todas las leyes es la esclavitud. La ley que la conservara, sería la más sacrílega” (p. 136). 

Respecto a la postura del Libertador frente a la realidad social confrontada por los primigenios habitantes americanos, García presenta también un Decreto firmado por Bolívar en El Cuzco, el 4 de julio de 1825, mediante el cual proclama los derechos ciudadanos de los indígenas y prohibe la explotación que de él hacen jefes civiles, curas, caciques y hacendados (p. 139). 

En el contenido denominado “Geopolítica e integración” (pp. 111-119), este texto exhibe también una variada selección de diversos documentos rubricados por Bolívar, para fundamentar la visión integracionista del Libertador. Pero no observamos ningún comentario de carácter prospectivo en relación con esa temática, es decir, la vigencia de esos planteamientos ante el imperativo de integración de los pueblos del área andina y de América Latina.  
  

r)
Cátedra Bolivariana (9º grado). Autores: Guillermo Morón, Juan Carlos Reyes y Vinicio Romero. Editorial Santillana. 


Este texto escolar está organizado en tres secciones: I.- Herramientas del investigador; II.- Europa y América en el siglo XVIII; III.- Vida y obra del Libertador, entre las cuales se distribuyen doce (12) unidades. En atención a los objetivos de nuestro trabajo, comentaremos los contenidos y objetivos de las Unidades Nº 10 y Nº 12.


En la décima unidad, dirigida al estudio del “Ideario político y social del Libertador”, en un subtítulo denominado “Geopolítica e Integración”, el libro afirma que “El ideal integracionista es una constante en el pensamiento de Bolívar. La importancia geopolítica de América fue valorada por el Libertador” (p. 117). En esa línea de pensamiento cita dos ejemplos concretos de las ejecutorias del Padre de la Patria en materia de integración: la creación de la Gran Colombia, en 1819 y la convocatoria al Congreso Anfictiónico de Panamá, en 1824. No incorpora ningún argumento adicional el texto sobre esta temática, en esta unidad. 


En la Unidad Nº 12, intitulada “Bolívar en la contemporaneidad”, observamos el mismo escueto tratamiento sobre el tema de la integración. En efecto, se limita, en el análisis de la “Trascendencia del pensamiento bolivariano”, en un subtítulo destinado a la consideración de los aspectos de carácter político, a emitir, en un breve párrafo, la opinión que transcribimos de manera íntegra y literal, a continuación: “El pensamiento político del Libertador tuvo un alcance continental e integrador de los países hispanoamericanos. Su proyecto de independencia no se limitó al territorio venezolano, sino que abarcó a la mayoría de esas naciones, a las que soñó unidas o confederadas en una poderosa alianza. Bolívar concretó en parte su proyecto continental e integracionista con la celebración del Congreso de Panamá en 1826” (p. 137). 



Aún cuando estamos persuadidos de las limitaciones de espacio y del estilo  sintético de los textos y manuales escolares, pensamos que la dinámica del mundo contemporáneo, reflejada en la formación de bloques, alianzas y acuerdos entre los países, así como la realidad regional de América Latina y la subregional andina, cuyos Estados se encuentran empeñados en concretar acuerdos en materia de integración, porque sus conductores están convencidos de que el aislamiento terminará por debilitarlos y hundirlos en el subdesarrollo, hechos que confieren una vigencia irrefutable a las propuestas de integración formuladas por Bolívar en el siglo XIX, este tema específico del pensamiento del Libertador debería profundizarse.


Otro tema del pensamiento bolivariano que aborda el texto, enmarcado dentro de los objetivos de nuestro trabajo, es el referido a la protección y defensa de los derechos de los primigenios habitantes americanos, quienes fueron hostigados, excluidos y despojados de sus legítimas tierras, así como alienados de su sistema de valores, de su cosmovisión, por la acción colonizadora, práctica social funesta que continuaba aún después de la independencia, en el siglo XIX y se prolonga durante todo el siglo XX.  En tal sentido, el libro cita algunos artículos del decreto rubricado por el Libertador en la Villa del Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, mediante el cual ordena la devolución de las tierras a los indígenas, dicta providencias para su educación y prohibe la explotación de su fuerza de trabajo sin la debida remuneración (p. 118). 
A los efectos de la formación de una conciencia histórica crítica en nuestros educandos, nos parece muy conveniente la cita hecha en este texto escolar de la carta dirigida por Miguel Gerónimo Santos al Libertador, en diciembre de 1820, en la cual se queja del incumplimiento de ese decreto (p. 120). Igualmente debería citarse la comunicación dirigida por el General Pedro Briceño Méndez, Secretario del Libertador, por instrucciones suyas, al Gobernador y Comandante General de Tunja, desde Santa Rosa, el 12 de febrero de 1821, donde le hace un enérgico reclamo a este alto funcionario por su negligencia para hacer cumplir el decreto, ante las quejas y reclamos que había recibido.   
También aborda este texto la posición de Bolívar ante la esclavitud, citando algunos documentos suyos para sustentar los argumentos sobre la materia. En su exposición sobre el tema apunta que “combatió el principio que sostenía esta mancha de la humanidad y dando un sublime ejemplo, libertó a los suyos” (p. 119). Para sustentar esa opinión trae a colación la libertad que otorgó Bolívar a sus esclavos de San Mateo, en 1813, ante el acoso de Boves. Como anotamos en el texto de Franceschi, esa fue una acción coyuntural, producto de las circunstancias de la guerra. Sin embargo, es justo afirmar que además de las decisiones derivadas de la situación militar, Bolívar, influido por pensadores de la Ilustración, como Rousseau, era adversario declarado de la esclavitud.
s)
Geografía de Venezuela (9° Grado). Autor: Héctor Zamora. Editorial COBO.

El contenido de este texto está restringido al conocimiento de Venezuela: su gente, su economía, sus regiones, su espacio físico. En la Unidad Nº 1, intitulada “Venezuela en América y el Mundo” (referida fundamentalmente a precisar la situación astronómica y la posición geográfica de nuestro país), en un subtítulo destinado a comentar las consecuencias de esa ubicación espacial, se limita a señalar que “Venezuela ha estructurado con los países americanos más próximos una política destinada a crear un ambiente favorable, de presencia activa, materializada en asignación de ayudas en especie (petróleo), asistencia técnica, científica y cultural y la realización de reuniones con dirigentes políticos, económicos y culturales de dichos países” (p. 18). Pero no hay ningún planteamiento dirigido a lograr que los alumnos valoricen la posición geo-astronómica de Venezuela, en función del diseño y la articulación de una política de Estado orientada a la cooperación e integración con los pueblos vecinos del Caribe, de América Latina y, específicamente, del área subregional andina. 

En contraposición a la creación de una conciencia integracionista en nuestros niños y jóvenes, este manual privilegia la consideración de los problemas limítrofes con Colombia, Guyana y Brasil. En tal sentido destaca en el subtítulo denominado “asuntos pendientes”, derivados de la posición geográfica de nuestro país, que “Venezuela presenta situaciones geopolíticas que aún no han sido resueltas definitivamente, y que constituyen tema de preocupación, estudio y discusiones diplomáticas” (p. 18). En suma, se destaca más lo que históricamente ha dividido o ha hecho tensa una relación con los países vecinos, en lugar de los procesos dinámicos de cooperación e integración requeridos actualmente en nuestras áreas fronterizas. 

t)
Geografía de Venezuela (9º grado). Autores: Gerardo Siso Quintero y Pedro Cunill Grau. Editorial Santillana.

Este texto escolar está estructurado en cinco (5) secciones: I.- La geografía y la localización; II.- Geografía física; III.- Geografía de la población; IV.- Geografía económica y V.- Geografía regional y ambiente. En esos cinco (5) bloques se encuentran distribuidas veinte (20) unidades. A los efectos de nuestro informe, enfatizaremos en la consideración de los contenidos y objetivos de las cuatro unidades que integran la primera sección.

En la Unidad Nº 2, dedicada a la localización geográfica de Venezuela, el texto introduce un planteamiento de carácter sistémico, al afirmar que todos los elementos y factores que componen la realidad planetaria están relacionados entre si: los continentes con los mares, estos con los ríos, los ríos con la vegetación, la vegetación con el clima, etc. y ratifica el carácter de la geografía como una Ciencia Social al afirmar que “somos los seres humanos quienes fijamos los límites de acuerdo con nuestras necesidades e intereses. Son estos límites establecidos por las personas los que definen países, culturas, realidades políticas diversas, etc.” (p.18).
Al abordar el análisis de la situación geográfica de Venezuela afirma que nuestro país tiene un enorme potencial en cuanto a accesibilidad y conexiones. En ese sentido apunta que Venezuela se proyecta en torno a una fachada marítima con dos frentes: uno caribeño y otro atlántico y otra fachada continental con tres frentes: uno andino, otro llanero y otro amazónico, argumentando que la extensa fachada marítima le otorga un enorme potencial para el comercio exterior, mientras que la fachada continental tiene importantes connotaciones ecológicas, económicas y geopolíticas, para concluir en que esta ubicación geográfica crea condiciones favorables para nuestra integración con los países vecinos (p. 19).

El texto destaca que el Caribe representa para nuestro país un mercado interesante. De allí los esfuerzos realizados para estrechar vínculos económicos y culturales con los países caribeños, con nuestra participación en el CARICOM. Venezuela comparte el territorio amazónico con varios países. Además de su importancia como proveedora de minerales estratégicos, de oxigeno para el planeta, por su flora y fauna exuberantes, por su fragilidad ecológica, por ser el hábitat  de una diversidad de etnias que representan un patrimonio extraordinario desde el punto de vista cultural, la región amazónica es de vital importancia para Venezuela. Por tal razón, nuestro país suscribió en 1978 el Tratado de Cooperación Amazónica con otros siete países suramericanos (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú y Surinam). El carácter andino de Venezuela ha propiciado su incorporación a la Comunidad Andina de Naciones, de la cual forma parte con Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia (pp. 20-21).
La Unidad Nº 4, dedicada al estudio de los límites de Venezuela, introduce una diferenciación conceptual entre límites y fronteras. En tal sentido apunta que “El límite corresponde a una línea que divide o separa dos territorios adyacentes bajo soberanía de diferentes naciones”, mientras que “el término frontera se refiere a una zona territorial que posee un área donde hacen contacto dos naciones”, es decir, que tiene una connotación humana. En el desarrollo de esta temática, el texto plantea el siguiente dilema: “Fronteras: ¿integración o separación?” y, exponiendo una posición axiológica sobre la materia, se pronuncia a favor de la integración en estos términos: “a futuro, el esfuerzo de nuestros países deberá estar centrado en alcanzar niveles de integración que nos permitan presentarnos como una región competitiva, frente a un mundo globalizado e integrado en bloques económicos poderosos” (pp. 42-43). 
2.2.-
Textos del Nivel de Educación Media Diversificada y Profesional.

a)
Historia de Venezuela contemporánea (primer año). Autores: Freddy Domínguez y Napoleón Franceschi. Editorial COBO.


Este libro escolar, de 399 páginas, adaptado al programa oficial de la asignatura, está estructurado en dos partes: “Venezuela agropecuaria y rural” (1830-1935) y “Venezuela petrolera” (1936 hasta nuestros días). La primera parte se divide en tres períodos: 1830-1870, 1870-1899 y 1899-1935. La segunda parte, a su vez, se fragmenta en cuatro períodos: 1936-1945, 1945-1948, 1948-1958 y desde 1958 hasta los días actuales. 


Es difícil de creer, pero en la revisión detallada a la cual sometimos a este texto, en toda su extensión y su división y subdivisión en etapas y períodos, no encontramos ni siquiera un subtítulo dedicado a la temática de cooperación e integración entre los pueblos de América Latina y particularmente de la América andina. Por el contrario, se dedican muchas páginas a la consideración de los problemas limítrofes de Venezuela con los países ubicados en su vecindad geográfica. Por ejemplo, en el estudio de las relaciones internacionales de Venezuela en el período 1900-1958, se introducen anexos documentales sobre el Tratado Michelena-Pombo, el Memorando de Severo Mallet-Prevost, el Laudo de París, el Acuerdo de Ginebra, el Protocolo de Puerto España, el Tratado sobre demarcación de fronteras y navegación de los ríos entre Venezuela y Colombia (por cierto, que algunos documentos escapan a esa periodización, porque el Acuerdo de Ginebra fue en 1966 y el Protocolo de Puerto España en 1970). Dichos documentos están contenidos entre las páginas 273  a 285. 


El tema de la situación social de los negros africanos sometidos a la esclavitud, aún después de la independencia y de la separación de Venezuela de la República de Colombia, es tratado de manera muy superficial, casi limitándose a referir la Ley de Abolición de la Esclavitud, firmada por el Presidente José Gregorio Monagas el 24 de marzo de 1854 e incorporándola como documento anexo (pp. 76-79). Sobre la dramática situación socio-económica confrontada por los antiguos esclavos, después de su liberación, no se dice nada. La situación de las naciones indígenas en la Venezuela contemporánea es totalmente ignorada en este texto escolar. 

b)
Lecciones de Historia Moderna y Contemporánea de Venezuela (primer año). Autor: Alberto Arias Amaro (profesor con larga experiencia en educación media y miembro de la Comisión de elaboración de programas de Historia de Venezuela en 1967 y 1972). Editorial ROMOR. 


Este texto, también adaptado al programa oficial de la asignatura, por lo menos dedica algunos párrafos a la temática integracionista en la segunda unidad, en el contenido referido a “La política exterior de la república petrolera”, calificando como aspectos resaltantes de esa política, durante la década de los sesenta, la adscripción de Venezuela a dos intentos de integración económica de América Latina: la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) y el Acuerdo de Cartagena o Pacto Subregional Andino. También destaca este texto la posición activa de nuestro país en la creación de la OPEP, “llamada a jugar un papel muy importante en el fortalecimiento de la capacidad de negociación de los países subdesarrollados petroleros contra la explotación de las compañías petroleras y de los países de alto desarrollo capitalista” (p. 161). Así mismo, pondera la firma del Convenio Andrés Bello (p. 162).


Pero este libro escolar también privilegia el tratamiento de los conflictivos problemas limítrofes de Venezuela con los países vecinos. En tal sentido opina que “el problema clave que planteó nuestra separación de la Gran Colombia fue el de la fijación de los límites de nuestro país con los países vecinos” (p. 143). Unas líneas más adelante apunta que “El establecimiento de estas fronteras ha seguido un largo proceso de discusiones (…) Pero los laudos dictados han sido siempre adversos a los intereses de nuestro país” e insiste en que “Venezuela ha sido despojada de una extensión considerable de su territorio, lo que ha dejado en pie la cuestión de límites hasta tanto sea resuelta favorablemente” (pp. 143-144), para llegar a la siguiente conclusión: “los gobiernos venezolanos que han tomado parte en las negociaciones han sido débiles e incoherentes en sostener los derechos que asisten a nuestro país en la delimitación de sus fronteras” (p. 148). Sin pretender que nuestro país renuncie a sus derechos en esta materia, pensamos que la orientación pertinente para las nuevas generaciones de venezolanos debe dirigirse hacia la prédica de la cooperación e integración con las naciones vecinas, en la promoción de una cultura de paz y no en la exaltación de las llamadas “hipótesis de conflicto” de la tradicional doctrina de Seguridad y Defensa Nacional.


Sobre la situación de las etnias africanas esclavizadas desde el período colonial, el texto afirma que “aún cuando la abolición fue un acto de gobierno que no perjudicó a los propietarios y dio dividendos políticos, tal hecho constituyó uno de los acontecimientos de mayor significación en el proceso social y político de Venezuela” (pp. 42-43). Respecto a la situación de nuestras naciones indígenas en la Venezuela contemporánea, este texto tampoco dice nada. 

c)
Geografía económica de Venezuela (segundo año). Autor: Héctor Zamora. Editorial COBO. 


Este texto de 239 páginas está estructurado en 11 unidades y dedica las dos últimas a la temática integracionista. La unidad Nº 10 lleva, precisamente, el título de “Integración” y está dividida en dos capítulos: “Características generales de las actividades económicas en América Latina” y “Los intentos de integración regional”. Por su parte, la unidad Nº 11 aparece denominada como “Participación de Venezuela en la integración latinoamericana” y está integrada por seis capítulos: “El Sistema Económico Latinoamericano (SELA)”, “La CEPAL”, “La Comunidad Andina de Naciones (CAN)”, “El Tratado de Cooperación Amazónica”, “El Convenio Andrés Bello” y “Los obstáculos para la integración”. El manual está bien ilustrado con mapas, gráficos y cuadros estadísticos.


El libro plantea que “la realización de la integración latinoamericana implica la materialización de un legado de nuestros grandes héroes” (p. 188) y cita de manera específica al Libertador Simón Bolívar. Analiza los intentos fallidos en materia de integración desde la década de los sesenta e invoca la superación de los obstáculos para alcanzar esa meta, a la cual considera como “necesaria para países que tienen una comunidad de origen e historia, de proximidad geográfica, de estructuras socioeconómicas, políticas y culturales” (p. 197). Estima también como necesaria la superación de la perspectiva eminentemente económica para nuestro proceso de integración. Por eso, al analizar la Comunidad Andina de Naciones (CAN), pondera la suscripción de los convenios “Andrés Bello”, instrumento de cooperación en materia cultural, educativa y científica; “Hipólito Unanue”, un acuerdo de cooperación en materia de salud y el “Simón Rodríguez”, cuyo objetivo es la cooperación subregional en materia social y laboral (p. 194). 

3.-
Observaciones generales sobre los libros de texto y propuestas alternativas.

3.1.-
Observaciones generales. 
El siglo XX trajo aparejados cambios significativos respecto a los fines de la educación y el proceso enseñanza-aprendizaje y, correlativamente, sobre la praxis educativa y la función de los métodos y materiales sobre los cuales se apoya. Estas nuevas concepciones han contribuido a cambiar el enfoque y la conceptualización del currículo escolar, pero no han afectado de manera significativa la estructura de los libros escolares. Por esta razón se han planteado alternativas rigurosas a los textos convencionales.

 Los cuestionamientos formulados han exigido que los textos escolares no se limiten a ofrecer un resumen de la disciplina correspondiente. Ello significa un cambio radical respecto a la noción de “contenidos”, tal como se ha venido entendiendo, por cuanto implica el rechazo a los compendios simplificadores, estereotipados e incomprensibles del conocimiento ofrecidos a los educandos, para propiciar que el alumno se adentre en los problemas que cada tipo de conocimiento plantea, con posibilidades de razonar sobre ellos. Es decir, un aprendizaje en el cual el niño pueda colaborar en la construcción de su propio acervo, para elaborar un pensamiento crítico y creativo, procurando que el conocimiento se convierta en saber. Esto exige cambios en los libros escolares.  

Es de importancia capital que la estructura del texto escolar abandone la idea rectora de texto resumen del conocimiento académico. Es preciso realizar una selección rigurosa del tipo y cantidad de conocimientos, establecer su secuencia y explicitar el valor atribuido a los mismos, que ha de ser intelectual y social, a la vez. Los libros escolares se convierten así en una palanca, en un auxiliar poderoso, para activar la mirada crítica del profesor sobre su práctica, en buena conexión con el trabajo del alumno.

El libro escolar debe ser flexible, en el sentido de que, en sus últimas concreciones, pueda ser reorganizado por el profesor, en orden a las necesidades específicas del aula. Será la reflexión sobre el proceso enseñanza-aprendizaje del aula y los criterios explícitos del profesor, así como del centro educativo, los que vayan diseñando la secuencia. 

El doctor Pilar Maestro G., especialista en la materia, profesor de la Universidad de Alicante (España), se atreve a proponer la elaboración de un nuevo texto escolar: “el libro del profesor”, acotando que no se trata obviamente del “solucionario” que ofrece las respuestas correctas, desde una concepción tradicional, sino de algo más complejo fundamentado en una nueva forma de concebir la enseñanza y advirtiendo que no debe concebirse como una simple ayuda rutinaria, ni como una guía “práctica”, puesto que constituye, dentro de proyectos completos, un instrumento vital de renovación académica. En esa línea de pensamiento, concluye afirmando que sería un peligro la aparición de libros del profesor que no respondan a estas características y que se publican solamente por exigencia de una supuesta modernización de los textos, percibida como una simple “moda” sin sentido. (Maestro, Pilar: 2002, pp. 41-50).

Los profesores Eladio Bustamante y Carmen Aranguren, integrantes del Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, de la Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad de Los Andes, en Mérida, Venezuela, han realizado un riguroso trabajo de investigación sobre los textos de enseñanza de la Historia en la Educación Básica venezolana, que nos ha servido de apoyo para la preparación de este informe. En las líneas siguientes hacemos consideraciones sobre su contenido. 

Una de las observaciones que estos autores formulan al libro de texto es que limita el marco que el lector pueda aportar, pues tanto la lectura como la utilización del mismo están institucional y socialmente determinadas. De allí la importancia del análisis de la estructura interna de los textos, el cual conduce a  considerar varios elementos fundamentales que integran la obra: a) el contenido disciplinar; b) el discurso lingüístico; c) las ilustraciones y d) el código ideológico- valorativo subyacente. 
a) El contenido disciplinar.
En general, el contenido disciplinar de los textos se ajusta formalmente a los objetivos y la temática exigida por los programas vigentes. Esta rígida atadura  a la programación ratifica el marco teórico y el esquema didáctico que predominan en ésta, en cuyo diseño los conceptos científicos se plantean en términos definitivos y permanentes. El contenido ofrecido por los textos escolares de Historia presenta una proliferación de frases o mensajes cortos, aislados y simplistas, que pretenden ser información, dato o conocimiento histórico. Tal esquema temático responde al diseño de las Actividades, incluidas al final de cada objetivo, observándose una correspondencia casi binaria entre lo exigido en las preguntas propuestas y el contenido esquelético de las frases del texto. 

En efecto, las Actividades a desarrollar por los alumnos, propuestas en los  textos, conducen hacia una didáctica catequística. La característica principal de dichas Actividades, en estos libros escolares, es la de estar diseñadas en forma de preguntas bastante precisas y elementales, cuyas respuestas pueden ser encontradas fácilmente en los contenidos textuales. Como se infiere, esta metodología de aprendizaje tiene escasa o ninguna significación en la formación del pensamiento crítico y creativo del niño, por cuanto no lo motiva a recrear el conocimiento adquirido, ni a utilizar otros medios didácticos. Por añadidura, el diseño de las Actividades induce al educador a no buscar formas alternativas para una enseñanza científica. 

En los textos se trabaja con esquemas cuyo criterio didáctico orientador es la enumeración profusa de datos. En este sentido, se da mucha relevancia a las “características” de los fenómenos, confundiéndose la información simple con las nociones, caracterizaciones, categorizaciones y valorizaciones que el estudiante debe comprender y construir para acceder a conceptos científicos esenciales, a fin de facilitar, didácticamente hablando, que el alumno se interese, estudie y comprenda un conocimiento que no sea la simple asimilación de datos, sino un saber problematizador que transforme su pensamiento y su conciencia. 

b) El discurso lingüístico. 

La presencia del discurso lingüístico es otro elemento importante en el análisis de los textos, no sólo debido al hecho de que por medio del lenguaje se puede expresar la estructura lógica del pensamiento, sino también por su uso casi exclusivo en la didáctica de los libros escolares. En las revisiones efectuadas a estos materiales curriculares observamos predominancia del estilo descriptivo y anecdótico que constituyen los fundamentos del contenido discursivo. Ello reduce las posibilidades de búsqueda de un conocimiento rico conceptualmente y a la vez plantea limitaciones para descubrir los presupuestos éticos y valorativos implícitos en el discurso del texto. 
c) Las ilustraciones.

Otro tema fundamental en el diagnóstico de los libros de texto es el tratamiento de la imagen, porque ella cumple un papel muy importante en la formación de los conceptos. Los conocimientos conceptuales se fijan mejor y de manera más permanente si están más sustentados en la imagen. Didácticamente, la imagen puede ser un recurso valioso en el aprendizaje y la enseñanza cuando trasciende la simple ilustración de unas informaciones, es decir, cuando contribuye a potenciar la actividad pedagógica creadora. La ilustración por si misma no es garantía de que pueda ser aprovechada para un mejor aprendizaje. La imagen debe tratar de sensibilizar al niño hacia las ideas y a la vez inducir a otras imágenes y a otras nociones. Es particularmente importante señalar el papel fundamental de la imagen en el aprendizaje del niño durante las primeras etapas de estudio.

En la investigación realizada con libros de texto para la enseñanza de la Historia, pareciera que la imagen sólo cumple la función de reproducir, de manera figurativa o simbólica, la simple información del hecho histórico tratado, sin establecer una vinculación rica e imaginativa entre el contenido de la misma y las conceptualizaciones históricas que el niño debe construir. Por ejemplo, la llegada de los europeos se representa con las tradicionales carabelas y el croquis de los viajes; la Democracia con ciudadanos depositando el voto; la Venezuela petrolera con las torres y taladros de extracción. Por esta vía, lejos de incentivar los métodos intelectuales superiores del escolar y desarrollar los valores que coadyuven a la formación de una conciencia y pensamiento históricos, se induce un estilo didáctico rutinario, de poco alcance y trascendencia.

En general, las ilustraciones incluidas en los manuales y textos escolares poseen deficiencias tanto en su aspecto técnico como en su contenido. Las imágenes se perciben estáticas en el tiempo, no incitan al análisis y guardan correspondencia con una visión convencional de los fenómenos presentados. Las ilustraciones referidas están realizadas con una marcada orientación empirista, como los mismos textos. 

d) El código ideológico-valorativo.

Otro aspecto que atañe a la problemática del análisis de los textos es la formación, actitudes y valorizaciones del docente en cuanto al proceso de enseñanza. De investigaciones desarrolladas por el Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, se desprende que los docentes establecen poca correspondencia didáctica, disciplinar y metodológica entre Programas y Textos de Ciencias Sociales (64.8% de la muestra), resultado que evidencia el escaso conocimiento de la dependencia curricular que existe entre estos materiales. En la información obtenida en esta investigación también se expresa ausencia de conceptualizaciones que posibiliten el tratamiento de los contenidos y el uso de los textos en el marco de una pedagogía para el mejoramiento del proceso educativo. 

Es conveniente precisar ciertas relaciones que han de tenerse en cuenta en el proceso de elaboración de los libros escolares, entendidos éstos como textos abiertos que se inscriben en el sistema de materiales de enseñanza. El texto abierto no es un fin en si mismo y contiene la posibilidad de mejorarse, de relacionarse con otros textos, con otras lecturas, con la realidad del lector. De esta manera, se convierte en punto de inicio de la investigación y se transforma en un objetivo didáctico dinámico, orgánico, con un movimiento o crecimiento conceptual construido en el uso mismo. 

Los textos actuales contienen instrucciones o aspectos que regulan su lectura y su relación con el pensamiento del niño. En un enfoque nuevo y distinto, tales instrucciones reguladoras deben corresponderse con objetivos, estrategias metodológicas y evaluativas cuyo punto de orientación fundamental sea el desarrollo de procesos cognitivos superiores y la formación de valores y actitudes, lo que a su vez obliga a pensar en una acción docente creadora, crítica y participativa. Los autores de textos y manuales deberían asumir las anteriores consideraciones, por cuanto ellas podrían contribuir a superar las condiciones de los libros escolares tradicionales, enmarcados en el modelo de currículo cerrado. 

En suma, el proceso de creación y elaboración de los libros escolares es un proyecto globalizador de carácter histórico-educativo, que ha de tomar en cuenta no sólo la estructura interna del texto, sino también los fenómenos relacionados con su contextualización institucional y social (Bustamante y Aranguren: 1996, 607-615).           



Los textos escolares han tenido una gravitación decisiva en el proceso de enseñanza-aprendizaje venezolano. Docentes y alumnos, por lo general, han girado en torno a esos libros, los cuales, en muchos casos, han sustituido al Programa Oficial de la asignatura; maestros y estudiantes se han guiado e identificado con determinados manuales, hasta para los procesos de evaluación.

Los libros de texto de Historia y Ciencias Sociales tradicionalmente han sido estructurados como una acumulación lineal y descontextualizada de datos, fechas y episodios heroico-militares, fragmentados de modo generalmente arbitrario en períodos, plagados, por añadidura, de perspectivas que distorsionan gravemente nuestra realidad histórico-cultural, como el inveterado enfoque eurocentrista.

Esta última característica es estudiada en nuestro devenir republicano, desde el siglo XIX, de manera rigurosa, por el investigador Jorge Bracho, profesor del Pedagógico de Caracas, cuyo ensayo hemos consultado para la preparación del presente informe.

En los textos revisados por Bracho, desde 1883 hasta las décadas finales del siglo XX, la imagen proyectada de la colonización y la conquista de nuestro territorio, ejecutada por los españoles, está teñida de una carga ideológica etno y eurocentrista. En este sentido, el discurso desplegado en nuestros libros escolares de Historia de Venezuela defiende, consciente o inconscientemente, al colonizador y conquistador español en desmedro del habitante autóctono. La resistencia de nuestros primigenios habitantes contra la invasión europea no es apreciada como un acto de bizarría en defensa de su cultura. Las referencias a estas luchas se hacen en forma peyorativa, al calificarlas como actitudes estimuladas por agresiones primitivas y de bajo grado cultural. En este orden de ideas, se plantea una dicotomía en la cual el español conquistador representa la bondad y la civilización, mientras el poblador precolombino encarna una imagen oscurantista, caracterizada por su “incultura”.

En un manual para niños preparado por Socorro González Guinan, en 1883, su autora sostiene que los aborígenes guerreaban constantemente, sin causa aparente. En cuanto a su idioma, lo considera entre los más “incultos y groseros” que hayan existido.

En un texto de 1904, Felipe Tejera se refirió a nuestros indígenas como una “raza inocente, voluptuosa, adormecida y adoradores del sol”; además los calificó de “semisalvajes, nómadas y antropófagos”. En 1921, Miguel Ángel Granado expresaba, en su “Historia Patria para las escuelas de 1º y 2º grados de Venezuela”, que “El territorio de Venezuela  en tiempos de su descubrimiento y de su colonización, estaba habitado por indios completamente salvajes; de modo tal que la moral cristiana era casi ineficaz para atraerlos, por lo que hubo que someterlos al filo de la espada”.

En los textos del Hermano Nectario María (1935 y 1960) se observa una inclinación similar a las anteriores. Este autor consideró las rebeliones de nuestros habitantes precolombinos como un accidente. Desde su óptica, el hecho de colonizar y conquistar nuestro territorio, se enfoca como la imposición del “orden“ ante el “caos” que significó la América prehispánica. En su opinión, nuestros indígenas no fueron más que “idolatras (...) que rendían culto a innumerables fetiches, figuras humanas grotescamente labradas”. Para él, la labor de los misioneros se justificó en virtud de su papel como “civilizadores” y como evangelizadores. 

En el texto de Tulio Viera Portillo (1944) se considera como manifestación de “civilización” la adoración de un solo Dios, en cambio, la adoración de la Tierra, el Sol o la Luna, características de las creencias religiosas indígenas, es una manifestación de “barbarie”. Según este autor, “Cristóbal Colón nos dio el eslabón que debía uncirnos definitivamente al carro de la civilización”. El significado de civilización deviene así en necesidad, por cuanto nuestra situación primigenia de “atraso” imposibilitaba nuestro progreso. En tal sentido, el genocidio perpetrado por los colonizadores era considerado como una necesidad histórica, justificado en función de nuestra incorporación al “mundo civilizado”.  

Antonio Arraiz, nuestro progresista escritor y poeta, también fue poseído por el demonio del eurocentrismo en su enfoque sobre la colonización y conquista de nuestro territorio. Para este intelectual, nuestros antepasados “se remiten a la descendencia europea”. Así mismo expresó que nuestros habitantes autóctonos no estaban acostumbrados a trabajar, por el contrario “les gustaba mucho la guerra”.

En suma, encontramos una tendencia muy generalizada en estos libros escolares a considerar los inicios de nuestra formación nacional a partir de la conquista y colonización, hasta el punto de que un docente e investigador tan agudo como Roberto Martínez Centeno expresa en su texto Lecciones de Historia de Venezuela (1930) que “los conquistadores trajeron un idioma, una religión y unas costumbres, los cuales sentaron las bases para nuestra conformación republicana”.

En algunos textos es posible encontrar la intencionalidad por explicar nuestro devenir bajo concepciones con mayor fundamentación teórica. Sin embargo, se enredan en las fauces del eurocentrismo y la aplicación de categorías propias del ámbito europeo. En este orden de ideas puede servir de ejemplo lo expresado por Emigdio Peña en su texto de Historia de Venezuela (1966): “Cuando los españoles llegaron a América, en el siglo XV, la mayor parte de sus habitantes estaba todavía dentro de la Pre-historia. Quiere esto decir, que todavía no habían inventado la escritura y, en consecuencia, no habían pasado el umbral de la Historia”. 
Es propicia esta referencia del texto de Peña, citado por Bracho, para traer a colación la opinión de los profesores Federico Villalba y Manuel Bravo, quienes rechazan con firmeza una concepción de la Historia cuyas categorías y principios admitan que ella se inicia con la escritura, que la historia nuestra es la historia de la cultura occidental y que nuestros anales comienzan con ese hecho fortuito calificado por la historiografía tradicional como “descubrimiento”, en cuyo marco nuestros miles de años anteriores son un apéndice de la historia europea. Una enseñanza socio-histórica, apuntan estos autores, que afirme la existencia de comunidades humanas sin historia, desconoce los aportes que, en el devenir de la humanidad, múltiples comunidades han realizado en la construcción de procesos socio-culturales y, por ende, debe ser desechada (Villalba y Bracho, 1985: pp. 419-420).
Antonio Gómez Espinoza, en su texto escolar de Historia de Venezuela, Documental y Crítica (1970), sosteniendo la misma perspectiva eurocéntrica, plantea que la colonización y conquista llevada a cabo por los españoles “dio lugar a la implantación de nuevas formas de vida que definitivamente extinguieron las manifestaciones aborígenes ancestrales y dieron inicio a un nuevo periodo de avance que culminó con la brillante epopeya de la independencia”.

A partir de la década de los ochenta del siglo XX han surgido nuevos enfoques, orientados a la reivindicación de nuestro ancestral patrimonio cultural indígena. Sin embargo, los valores europeos siguen privilegiándose en nuestra configuración cultural. (Bracho, 1993: pp. 525-534).

En la temática y los bloques de contenido de los libros escolares de Ciencias Sociales (Historia, Geografía, Ética y Ciudadanía), la integración y la cooperación de los países en el ámbito regional y subregional es abordada fundamentalmente desde una perspectiva económica y no sobre la base de la complementariedad de las diferencias. La realidad fronteriza es presentada como conflicto y enfrentamiento y no como propuesta de integración, cuando, más bien, las “hipótesis de conflicto” entre nuestras naciones, generadas por la concepción tradicional de Seguridad y Defensa Nacional, deberían dar paso a la cooperación fronteriza, al énfasis en el desarrollo de una geografía de fronteras, al conocimiento y comprensión de las sincronías y paralelismos históricos existentes entre los países andinos y latinoamericanos, de sus diferencias y  especificidades; es decir, lo que hay de común y de diferente en los procesos históricos de nuestros países  y no, como hasta ahora, lo que nos distancia y nos enfrenta.

El estudio de la cultura de los pueblos hermanos de América se queda en nuestros textos y manuales, que son reflejo fiel de los Programas Oficiales de Historia y Ciencias Sociales, en una mera información sobre nuestros habitantes prehispánicos. Sobre la cultura de los pueblos americanos contemporáneos poco se conoce y respecto a la situación actual de las naciones indígenas de Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia, Guatemala, México, Paraguay, entre otras, nada se informa. Nuestros programas y libros escolares no pueden ignorar que en América existen 650 pueblos indígenas con una población aproximada de 45 millones de personas; que en la Comunidad Andina el 20% del total de la población serían miembros de nuestras naciones ancestrales; que estos pueblos son entidades históricas, que se diferencian de otros pueblos por sus rasgos culturales como la lengua, formas de organización social, económica, política y su espiritualidad (Maldonado: 2005, p. 3). 
En este contexto, los libros escolares deben contribuir a  la comprensión y valorización de los procesos interculturales por parte de nuestros educandos, entendidos “como la relación y el conocimiento mutuo de las culturas y los pueblos, para la transformación de una sociedad que recogiendo, enriqueciendo y asimilando los aportes culturales, defina un proyecto societal basado en la diversidad” (Maldonado: 12-12-2005, pp. 5-6). Este planteamiento es capital para entender que la integración andina debe basarse sobre el desarrollo económico, pero armonizado con la cohesión social fundamentada en la diversidad cultural.  

En nuestros textos escolares el análisis de los procesos nacionales se aborda aisladamente de su contexto internacional, del escenario regional y subregional, cuando ya no se puede seguir hablando del estudio de lo nacional sin establecer vínculos con lo que sucede en el resto del continente y el mundo. Es necesario examinar la historia nacional de cada país en concordancia con las transformaciones foráneas, para poder entendernos mejor con los pueblos americanos y extracontinentales y comprender el carácter de nuestra inserción en el mundo actual y no ver los procesos como resultado de la fatalidad histórica, sino como producto de una evolución compleja y contradictoria, que puede ser intervenida y manejada en atención a la racionalidad política orientada por nuestros objetivos nacionales permanentes.
El propósito de la escuela no es la formación de especialistas, sino el de formar ciudadanos y ciudadanas, seres humanos socializados, capaces de resolver problemas, de decidir con responsabilidad frente a situaciones cotidianas, de comprender e interpretar la realidad y, lo que es muy importante, transformarla de forma que contribuya al desarrollo, a la cooperación e integración entre  pueblos con recias ligaduras históricas y geográficas, a la valorización de una cultura de paz, en el marco de la diversidad.

3.2.- 
Propuestas alternativas (TICs).

Las nuevas Tecnologías de Información y Comunicación han introducido una revolución para la enseñanza no presencial, en cuyo marco los pedagogos deben abandonar viejas y constantes polémicas entre tradicionalistas y especialistas. El trabajo debe ser interdisciplinario y el esfuerzo debe dirigirse hacia la realización de una verdadera revolución pedagógica, en la cual se revaloricen las interacciones necesarias para el proceso de enseñanza y de  aprendizaje; así como el papel de los docentes y estudiantes tiende a cambiar radicalmente. 

Como lo expresó Oilo en la Conferencia Mundial sobre Educación Superior de la UNESCO, “La Educación Superior en el siglo XX. Visión y Acción” (Paris, 1998), en su ponencia “De lo tradicional a lo virtual: Las Nuevas Tecnologías de la Información”, los conceptos de colaboración, cooperación en entornos de enseñanza y aprendizaje asincrónicos se van imponiendo, “más que por razones puramente pedagógicas, porque son un reflejo de las necesidades de la evolución de la sociedad. Sin embargo, este cambio lleva en sí el germen de una verdadera revolución pedagógica en la cual las estructuras tradicionalmente inmóviles de espacio-tiempo-jerarquía van a explotar” (Oilo: 1998, p.4. Citado por Tellería: 2004, p. 214). 

Como plantea Guitert en su artículo “Los entornos de enseñanza y aprendizaje virtuales en las puertas del siglo XXI”, al iniciar este siglo el mundo se presenta en continua evolución, dado el desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación. Por ello es necesario que en el campo educativo se ofrezcan alternativas de formación que estén adaptadas a los cambios. Los entornos de aprendizaje virtual ofrecen nuevas maneras de comunicarnos, de enseñar y por tanto de aprender. Los medios de comunicación abren una puerta nueva para interactuar, para acceder a la información, para transmitirla, además, permiten romper las barreras físicas y temporales. La educación cuenta ahora con nuevas posibilidades tanto para el estudiante como para el profesor. (Guitert: 2001. Citado por Tellería: 2004, p. 221).

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación aplicadas a la educación, están conformadas por “todos aquellos medios electrónicos que crean, almacenan, recuperan y transmiten la información a grandes velocidades y en grandes cantidades”. (Colom: 1988. Citado por Fernández: 2005, pp. 67-68).

Esas tecnologías pueden ser utilizadas para la enseñanza de la Historia en nuestros países andinos, en un proyecto apoyado por los Estados miembros de la Comunidad Andina de Naciones, con la finalidad, en principio, de preparar docentes con énfasis en la diversidad cultural, la interculturalidad, la cooperación y la integración entre nuestros pueblos, con el propósito de fomentar una cultura de paz, valores que serían transmitidos a las nuevas generaciones de niños y jóvenes en nuestras naciones. En este sentido se puede utilizar como marco institucional para la ejecución del proyecto a la Universidad Andina Simón Bolívar, aprovechando su experiencia en la materia.   

En la justificación del proyecto “Programa para la difusión y mayor utilización de Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en la Educación”, del Plan Integrado de Desarrollo Social de la Comunidad Andina, se señala que existe una notoria deficiencia en la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias, el razonamiento lógico-matemático y la lectura y escritura en la educación básica en los países andinos. Con la difusión del uso de las TIC se busca mejorar la calidad de la educación básica y reducir las brechas existentes entre la educación rural y la educación urbana. También se persigue que el conjunto de la comunidad educativa, vale decir, maestros, estudiantes y padres de familia, pueda incorporarlas gradualmente en su actividad cotidiana, para un mejor manejo de habilidades en el uso de la información, la resolución de problemas, la reflexión crítica y la capacidad de crear conocimiento. 

 El objetivo formulado para ese proyecto es el de “Generalizar el uso de las TIC para actividades educativas y culturales, particularmente en sectores urbanos y rurales de concentración de la pobreza”. Entre otras líneas de acción se señalan las siguientes: a) impulsar la instalación de equipos informáticos en las escuelas públicas indicadas, y facilitarles el acceso a Internet, aprovechando los recursos tecnológicos existentes en cada país y la capacidad de gestión de cooperación internacional con que cuenta la Comunidad Andina.  b) Realizar programas de capacitación a distancia para docentes, haciendo uso de las TIC y para capacitarlos en el uso de las mismas. c) Integrar la consideración del desarrollo de la interculturalidad en la producción de contenidos, la elaboración de materiales didácticos, la capacitación de profesores y la aplicación de métodos de enseñanza. (21-9-2004: p. 33).

En Venezuela, en el Sistema de Educación Bolivariana que instrumenta el Gobierno Nacional, las Escuelas Bolivarianas conforman un espacio para las comunicaciones alternativas. En esta línea de acción se pone a los niños y adolescentes de ambos sexos en contacto con las nuevas tecnologías a través de los centros de informática y los laboratorios de computación. Los Centros Bolivarianos de Informática y Telemática (CBIT), abren la posibilidad de universalizar y democratizar la información, hecho cierto que permite acceder y comprender al mundo desde el ámbito local. El lugar se convierte así en un espacio para que los niños puedan captar los elementos de la cultura universal sin perder su identidad y su esencia. (MED. Escuelas Bolivarianas: 2004, pp. 54-56). 

VI.-
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 
A)
Conclusiones.
1.-
Nuestro currículo desconoce los aportes relevantes de la historiografía y los fundamentos del modelo teórico-crítico de la enseñanza de la Historia. La matriz curricular se estructura en base a una lógica fragmentaria, donde las corrientes que soportan el aparato disciplinar y didáctico de los programas se aceptan sin una valoración rigurosa. 

2.-
La Historia de Venezuela es asumida con una concepción ahistórica, al explicar los fenómenos de nuestro proceso social de manera parcelada, acrítica y desvinculados de la dialéctica de su contexto global. 

3.-
El cronologismo es una desviación arraigada en la enseñanza de nuestra Historia. Consiste en hacer del dato cronológico meta y objetivo del aprendizaje. La Historia es una ciencia donde el tiempo es esencial, pero de los hechos debe interesarnos fundamentalmente su significación, no su temporalidad. 

4.-
Se enseña, en general, una historia narrativa, descriptiva, con discurso reproductivo, epopéyica, individualista, referida al protagonismo de algunas figuras, soslayándose la acción colectiva de las masas; con sesgo político; anecdótica, eurocéntrica, que infravalora el aporte cultural de los pueblos indígenas y de las etnias africanas en nuestro proceso sociocultural.  

5.-
En general, las disputas limítrofes con los vecinos fronterizos son privilegiadas frente a las propuestas de integración, muy escasas en nuestros Programas de Ciencias Sociales. Si seguimos transmitiendo ese mensaje a niños y adolescentes, la aspiración unionista de Bolívar no pasará de ser una quimera. 
6.-
El contenido disciplinar de los textos escolares se ajusta formalmente a los objetivos y la temática exigidos por los programas vigentes. Esta rígida atadura   ratifica el marco teórico y el esquema didáctico que predominan en éstos. Por tal razón,
los textos de Historia y Ciencias Sociales han sido estructurados como una acumulación lineal y descontextualizada de datos, fechas y episodios heroicos, fragmentados de modo arbitrario en períodos, con enfoque eurocentrista. 

7.-
Las Actividades a desarrollar por los alumnos, previstas en los textos, conducen hacia una didáctica catequística, pues están diseñadas en forma de preguntas elementales, cuyas respuestas pueden ser encontradas fácilmente en los contenidos. Esta metodología niega el pensamiento crítico y creativo del niño. 

8.-
En los libros escolares pareciera que la imagen sólo cumple la función de reproducir, de manera simbólica, la simple información del hecho histórico, sin establecer la vinculación requerida entre su contenido y los conceptos que el niño debe construir. Así, la llegada de los europeos se representa con navíos antiguos;  la Democracia con ciudadanos votando; la Venezuela petrolera con cabrias. Ello no contribuye a incentivar los métodos intelectuales superiores del escolar ni los   valores necesarios para la formación de una conciencia histórico-crítica.
9.-
En tales libros, la integración de nuestros países en el ámbito regional latinoamericano y subregional andino es abordada fundamentalmente desde una perspectiva económica. Así mismo, la realidad fronteriza, en general, es presentada como ámbito de conflicto y enfrentamiento y no como escenario de cooperación. 
10.-
En esos textos, el estudio de las culturas autóctonas se queda en una mera información sobre nuestros habitantes prehispánicos. La cultura de los pueblos indígenas americanos contemporáneos casi es ignorada, aún cuando en América existen 650 naciones indígenas con una población aproximada de 45 millones de personas y en la Comunidad Andina alrededor del 20% de la población es miembro de nuestras comunidades ancestrales. 

11.-
Las nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (TICs) han introducido cambios trascendentales en la enseñanza no presencial, provocando la realización de una verdadera revolución pedagógica, en la cual el papel de los docentes y estudiantes tiende a cambiar radicalmente. 

12.-
De 140 programas de Historia y Ciencias Sociales evaluados en las universidades, solo 34 (24%) tratan, en conjunto, sobre integración, diversidad cultural, interculturalidad y cultura de paz. Respecto al tema de la integración, el porcentaje se reduce a la mitad. (Excluimos los 16 programas seleccionados en la UNELLEZ, porque no llegaron a tiempo para su revisión).  

B)
Recomendaciones. 
1.-
Los programas deben contextualizar los procesos, hechos y problemas históricos en condiciones sociales concretas, en procesos de cambio, asumiendo la realidad como un todo complejo, donde sus diversas variables aparecen articuladas e interdependientes.

2.-
Es importante introducir, en los Programas de la Primera Etapa, saberes constitutivos de la Historia que propicien la comprensión y análisis del desarrollo social del país, pues la madurez psicosocial del escolar, en esta edad, es fundamental en la estructuración de su pensamiento y su conciencia.
3.-
Para el estudio de las Ciencias Sociales se propone una metodología didáctica que asuma teorías y categorías científicas y pedagógicas que permitan  potenciar la formación de la conciencia histórico-critica del alumno. Esta visión es opuesta a la historia narrativa, donde el eje de organización del discurso es lo cronológico. 

4.-
Se debe asumir la periodización histórica como recurso curricular, no como un fin. Así, ella ha de tener solo valor referencial en la enseñanza de una historia de procesos, que permita explicar las complejidades de la realidad presente y pasada en función de comprender el futuro a través de una visión critica-reflexiva. 

5.-
Los programas de Ciencias Sociales deben insistir en la superación de la angosta perspectiva económica y de acuerdos gubernamentales que atribuyen a los procesos de integración, para enfatizar en los vínculos de naturaleza cultural, educativa, ideológica entre los pueblos.
6.-
Esos programas deben revalorizar la presencia del patrimonio prehispánico en el desarrollo del proceso social venezolano, como referente de identidad en la formación de valores, pertenencia y memoria histórica. Igualmente, debe abatirse la infravaloración del aporte de las etnias africanas. Ello implica enfrentar la fuerza del pensamiento eurocentrista en la interpretación de nuestra Historia. 

7.- 
El currículo y los programas de Ciencias Sociales deben sufrir un cambio radical en el enfoque de las relaciones con los países vecinos. La exaltación de los problemas limítrofes debe ceder terreno a los planteamientos sobre la cooperación e integración en el ámbito sub-regional andino y en el marco regional de América Latina.

8.-
Los textos escolares de Ciencias Sociales deben propiciar en nuestros niños la comprensión y valorización de los procesos interculturales, entendidos “como la relación y el conocimiento mutuo de las culturas y los pueblos, para la transformación de una sociedad que, recogiendo, enriqueciendo y asimilando los aportes culturales, defina un proyecto societal basado en la diversidad”. 

9.-
Los libros escolares deben ser concebidos como textos abiertos, lo que implica la posibilidad de mejorarlos, de relacionarlos con otras lecturas, con la realidad del lector, para transformarlos en herramientas didácticas dinámicas, con un crecimiento conceptual construido en el uso mismo, a fin de contribuir a superar su perfil tradicional, enmarcado en el modelo de currículo cerrado. 

10.-
Las TICs deben ser utilizadas con la finalidad, en principio, de preparar docentes orientados a fomentar en los niños la valorización de la diversidad cultural, la interculturalidad, la integración entre nuestros pueblos y una cultura de paz. Para la ejecución del proyecto puede aprovecharse la experiencia que ha acumulado la Universidad Andina Simón Bolívar en esa materia.

11.-
El imperativo de la integración entre nuestros pueblos impone la urgencia de estas reformas. Si no actuamos a tiempo continuaremos impartiendo a nuestros niños, integrantes de las generaciones de relevo, una enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales dirigida a la desintegración de nuestra América. Entonces, el mandato integracionista de la Constitución Bolivariana de 1999 y la prédica unionista de Simón Bolívar continuarán siendo una ilusión, un anhelo.
VII.- 
FUENTES CONSULTADAS. 

A) 
Programas Oficiales de Historia y Ciencias Sociales en Educación Básica y Media Diversificada y Profesional. 

1. Programa de estudio de Primer Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1985.

2. Programa de estudio de Segundo Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1985.

3. Programa de estudio de Tercer Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1985.

4. Programa de estudio de Cuarto Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, junio de 1986.

5. Programa de estudio de Quinto Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, junio de 1986.

6. Programa de estudio de Sexto Grado de Educación Básica, Sector Urbano. Ministerio de Educación. Caracas, junio de 1986.

7.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Primer Grado. Ministerio de Educación. Caracas, 1996.

8.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Segundo Grado. Ministerio de Educación. Caracas, octubre de 1997.

9.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Primera Etapa. Tercer Grado. Ministerio de Educación. Caracas, octubre de 1997. 

10.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Segunda Etapa. Cuarto Grado. Ministerio de Educación. Caracas, 1998. 

11.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Segunda Etapa. Quinto Grado. Ministerio de Educación. Caracas, 1998. 

12.
Currículo Básico Nacional. Programa de Estudio de Educación Básica. Segunda Etapa. Sexto Grado. Ministerio de Educación. Caracas, 1998. 

13.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Séptimo Grado. Historia de Venezuela. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

14.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Séptimo Grado. Geografía General. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

15.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Séptimo Grado. Educación Familiar y Ciudadana. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

16.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Octavo Grado. Historia de Venezuela. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

17.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Octavo Grado. Historia Universal. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

18.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Noveno Grado. Cátedra Bolivariana. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

19.
Programa de Estudio de Educación Básica. Tercera Etapa. Noveno Grado. Geografía de Venezuela. Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1987. 

20.
Programa de Estudio de Educación Media Diversificada y Profesional. (Diseño curricular de ensayo). Historia de Venezuela (primer año). Ministerio de Educación. Caracas, agosto de 1991. 

21.
Programa de Estudio de Educación Media Diversificada y Profesional. (Diseño curricular de ensayo). Historia del Arte (primer año). Ministerio de Educación. Caracas, agosto de 1991.  

22.
Programa de Estudio de Educación Media Diversificada y Profesional. (Diseño curricular de ensayo). Geografía de Venezuela (segundo año). Ministerio de Educación. Caracas, julio de 1992. 

B)
Programas de Historia y Ciencias Sociales en las Escuelas de Educación de algunas universidades públicas y privadas, así como en los Institutos Pedagógicos adscritos a la Universidad Pedagógica Libertador. 


Solo colocaremos el número de programas revisados en cada universidad, por cuanto en el punto del informe correspondiente a educación superior aparecen detallados, en un cuadro, por institución y por asignaturas. Además, los programas se anexan al documento final de la consultoría. 

1.-
Universidad Nacional Abierta:   

8 programas.

2.-
Universidad de Los Andes: 


5 
“

3.-
Universidad Central de Venezuela:

5 
“

4.-
Universidad de Oriente:

         10
“

5.-
Universidad Simón Rodríguez

4
“

6.-
Universidad de las Fuerzas Armadas:
4
“

7.-
Universidad Pedagógica Libertador:

7.1.
Instituto Pedagógico de Caracas:
         
22
“

7.2.
Instituto Pedagógico de Maturín:          
23
“

7.3.
Instituto Pedagógico de Barquisimeto: 
15
“

8.-
Universidad de Carabobo:

        
13
“


9.-
Universidad del Zulia: 

        
11
“


10.-
Universidad Ezequiel Zamora:
        
16
“

11.-
Universidad Católica Andrés Bello:      
15
“
(Privada)

12.-
Universidad José María Vargas:

6
“
(Privada)


C)
Textos escolares de Ciencias Sociales adaptados a los programas de Educación Básica y Media Diversificada y Profesional.  

1.-
Libro Integral Nuestro Futuro (2º grado). Editorial COBO. Caracas, 2005.

2.-
Libro Integral Nuestro Futuro (3º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

3.-
Zamora, Héctor; Estrada, Rafael y Raynero, Lucía. Ciencias Sociales (4º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

4.-
_________  Ciencias Sociales (5º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f. 

5.-
_________  Ciencias Sociales (6º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

6.-
Domínguez, Freddy y Franceschi, Napoleón. Historia de Venezuela (7º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

7.-
Fernández de, N. Historia de Venezuela (7º grado). Editorial ENEVA. Caracas, s/f.

8.-
Morón, Guillermo; Reyes, Juan Carlos; Romero, Vinicio y Hernández, Luís. Historia de Venezuela (7º grado).  Editorial Santillana. Caracas, 2005.
9.-
Zamora, Héctor. Geografía General (7º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

10.-
Siso Quintero, Gerardo y Cunill Grau, Pedro. Geografía General (7º grado). Editorial Santillana. Caracas, 2004. 

11.-
_________  Educación Familiar y Ciudadana (7º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

12.-
Yépez Castillo, Áureo y Veracoechea, Ermila de. Historia de Venezuela (8º grado). Editorial Larense / DISCOLAR. Caracas, 2005.

13.-
Domínguez, Freddy y Franceschi, Napoleón. Historia de Venezuela (8º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

14.-
Morón, Guillermo; Reyes, Juan Carlos; Romero, Vinicio y Hernández, Luís. Historia de Venezuela (8º grado).  Editorial Santillana. Caracas, 2005.

15.-
Morón, Guillermo; Reyes, Juan Carlos y Romero, Vinicio. Historia Universal (8º grado).  Editorial Santillana. Caracas, 2004.
16.-
Franceschi, Napoleón. Cátedra Bolivariana (9º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

17.-
García, Pablo Emilio. Cátedra Bolivariana (9º grado). Editorial ROMOR. Caracas, s/f.

18.-
Morón, Guillermo; Reyes, Juan Carlos y Romero, Vinicio. Cátedra Bolivariana (9º grado).  Editorial Santillana. Caracas, 2005.
19.-
Zamora, Héctor. Geografía de Venezuela (9º grado). Editorial COBO. Caracas, s/f.

20.-
Siso Quintero, Gerardo y Cunill Grau, Pedro. Geografía de Venezuela (9º grado). Editorial Santillana. Caracas, 2004. 

21.-
Arias Amaro, Alberto. Lecciones de Historia Moderna y Contemporánea de Venezuela (Primer año Educación Media Diversificada). Editorial ROMOR. Caracas, s/f.

22.-
Domínguez, Freddy y Franceschi, Napoleón. Historia de Venezuela Contemporánea (Primer año Educación Media Diversificada). Editorial COBO. Caracas, 2005. 

23.-
Zamora, Héctor. Geografía Económica de Venezuela (Segundo año de Educación Media Diversificada). Editorial COBO. Caracas, s/f.

 D)
Bibliografía, trabajos especializados y ponencias, textos oficiales. 

Aranguren R., Carmen. Crisis paradigmática en la enseñanza de la historia: Una visión desde América Latina. En: Revista de  Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 7, enero-diciembre de 2002. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 129-142. 

Aranguren R., Carmen. La enseñanza de la Historia en la Escuela Básica. Universidad de Los Andes / Ediciones Los Heraldos Negros. Mérida-Venezuela, 1997. 

Asamblea Nacional Constituyente. Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. Caracas, 1999. Publicada en la Gaceta Oficial de la República de Venezuela, Nº 36.860, del jueves 30 de diciembre de 1999. 

Ayala Mora, Enrique (Coordinador). Historia de América Andina. Volumen 1. Universidad Andina Simón Bolívar. Quito, Ecuador. 1999, p. 12. (Presentación General).  
Bracho, Jorge. La conquista y la colonización en la enseñanza de la Historia de Venezuela. En: Tierra Firme, revista de historia y ciencias sociales, Nº 44. Caracas, 1993. pp. 525-534.

Bustamante, Eladio y Aranguren, Carmen. Diagnóstico y análisis de textos de Historia. Algunas propuestas para su elaboración. En: Tierra Firme, revista de historia y ciencias sociales, Nº 56. Caracas, octubre-diciembre de 1996. pp. 607-615.

Calzadilla, Pedro y Salazar, Zalena. El Negro: la presencia ausente. Negro y esclavitud, imágenes en los textos escolares. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 5, noviembre del 2000. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 99-125. 
Congreso de la República. Constitución de la República de Venezuela. Caracas, 23 de enero de 1961. 

Fabara Garzón, Eduardo. La enseñanza de la Historia como estrategia de integración. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 3, septiembre de 1998. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 62-72.

Fernández Heres, Rafael. Enseñanza de la Historia e Integración Regional. Academia Nacional de la Historia, serie El Libro Menor, Nº 222. Caracas, 1998. 

Fernández, Tibisay. El uso de las Tic en la enseñanza-aprendizaje de las Ciencias Sociales. En: Rodríguez, Eduardo (compilador). De la Educación, las Ciencias Sociales y la Filosofía. Fondo Editorial de Humanidades y Educación. Universidad Central de Venezuela. Caracas, 2005. pp. 61-75.  

Franceschi, Napoleón. Historiografía,  manuales y enseñanza de la historia. En: Retos y alternativas de la historia hoy. Ensayos de historiografía. Valencia, Venezuela, 2002.

Grupo de Investigación en Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales (GITDCS). Análisis y propuestas al curriculum de Educación Básica del área de Ciencias Sociales en Venezuela. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 4, octubre de 1999. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 131-160.  
Lombardi, Ángel. La enseñanza de la Historia. Consideraciones generales. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 5, noviembre de 2000. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 9-23. 
Lot, Ferdinand. El fin del Mundo Antiguo y los comienzos de la Edad Media. UTEHA, Colección Evolución de la Humanidad, Nº 47. México, 1956. (Prólogo de Henri Berr).
Maestro, Pilar. Libros  escolares y currículum: Del reinado de los libros de texto a las nuevas alternativas del libro escolar. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 7, enero-diciembre de 2002. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 25-52.

Maldonado Ruiz, Luis E. Hacia la superación de la exclusión social. El desarrollo de la interculturalidad y los derechos colectivos. Secretaría General de la CAN. Lima, 2000. pp. 1-7. (ponencia mimeografiada). 

Maldonado Ruiz, Luis E. Interculturalidad, conocimientos tradicionales y capital social para la cohesión social en Los Andes. Ponencia presentada ante el seminario “Pueblos indígenas y gobiernos locales; conocimientos tradicionales, interculturalidad y cohesión social”, el 12-12-2005. Secretaría General de la CAN. Lima, 2005. 

Ministerio de Educación. Fundamentos curriculares. Área de Pensamiento, Acción Social e Identidad Nacional. Caracas, 1983.

Ministerio de Educación. Resolución Nº 649, del 28 de agosto de 1985. Gaceta Oficial de la República de Venezuela, Nº 3610, Extraordinario, del viernes 30 de agosto de 1985.

Ministerio de Educación y Deportes (MED), Escuelas Bolivarianas. Avance cualitativo del proyecto. Caracas, noviembre 2004.

Ministerio de Educación y Deportes (MED), Viceministerio de Asuntos Educativos. Orientaciones Generales para la Construcción del Proyecto Educativo por cada Pueblo Indígena. Caracas, 2005. 24 pp. (Papel de Trabajo).

Ministerio de Educación y Deportes (MED), Viceministerio de Asuntos Educativos, Dirección de Currículo. Orientaciones generales para la sistematización en el marco del acompañamiento y seguimiento de la Educación Bolivariana. Caracas, marzo del 2005. (Papel de Trabajo).

Paredes, Yoama. De la Escuela Reproductora hacia la Escuela Transformadora. Ministerio de Educación y Deportes (MED), Viceministerio de Asuntos Educativos, Dirección de Currículo. Caracas, julio del 2003. (Papel de Trabajo). 
República de Venezuela. Ley Orgánica de Educación. Gaceta Oficial Nº 2.635 Extraordinario. Caracas, 26 de julio de 1980.

Rojas, Reinaldo. La Enseñanza de la Historia en la Escuela Básica. En: Tierra Firme, revista de historia y ciencias sociales, Nº 11. Caracas, julio-septiembre de 1985. pp. 433-437.
Reunión Extraordinaria del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores. Plan Integrado de Desarrollo Social (Decisión 601). Nueva York, 21 de septiembre de 2004. 62 pp.

Tellería, María Begoña. Educación y Nuevas Tecnologías. Educación a Distancia y Educación Virtual. En: Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, Nº 9, enero-diciembre de 2004. Universidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. pp. 209-222.

Tovar, Ramón. La Enseñanza de la Historia de Venezuela en la Educación Básica. En: Tierra Firme, revista de historia y ciencias sociales. Nº 11. Caracas, julio-septiembre de 1985. pp. 393-406.
Villalba, Federico y Bravo, Manuel. El modelo histórico-pedagógico y la Escuela Básica. En: Tierra Firme…, Nº 11… pp. 413-422.
VIII.- 
ANEXOS.  


Se anexan los programas oficiales de Historia y de Ciencias Sociales de los niveles de Educación Básica y de Media Diversificada y Profesional, así como 140 programas de Historia y Ciencias Sociales, en carreras de formación docente, de  algunas universidades públicas y privadas, así como de Institutos Pedagógicos, revisados para esta consultoría. Así mismo, se adjuntan 23 textos escolares de Educación Básica y de Media Diversificada, en el área de historia y Ciencias Sociales, que fueron evaluados. 

* * * *

EVALUACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE ENSEÑANZA DE LA HISTORIA Y CIENCIAS SOCIALES, CON LOS LIBROS DE TEXTO CORRESPONDIENTES, EN LA EDUCACIÓN BÁSICA Y MEDIA DIVERSIFICADA, ASÍ COMO EN LAS ESCUELAS DE FORMACIÓN DOCENTE A NIVEL SUPERIOR, CON ÉNFASIS EN LOS CONTENIDOS SOBRE INTEGRACIÓN, CULTURA PARA LA PAZ,  DIVERSIDAD CULTURAL E INTERCULTURALIDAD. EL CASO VENEZOLANO
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